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GC contra la democracia subversiva 
L a vida nos da sorpre猀愀s. !Cuánto nos hubie猀攀 猀攀rvido 

挀漀n漀挀er que en la Benemérita Guardia Civil militaba un 
general Balaguer de tan profundas convi挀挀ione椀蜀 De 猀愀­

berlo㬀ⴀ no hubiéramos in�istido tanto en demostrar que hoy, 
en el Perú, coexisten dos p漀搀eres paralelos, el civil y el militar. 
Mejor todavía : que el llam愀搀o poder constitucional 猀攀 halla 
establecido sobre 攀✀I acuerdo tácito de otorgar instancias funda­
menta氀攀s de decisión política a los altos mandos castrenses. 

Tal ha sido el contundente efecto demostrativo de la insu­
bordinación policial de estos días. Azuz愀搀os por un comando 
abiertamente solidariz愀搀o con un jefe destituido, gran parte 
de los oficiales y de los "clases" de la Guardia Civil protagoni­
zaron actos penados por el C搀igo de J usti�ia Mili琀愀r, han 
de猀挀onocido el principio de autoridad y han violado el artícu­
lo 278 de la Constitución, que establece que las Fuerzas Arma­
das y las Fuerzas Policiales no son deliberantes. 
' Ahora bien, algunas de e猀愀s di猀瀀osiciones legales, incluida la 
de la Carta suprema, son, en sí mismas, antidemocráticas. A 
los policías, a los militares, 猀攀an soldados u oficiales, como a 
cualquier peruano, deberían asistirles todos los derechos ciuda­
danos, dentro de los cuales está el de la desobediencia ante me­
didas injustas o ilegales. Por eso, los repre猀攀ntantes de la iz­
quie爀搀a defendieron, en la A猀愀mblea Constituyente y con琀爀a 
el APRA y el PPC, el derecho a voto -es decir, a la ciudada­
nía- para los miembros de las instituciones arm愀搀as y policia­
les. Sin embargo, dentro de éstas, la privación de aquellos dere­
chos no afec琀愀 del mismo m漀搀o a todo el personal. Mien琀爀as 
que oficiales superiores disfrutan de privilegios y de acceso al 
poder político, jefes, oficiales subalternos y tropa 猀攀 ven obli­
gados a optar, muchas veces, por la desobediencia activa o 
pasiva para hacer valer derechos y reivindicaciones. 

Los recientes incidentes policiales no deben, pues, 猀攀r analiza­
dos legalistamente, porque con este criterio serían 猀愀ncionables 
挀愀si t漀搀as las huelgas y luchas populares. El criterio, aquí, es 
otro; es político. La insubordinación de la GC tuvo por origen 
la defensa de un director -攀焀uivalente a comandante general-
que fue destituido, dentro de las normas jurídicas re猀瀀ectivas, 
por haber hecho declaraciones políticas que comprometían la 
posición del propio gobierno .. Y no fuer_on declaraciones insig­
nificantes; estuvieron dirigidas con琀爀a importantes luchas del 
movimiento popular y contra t漀搀as las organizaciones de iz­
quierda, incluidas la猀⸀ que han 愀挀eptado condiciones de legali­
dad y tienen representantes a Congreso. Más aún :el general 
Juan Balaguer llegó a "denunciar" la existencia de un plan sub­
versi椀琀o y 猀攀 valió de esto para justificar el armamenti猀洀o poli• 
cial que ya hemos demos琀爀ado (véan猀攀 MARKA 168 y 169). 
Según es público, aquel oficial había sido amonestado ante· 
riormente por el ministro del Interior y prohibido de manifes­
�r猀攀 políticamente. La reincidencia del general Balaguer lleva 
nece猀愀riamente a pen猀愀r que, o es un 猀攀ñor muy distraído, o 

·pretendía ir al ch漀焀ue de fuerzas con el p漀搀er civil. ¿Oué 
bu猀挀aba eñ este caso? 氀䐀emostrar hasta dónde es capaz de do­
blegar猀攀 Bel愀切nde? IDebil_itar, en De laJ ara, al 猀攀ctor demoli-

• b攀爀al del Gabinete? La respuesta bien p漀搀ría 猀攀r afirmativa. 
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Alguien tiene que 猀愀crificarse .... 

L a rebeldía de la GC no ha sido, entonces, pr漀搀ucto de 
reivindicaciones laborales postergadas, aunque éstas pue­
den haber existido y contribuido al malestar. Fue una 

in猀甀bordinación de los altos oficiales que arrastraron, utilizan­
do el espíritu de cuerpo, a un gran número de otros oficiales y 
de personal de tropa. Lo que fue presentado como una defensa 
de los "fueros policiales", ha sido, en realidad, la defensa de 
una posición política sumamente reaccionaria. No fue, pues, 
la simple insubordinación, sino el haber猀攀 insubordinado en 
apoyo de una actitud macartista, lo que condenaron numero­
sos 猀攀ctores políticos. 

Ciertos órganos de prensa de derecha tratarán de demostrar 
que las palabras de Balaguer sólo son propias de la mentalidad 
castrense, profundamente antidem漀挀rática. Verdad 氀 medias, 
porque Juan Balaguer expresó 琀愀mbién el pensamiento de ele­
mentos civiles políticamente tan gorilas como García Meza o 

Días de al琀愀 tensión para el ministro del Interior. 
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Las consignas quedan 吀蜀UY bien en las parede猀⸀ La r攀愀lidad es ot爀愀. 

Pinochet. Por su parte, J osé María de la Jara ha r攀瀀re猀攀ntado, 
en este forcejeo, a la corriente más liberal del r最imen. Al de• 
sautoriza爀✀ al jefe policial, el viejo pierolista de猀愀utorizó simul­
táneamente la campaña represiva que, a raíz de 愀挀tos de te· 
rrorismo, habían de猀愀tado publicaciones de ultrader攀挀ha. Por 
todo ello, los graves incidentes no enfrentaron a los civiles 
buenos contra los militares malos, sino a dos formas distintas 
de administrar la democracia burguesa en momentos de ten· 
sión s漀挀ial. 

Una es la forma liberal, que reconoce los derechos constitu· 
cionales de la oposición y trata de amenguar las contradiccio• 

. nes de cla猀攀 a 琀爀avés del ejercicio de las formas parlamentarias 
de acción política. La otra es la forma restringida, que, guar­
dando las apariencias democráticas, aplica nuestra 猀甀prema. 
ley -la del embudo-, porque todas nuestras normas legales 
vienen fall愀搀as de fábrica.a fin de que los gobernantes tengan 
en algún momento, las manos libres. 

Estas dos maneras de regir al país están conviviendo de猀搀e 
que el arquitecto volvió a Pal愀挀io. Y se expresan en todos los 
planos :en la alianza de gobierno de AP y el PPC, en el Gabi­
.nete, en las medidas económicas, en las banc愀搀as parlamenta­
rias, en los diarios y revistas que apoyan al régimen, étc. Por 
ahora, los principales campos de enfrentamiento son dos : 
A攀挀ión Popular y el Gabinete. En AP chocan los grupos per• 
sonific愀搀os en Manuel Ulloa y Javier Alva Orlandini. Al pare· 
cer, el primero está más dispuesto a ensayar el juego dem漀挀rá• 
tico-burgués y habría apoyado a De la J ar� El 猀攀gundo, en 
cambio, procuraría métodos más expeditivos de gobierno. Su 
lema bi�n p漀搀ría 猀攀r :"La democracia con sángre entra". En 
el gobierno la división de criterios es·similar; sin embargo, por 
su preeminencia personal y la confianza que le otorga Belaún­
de, Ulloa parece tener el Gabinete por el mango, lo cual mue­
ve a Alva a lanzar ofensivas para ampliar su propia influencia 
-que es dominante en el Parlamento-. 

En esoⴀ㨀 el grupo alvista va a encontrar el apoyo del empre猀愀• 
riado más reaccionario y de los altos mandos castren猀攀s. Cua­
tro son, actualmente, los ministros cuestionados por esas fuer­
zas :De la J ara, por su presunta "debilid愀搀" ante la izquierda 
extraparlamentaria; Alfonso Grados Bertorini de. Trabajo 
debido a su trato conciliador ante los gremios laborales; y Lui� 
Felipe Atareo, de Educación, y Uriel García, de Salud, pues 
ambos han denunciado abiertamente robos y e猀挀ándalos come· 
tidos en sus 猀攀ctores duraRte el régimen militar. Por el momen· 
to, los cuatro parecen gozar de la confianza del Presidente; sin 
embargo, su situa挀㄀ón puede cambiar si las presiones de la dere• 
cha v las tensiones sociales aumentan. Se dice, por ejemplo� 
que Grados renunció en días recientes, aunque Belaúnde lo 
confirmó. Asimismo, al parecer la renuncia de De la Jara ha­
bría sido una exigencia policial que el arquitecto habría acep• 
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tado, aunque sólo 猀攀ría efectiva dentro de algunas 猀攀manas. 
La salida, simultánea o sucesiva, de aquellos ministros 猀攀 pre· 

senta como con猀攀cuencia l最ica de la evolución de este gobier• 
no.Singularmente, la renuncia del ministro del Interior marcará 
el cambio de fase del belaundismo hacia Ⰰ�na política de, .. 
mano dura contra las protestas populares que 猀攀 ven venir a 
raíz de las recientes alzas. Esto, si el propio De la Jara no 
opta por ser el protagonista de una e猀挀al愀搀a represiva. En 
cualquier caso, la "segunda fa猀攀" del régimen 猀攀rá la misma. 

E 1. gran total de la insubordinación de la GC podría ser 
éste: ganó el poder militar y el liberalismo del Gobier· 
no obtuvo un triunfo efímero. Belaúnde se encargó 

de hacer la suma. 
El, por ejemplo, a挀攀ptó tratar directamente con los altos 

mandos de la GC sobre una decisión legal -la destitución de 
Balaguer- que el propio Presidente había firm愀搀o horas an­
tes. Neg漀挀ió con los subordinados en ausencia del superior 
-el ministro del Interior-. Este había "ad猀挀rito" a su des· 
pacho ·a1 general rebelde; Belaúnde lo premió con un cargo 
diplomático expre猀愀mente creado para el indi猀挀iplinado. Es 
una ingeniosa forma de reforzar a un r最imen c瘀il. 

La per猀瀀ectiva que abre este antecedente es sumamente 
搀攀salentadora para todas las fuerzas democráticas, incluso 
para 愀焀uellas que defienden la vigencia de los fueros parla· 
mentarios desde la derecha. No viene, pues, de la izquierda 
subjetiva -como "Sendero Luminoso" - el ataque contra 
el orden constitucional, el minado del gobierno emanado 
del voto ciudadano. No son, tamp漀挀o -como lo han recono· 
cid o publicaciones ofiéial istas como "Car-etas"-, los parti: 
dos de izquierda que participan en las elecciones, los inte· 
res愀搀as en "agudizar las. contradicciones" en esta situación 
de absoluta desventaja. Aunque estas organizaciones no se 
identifican con la política del régimen, tampoco intentan 
precipitar un golpe militar o una fa猀挀istización de la que las 
masas populares resultarán las grandes perdedoras. 

En tal 猀攀ntido, las fuerzas de izquierda son las únicas con· 
猀攀cuentemente .democráticas, porque defender la dem漀挀ra­
cia hoy, significa detener y eliminar de raíz las ofensivas 
autoritarias como las que hemos vivido. -

En el Perú, al igual que en casi t漀搀a América Latina, la 
democracia es subversiva. La diferencia con otros paí猀攀s es 
que acá debemos con猀攀爀瘀ar y ampliar lo conquistado, aun 
en contra del propio gobierno llamado a defenderla. A Ac• 
ción Popular le interesa el poder, y no la dem漀挀racia. De 
allí la sistemática conciliación con la p爀攀sión castrense. Pe­
ro más de una historia reciente enseña que el camino del 
fa猀挀ismo está empedrado de interminables concesiones. 
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La carta sobre la me猀愀 

He aquí un documento 
·demoledor: en él se 
transmiten las felicitaciones 
del general Morales Bermúdez 
a la Comunidad de traca 
Grande ... ipor haber 
organizado las rondas 
campesinas! La carta, su猀挀rita 
por Luis Macchiavello, 
entonces secretario general de 

,. • •氀∀� 
f頀관 ir•,� 
� 㐀戀 Ⰰ鄀· 
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Ulloa en cifras: récord 
de alzas 

Según las cifras oficiales de 
precios al consumidor, el cos­
to de vida subió entre la 猀攀­
mana pasada y ésta en 5.2 
por ciento. 

Las alzas en lo que va del 
año, siempre según fuentes 
oficiales, son las siguientes: 6 Enero: 6.0 o/o 

Febrero: 3.9 o/o 
Marzo: 3.4 o/o 
Abril: 2.6 o/o 
-Mayo: 2.4 o/o 
.Junio: 3.2 o/o 
Julio: 4.1 o/o 

• Agosto: 4. 1 o/o 

⸀⸀ 

la Presidencia de la República, 
猀攀 convierte en involuntario 
testimonio re猀瀀ecto al 
carácter real de las rondas de 
Cajamarca (ver amplio 
informe sobre el terreno en 
páginas _15 a 18). "El Jefe del 
Estado -dice la misiva­
felicita a usted y miembros 
de la organización que preside 
por tan patriótica 
colaboración� 

'* 㬀尀 . ¾ · ' .,挀✀··.·Ⰰ娀✀椀氀錀t. 
, : - . ;; 

El "Ojo" de la tormen琀愀 

El sábado último, el diario 
"Ojo" publicó un gran titular 
de primera plana: " i Re猀瀀eto 
a la Guardia Civil!". El 
comentario era de apoyo al 
destituido general de la 
Guardia Civil Juan Balaguer 
y estaba firmado por A. F. 
Eran indudablemente las 
iniciales de Agustín Figueroa, 
subdirector del matutino y 
excandidato pepecista. Fue 
una nueva demostración de 
los vínculos entre el partido 
de los grandes empresarios y 
los jefes de la GC. 

Trincll�ra i-�oja; 
Tercer aniversario 

El Partido Comunista 
Revolucionario "Trinchera 
Roja" precediendo el acto 
de masas que desarrollará 
el 19 de setiembre, fecha de 
su tercer aniversario, ha 
organizado diversas 
actividades en la presente 
semana. 

Los 戀愀ncos pierden crédito 

Pese a su campana de 
- 猀愀tanización de la huelga 

bancaria, los bancos no han 
podido evitar un nuevo 
deterioro de su imagen. Toda 
la opinión sensata conoce que 
猀甀 negativa a reponer a todos 
los bancarios despedidos es lo 
que impide una solución. Hay 
52 bancarios despedidos y, 
co爀渀o se 猀愀be, los banqueros 
sólo admiten la reposición de 
30. En lo salarial, los 
empleados han declarado 
estar dispuestos a disminuir 
sustancialmente su pedido de 
50,000 soles de aumento (los 
bancos ofrecen cerca de 
20,000. 

Liquidez 

El Club Nacional se 
㤀㤀nvirtió en los últimos días 

El domingo 14 a las 7 ¡J.m. 
habrá un acto poi ítico en el 
Teatro "Hawai" oe San 
,嘀氀a

0

rtín de Porres. A partir 
"del lunes 15 presentará una 
muestra fotográfica en el 
local de la UDP (Jr. Puno 
581). El martes 16 a las 7 
p.m. en el local de la UDP se 
efectuará una exposición 
sobre "Situación poi ítica 
actual y las tareas de la 
izquierda". 

Loreto: Paro ragionar 

La población de Loreto, 
cansada de esperar la solución 
de sus problemas, ha decidido 
paralizar la región a partir del 
15 de setiembre. La medida 
de lucha, que p漀搀ría 
prolongar猀攀 hasta el 17 de 
este mes si las autoridades no 
resuelven el problema, es 
preventiva de una huelga 
general que se adoptará si no 
se asigna el 10 o/o del canon 
petrolero-a la región de 
Loreto. Todas las 
or℀樀anizaciones labor�es y 
populares estarán en la 
lucha el día 15 de setiembre. 

en casa de cambios para la 
plutocracia. Los socios y sus 
allegados consiguieron 
cambiar allí muchos cheques. 
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Villanueva alista su diario 

No es cierto que Armando Villanueva vaya a España con 
猀甀 e猀瀀osa e hija a radicar猀攀 allí por dos años. "Lo que 
漀挀urre -indicó a MAR KA- es que viajo este jueves (hoy) 
a Venezuel�. a la celebración del trigésimonono aniversario 
de A挀挀ión Democrática". "Luego iré a España, a una 
reunión bilateral con el Partido S漀挀ialista. Es probable que 
luego pa猀攀 a Francia e. I nglaterra. En Londres me intere猀愀 
una exposición de m愀焀uinaria para imprenta". 

-lPara el relanzamiento de "La Tri戀甀na" como diario? 
-Bueno, algo de e猀漀. 
Villanueva no quiso, en cambio, opinar sobre una reunión 

de apristas conv漀挀ada el último fln de 猀攀mana por Andrés 
Town猀攀nd y profusamente difundi㬀ꠀa por la pren猀愀 
oficialiJta. Lo que sí 猀攀 猀甀µo es que esta 猀攀mana, en la 
Casa del Pueblo, se efectuó la normal reunión de los lunes. 
de todos los 猀攀cretarios generales y de organización de los 
comités apristas de Lima. Fue no sólo una demostración 
de re猀瀀aldo al comando, sino también un desmentido a 
Town猀攀nd. Este había declarado en el programa televi猀甀al 
"Testimonio", de César Hildebrandt, que a la cita 
auspiciada por él habían acudido 72 bases de un total de 
100 que hay en Lima. En el local aprista quedó en claro 
que los comités de Lima son sólo 68, y que la reunión 
andresista no había casi contado con la pre猀攀ncia de 
dirigentes de sector. 

E'n la asamblea del local central aprista hubo 
reafirmaciones de lealtad al ejecutivo elegido en el último 
congreso partidario. Inclusive, algunos que antes estuvieron 
en el cónclave de Town猀攀nd señalaron haber asistido a él 
no para sumarse al andresismo, sino para condenarlo. Todo 
confirma que Town猀攀nd 猀攀 va quedando solo. 

Reciente d漀挀umento de unidad firmado por los 
parlamentarios apristas confirma el reagrupamiento del 
APRA en torno al ejecutivo que jefatura Fernando León de 
Vivero y cuyo numen in猀瀀irador es Armando Villanueva. El 
eje unificador no pasa por ninguna apertura hacia la 
izquierda. La designación de Luis Alberto Sánchez para la 
presidencia de la célula parlamentaria aprista es un signo de 
esa realidad. 

El veterano LAS plantea ahora, al parecer con el visto 
戀甀eno de León de Vivero, una versión remoz愀搀a del pacto 
de punto fijo. En el 猀攀no de su partido viene promoviendo 
que 猀攀 proponga a Belaúnde un c漀最obierno Acción Popu­
lar- APRA, a fin de evitar, según él, que el gobierno 猀攀 
convierta en rehén absoluto de los militares. 

r�o fue terror, sino error 
El 27 de agosto hubo en el 

Cusco un accidente en que 
pereció el ayudante del 
chofer de un ómnibus de la 
empre猀愀 Hidalgo. La tragedia 
ocurrió al hacer explosión un 
bulto ubicado en el 
portamaletas superior del 
vehículo. De inmediato, los 
diarios de la derecha 
calificaron el hecho de 
"atentado terrorista". Fue 
uno de los epis漀搀ios que han 
猀攀爀瘀ido para la enumeración 
caótica de "Oiga" y otros 
órganos de la histeria 
profesional. 

La verdad de los hechos es 
otra. Un redactor de MARKA 
recogió el informe oficial de 

las oficinas de Relaciones 
Públicas de la IV  Región de la 
Guardia Civil en el Cu猀挀o. 
Allí 猀攀 indica que en el 
ómnibus se había embarcado, 
como carga corriente. 
consideraole cantidad de 
elementos de pólvora para los 
castillos de fuegos artificiales 
para una fiesta lugareña en 
honor de Santa Rosa de 
Lima. El ayudante del piloto, 
Mario Cruz Obregón, subió al 
techo, para de猀挀argar bultos, 
con un cigarrillo encendido. 
El error fatal produjo su 
muerte. Esa es la e猀挀ueta y 
dolorosa tragedia que la 
prensa re愀挀cionaria elevó a· 
猀攀nsacional de猀挀ubrimiento 
sobre el terrori猀洀o. 
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Armando Vi氀⼀anueva 猀攀 va a Europa. 

El 猀愀nto varón Guillermo Hoyos 

"Oiga" dedica extenso 攀搀itorial a defender a Guillermo 
Hoyos Osores. "Grote猀挀a es -dice el mencionado 
de猀瀀ilfarro- la acu猀愀ción"de 'fa猀挀ista' a un hombre que 
de猀搀e 猀甀 juventud 猀攀 ha enfrentado a las dictaduras". 
"Caretas", por su parte, ingre猀愀 al asombro y no 猀愀le de él: 
"Se ha llegado a decir que fue enemigo de Bustamante y 
partidario de Odría", e猀挀ri戀攀. 

iQué oarbarid⸀愀dl Qué barbarid愀搀 la de ambas revistas. 
Hoyos fue fa猀挀ista hasta la cami猀愀. Siendo muy joven, 猀攀 
hizo diri最攀nte de l✀愀 Unión Revolucionaria, partido cuyos 
mílites vestían camisa negra y cuyo fundador y jefe, Luis A. 
Flores, declaró: "Soy fa猀挀ista por convicción y por 
temperamento". En e猀愀 calidad de urrista fue Hoyos 
cómplice y a猀攀sor del ministro de Gobierno Luis A. Flores, 
quien no sólo mandó ejecutar a los 漀挀ho marineros, sino 
que pre猀攀nció el crimen. Hoyos fue, 愀搀emás, loador de 
Hitler, Mussolini y Franco, como otrora lo recordaba por 
e猀挀rito Luis Alberto Sánchez (quien .t la hora del reciente 
voto público para la designa挀椀ón de Hoyos 猀攀 retiró de la 
猀攀sión de la Cámara alta: señal de que consideraba 
vergonzo猀漀 votar·de nuevo por el fa猀挀ista). 

-En cuanto al busta洀攀ntismo de Hoyos, no resiste el 
menor examen. Hoyos era director de "La Prensa" cuando 
ésta, en nombre de los exp漀爀tadores y con Pedro Beltrán a 
la cabeza, conspiraba para derrocar a Bustamante y Rivero 
y entronizar a Odría. Jorge Basadre recuerda en "La vida 
y la historia,; los bajos motivos para el derrocamiento de 
Bustamante: "La preocupación fundamental de la derecha 
económica era romper con el con琀爀ol de cambios mediante 
el cual recibían soles y no dólares por sus exportaciones. Se 
produjo inclusive el h攀挀ho insólito de que la Ca猀愀 
Gildemeister, propietaria de Ca猀愀 Grande, el mayor 
latifundio azucarero del Perú, de猀挀onoció las normas 
vigentes y 㨀�rocedió por 猀甀 propia autoridad a aplicar las 
divi猀愀s retenidas al pago de ciertas mercaderías a las que 
faltaba todavía una li挀攀ncia de importación; y así dejó dd 
lado a las oficinas del gobierno. Fue, pues, un afán de 
provecho inmediato lo que llevó a la financiación del golpe, 
de Estado militar derechista de fines de octubre de 
1948 .. . " (página 605). Pero 漀挀urrió, luego, que Odría 
estableció en 1949 la obligación para los exportadores de 
depositar 猀甀s dólares en el Banco de Re猀攀爀瘀a, y recibir en 
cambio certific愀搀os de divi猀愀s. Esta leve limitación 
encolerizó a los exportadores. El fiel Hoyos rompió 
entonces, y sólo enton挀攀s, con Odría. No fueron, pues, 
convi挀挀iones las que determinaron su destierro de 1950. 

Sugerimos un curso elemental de historia republicana para 
t漀搀os los que a猀瀀iren a opinar en peri搀icos. Así 猀攀 
ahorrarían bilis y dislates. 

7 



Entrevista de Juan Sánchez 

t:xcl, 1siv:1 con Alfonso Barrantes Li11gá.1 

" Serán elecciones trascendentales•• 
Alfonso fJa爀爀antes Liilgán, expresidente de 氀愀 U椀䨀P y una de 氀愀s 

personalidades políticas más conocidas de la izLJüie搀팀, ha sido 
lanzado como candi搀愀to a la Alcaldía de 氀愀 Provinc椀愀 de Lima, por 
diversos ꄀ䨀artidos y personalidades. En momentos en ⴀ케ue AP y el 
APRA ya han de昀椀nido sus candidatos y estrecnándose los plazos para 
昀甀 inscripción de las 氀椀stas, es oovio que la de昀椀nición de 氀愀 
correspondiente a la iit1uierJa es de gran importancia pa爀愀 todo el 
pueblo. En to爀渀o a esa propuesta, sobre su factibili搀愀d de convertirse 
en la única, así como respecto a las dificultades y tareas respecto 
a la forja de esa unidad, nos responde en esta entrevista. 

- -El  23 Lle a尀樀osto, üiversos ⸁䈀arti氀㄀os 
⸀ertenecientes a la UDP. UNIR, UI y el 
FOCEP, firmaron . u n  䰀椀ocumento en el 
que apoyaban su candidatura a l a  Alcal­
día por la Provincia de Lima; en estos 
días, diversas personalioades y comités 
de base han aµoyado esa iniciativa; los 
,nismos partidos de iz4uierda han vuel­
to a dirigirse a Ud. en reciente carta, 
para solicitarle acepte la candidatura. 
Teniendo en cuenta esto lcuál es la 挀e­
cisión que va a tomar. 㰀氀octor Barran­
tes? 

-En primer lugar, 猀攀 trataba de una 
propuesta genti l  q ue hacían a la izquier­
da; ahora, la  postulan, sin descartar la 
aceptación de otras orga 1 izaciones que, 
como el Partido Comun sta Peruano, y 
la UDP, tienen una _indt dable significa­
ción poi ítica en el esfuerzo un itario. 
Una decisión, qúe según estoy informa­
do, ha sido materia de autocrítica, ha­
bría impedido dar los pasos necesarios 
para el consenso que, por otra parte, no 
puede considerar猀攀 insalvable. Antes de 
aceptar la  candidatura a la  Alcald ía. asu­
miré persona lmente el deber de apelar 
a la  vocación un itaria de 愀焀 uel las orga­
n izaciones para enfrentar juntos el pro­
ceso electoral y para afrontar, también 
juntos, l as adversidades der ivadas de la 
lucha poi ítica a la que estamos entre­
gados. 

-El ꄀ㌀ueblo peruano aspira a que l a  
unidad de l a  izquierda se concrete en es­
te momento, sin 1 1 in℀䨀Ún tipo de exclu­
siones. Sin em戀愀rgo, este anhe lo unita­
rio no se logró en las elecciones de ma­
yo, por diversas razones. A su entender, 
lqué nuevos factores ·existen hoy para 
dificultar esta ru椀Ⰰ琀甀ra? 

- La unidad es el mandato imperati­
vo de los oprim idos, pues advierten que 
el la es la garantía de su fuerza y el ins­
trumento q ue hará posible, en el m漀관
mento dado, l a  transformación sustan­
cial del país. La unidad no se pudo con­
cretar en mayo ⸀瀀a猀愀do por una 猀攀rie de 
factores que autocr íticamente hemos re-
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Barran tes: "A ­
pelo a la voca­
ción unitaria · 
de organ椀稀a­
ciones políti­
cas para enfren­
tar juntos el 
proceso electo· 
-ra/'� 

⸀贀 

conocido todos, asumiendo, cada quien, 
la parte de respon猀愀bi l idad q ue le tocó 
en aquel revés. Creo que hoy hemos ad­
quirido alguna experiencia, q ue nuestro 
pueblo está pend iente de la capacidad 
que pongamos en esta nueva oportuni­
dad y que, si vencemos a lgunos rema­
nentes de 猀攀ctarismo y personal ismo, 
estaremos en co渀搀iciones de ·concurrir 
un idos a estas elecciones, sin olvidar, 
por cierto, y en n ingún momento, q ue 
sigue siendo lo fundamental :  la un idad 
para la revolución. 

-Toe⸀氀as las organizaciones partidarias 
ae la iz4uierda, partícipes de la frustra-



Alfo琀㄀so Barran tes: "Hay que ·alen tar la inicia tiva de las bases, carecemos to攀⼀a vía de la sensibilidad suficien te µara 䤀䨀SCU· 
char y capta! lo que deveras quieren y reclaman las bases ". 

da ex昀⤀eriencia uni琀愀ria de mayo, han 
efectuado un 戀愀lan挀攀 autocrítico res­
pecto a e猀愀 experiencia. En torno a este 
problema, l挀甀ál es su aut漀挀r ítica perso­

_ nal, d漀挀tor Barrantes, habida cuenta de 
que tuvo una pre猀攀ncia gravitante en di­
cha exper¡encia? 

-La que me corresponde 猀攀 refiere a la 
distancia que no supe vencer entre la· 
Presidencia de la UDP y las ba猀攀s; me­
faltó mayor esfuerzo para acercarme a 
ellas, aprender de ellas y asumir, s in va­
cilaciones, 猀甀 decisión y su mandato . 
Acaso no les falta razón a los camaradas 
que cr iticaron cierto exceso de crudeza 
en el reconocimiento de mis limitacio­
nes personales y en las l imitaciones de 
la izquierda, que pudo haber mostrado 
un ánimo de pesimismo. 挀㬀in embargo, 
debo reiterar que no abandoné mi pues­
to ·de combate, como se afirma subalte, ­
namente por allí. El revolucionario 
siempre tiene un puesto de combate, ya 
猀攀a en la dirigencia o en la ba猀攀; por eso, 
yo de猀搀e el mío, que naturalmente es 
hoy m漀搀esto, sigo luchando. A lo que 
renuncié fue a ser par lamentario, pues 
no siempre puesto de combate y curul 
猀攀natorial es la misma cosa. 

- La forja de la unidad de la izquierda 
exi最攀 trazar un conjunto 氀氀e tareas poi Í· 
ticas y organi㬀挀ativas en el seno de las 
ma猀愀s. lCuáles son, a su entender, éstas 
y cómo de戀攀r ían aplicarse? 

-Yo creo que hay que alentar la inic ia­
tiva de las ba猀攀s; acaso el error más gra­
ve que hemos cometido es de orden au­
dit ivo, care挀攀mos todavía de la sens ibi l i­
dad suf iciente para e猀挀uchar y captar lo 
que de veras quieren y requieren las ma­
sas, sienten y reclaman las bases. El Co­
mité Un itario de Vitarte es buen ejem­
plo que, por otra pa te, no hace sino 
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concretar, en otro nivel y otra circuns­
tancia, lo que las ma猀愀s tienen expresa­
do en los Frentes de Defen猀愀 de los pue­
blos. Además, una buena dosis de frater­
nidad auténtica entre nosotros p漀搀ría 
ser elemento sustancial para dirimir dis­
crepancias y para ayudarnos mutuamen­
te a superar nuestras deficiencias y nues­
tros yerros, vale decir, para ser entre no­
sotros, al mismo tiempo, maestros y es­
tudiantes, en trance de un objetivo rev漀관
lucionario al 猀攀rvicio de nuestro pueblo. 

-Existen, sin em戀愀rgo, fuerzas pol íti­
cas en el seno de la izquierda que han 
llegado a sostener que la iniciativa a挀椀op­
tada por los partidos que impul猀愀n su 
挀愀ndidatura, no contribuye a forjar la 
unidad, llegando inclusive a 猀攀ñalar e猀愀 
propues琀愀 como excluyente ⸀e o琀爀as 
fuerzas. lOué opinión le merecen estos 
cuestionamientos? ✀ⴀ

-No creo que esta deba ser una can­
didatura excluyente ni 㨀ꌀreo que e猀攀 ha­
ya sido el ánimo de quienes la po猀琀ulan. 
Repito que de haber sido consultado 
anteladamente yo hubiese reclamado y 
trabajado por el con猀攀nso, importándo­
me poco que dicha candidatura fuera 
mía o la de otro camarada. Pero aún es 
tiempo para bu猀挀arlo. No tengo que· 
añadir pruebas de renunciamiento perso­
nal, pues, en 猀甀 momento y también en 
éste o e爀椀 otro, las puedo reiterar si es 
que de la un idad real 猀攀 琀爀ata. 

-lQué importancia tienen, para usted, 
las elecciones municipales en el desa­
rrollo de las 琀愀reas revolucionarias estra­
tégicas de la izquierda? 

-Las elecciones municipales tra猀挀ien­
den el ámbito estr ictamente comunal, 
pues no hay que pasar por alto que la 
mayoría de los problemas, por no decir 
t漀搀os, que confrontan nµestras ciuda­
des, son con猀攀cuencia evidente del siste­
ma económico y social que· nos agobia, 
por lo tanto, al investigarlos, al analizar­
los, tocaremos sus causas y señalaremos 
las soluciones posibles, lo que quiere de­
cir que el debate comunal 猀攀rá también 
un debate político. En este aspecto, la 
izquierda mostrará su calidad alternati­
va y tendrá ocasión para mostrar tam­
bién que po猀攀e cu愀搀ros técn icos para la 
función edil, y haciendo gala de una am­
plitud que algunos creen • inexistente, 
incorporará a 猀甀 lista a personalidades 
sin militancia. El programa común que 
猀攀 está terminando de di猀挀utir exh ibirá, 
a no dudar琀漀, que la izquierda prosigue 
猀甀 pro挀攀so de m愀搀unJción. 

-En los últimos 洀攀猀攀s, la 搀攀r攀挀ha, a 
琀爀avés de sus v挀퐀ros poi í琀椀cos y perio­
dísticos, ha de猀愀琀愀do una campaña ten­

; 搀攀n琀攀 a mos琀爀ar a la izquierda como te­
•• rroris琀愀 y anárqui挀愀. Han con搀攀nado, en 
nombre 搀攀 e猀愀 campaña, las recientes 
huelgas de. 琀爀a戀愀jad漀爀es y la exigenci, de. 
las rondas campesinas por legaliza✀爀se. 
lOué opini渀 le 洀攀rece e猀愀 挀愀mpaña y 
cuáles son las razones de 猀甀 exis琀攀ncia 
hoy? 
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-A partir de algunos actos, algunos 
de ellos reivindic愀搀os por algunos sec­
to爀⸀es de la izquierda, el anticomunismo 
anidado en determinadas esteras del go­
bierno y, por cierto, en el seno de las 
fuerzas armadas y policiales, 猀攀 ha desa­
tado una campaña que al parecer apunta 
a crear el clima adecuado para reprimir 
a la izquierda. La mentalidad de la bur­
guesía y de las fuerzas represivas es tan 
atrasada qu_e ni siquiera pueden aceptar 
la vigencia de las I ibertades • democráti­
cas -y de las garantías individuales que, 
a través del tiempo, heredamos de la re­
volución democrático-burguesa del siglo 
pasado. Los reclamos leg ítimos de la cla­
se obrera tratan de ser soslay愀搀os con. el 
fantasma de la subversión. Afortunada­
mente, el 猀攀ñor ministro del Interior, 
doctor José María de la Jara, cumple 
con honestidad su cargo Y', a pesar de las· 
diferencias políticas que nos 猀攀paran, 
hay que reconocer la consecuencia a sus 
principios y a las leyes vigentes, conse­
cuencia que esperamos no sea abandona­
da a pesar de las provocaciones de den­
tro y de fuera de su Ministerio. 

- lOué posibilidades tiene la izquierda, 
de ir unida en estos 挀漀micios municipa­
les, en 'relación a las l is琀愀s de AP y el 
APRA? lOué nuevas perspectivas 猀攀 
a戀爀en a los revolucionarios de concre- . 
tarse el frente unido .de izquierda? 

-La unidad abre per猀瀀ectivas inusita­
das; si_ esta vez avanzamos unidos, habre­
mos dado inicio a una nueva etapa 
dentro de la historia de la izquierda, Y · 
las masas que nos brinden su respaldo 
inundarán nuestras filas y, al hacerlo, 
acabarán, con su viento fre猀挀o y huraca­
nado, como quería Lenin, con nuestras 
capillas y nuestras negatividades, y e爀椀 el 
amplio campo de su e猀瀀eranza y de su 
lucha anudarán esfuerzos, capacidades, 
enterezas. Bajo el signo de una verdade­
ra di猀挀iplina revolucionaria, forjarán el 
camino de la liberación nacional. 

' Alfonso Barran tes Lingán. 

Alcaldía de Lima· 

La izquier da  
de spe ja  . , . 1_nco gn1 tas  

E sta 猀攀mana, se han acelerado las 
tratativas de la izquierda en torno 
a las elecciones municipales. Mien­

tras que una Comisión ha elaborado ya 
los lineamientos de una Plataforma 
Municipal a ser aprobada por el pleno de 
partidos, han continuado las iniciativas 
en torno a la candidatura de la aicald ía 
de Lima, a todas luces la nominación 
más importante de todas. 

A inicios de semana, una carta diriyida 
a Alfonso 椀㌀arrantes instándole a que 
aceꄀ⤀te la candidatura y firmada por el 
MIR ( UDP). PC del P,V R-PC, PCR , PSR 
y el FOCEP, ratificaba la voluntad 
poi ítica de esos ꄀ䨀artidos en torno a la 
propuesta inicial del 23 de agosto. Se 
desmentía, en ese 猀攀ntido, antojadizas 
versiones, atribui das a R icardo Napurí, 
del POM R (partido que es el (mico �ue 
no ha su猀挀rito la voluntad electoral de la 
iz4uierda) y aparecidas en " La Prensa" 
del martes 9. Según esa versión, el PSR 
(junto al PC-U) estar ía levantando como 
candidato por Lima al exembajador 
Edgardo de Habich. 

En relación a esta nueva propuesta, tras­
cendi'ó que el propio exembajador de 
Habich habr ía declinado, a fin de no en­
torpecer las negociaciones unitarias de la 
izquierda, con lo cual se manten ía hasta 
hoy la pro.㨀Ⰰuesta de Alfonso Barrantes 
como la única lanzada y promocionada. 

El propio PCP, que a través de su 
semanario "Unidad" había lanzado a 
Eduardo Castillo Sánchez, Secretario 
General de la CGTP, como candidato 
para el Concejo Provincial, perfiló _más 
su propuesta, entendida como no anta­
gónica con la de Barran.tes, sino como 
comꄀ䨀lementaria, ubicándola en un pues­
to 㨀需referencial para Concejales. Las 
otras propuestas, lanzadas por el PRT y 
PST, (Armacan�ui y Sánchez Vicente, 
del SUTE LM, y Nazario Tintaya, de 
Obreros Municipales) al no fijarse como 
alternativos a la Alcaldía, aparecían 
también como propuestas para Conceja­
lías. 

La probable aceptación del Dr. Alfon­
so Barrantes a la candidatura vendría 
así a llenar un vacío importante de la iz­
quierda, ante la campaña ya desata䌀㨀a 
por AP y el APRA, respecto al munici­
pio limeño. Bu猀挀ando que ésta can­
didatura continúe sumando fuerzas en la 
izquierda en vez de dividirla, los parti­
dos auspiciadores coñtinúan perfilando 
el conjunto de la propuesta un itaria, que 
incluye programa y listas para Lima y 
los drstritos. 

MAR䬀䄀, 1 1  de se琀椀embre de 1 980 



Lo que busca 氀愀 Guard椀愀 䌀椀vil El Cen琀爀o de Ins爀cción de la 
Guard椀愀 䌀椀vil en Cho爀爀椀氀los parecía 
(o era) el lunes escenario de un 
drama. Jefes y o昀椀c椀愀les 
observaban un silencio que se 
hubiera die⼀琀o sepulcral de no ser 
por la agitación de los presentes. 
A最甀ardaban a una delegación "· 
env椀愀da ante el ministro del 
Interior, José Mar愀 de 氀愀 Jara. 
Entre la multitud silencio猀愀 no 
estaba el 氀윀mante director de 氀愀 
Guardia 䌀椀vil, general Humªberto 
Catter, que debía haber ju爀愀do 氀愀 
mañana del mismo d愀. Se ha氀氀aba, 
en cambio, el destituido general 
Juan Ba氀愀最甀er. 

La' rebelión de; 
las mazas 

T 挀�o empezó el martes 2 de 猀攀­
tiembre. La Guardia Civil realiz愀관
ba ese día la rutinaria ceremonia 

de graduación de un nuevo contingente. 
Al final, los periodistas entrevistaron al 
director de la institución, general Bala­
guer. El Jefe policial denunció un "plan 
premeditado de huelgas, paros y actos 
猀甀bversivos en diferentes puntos del 
país". 

Según la versión de Balaguer, ya ade­
lantada por peri搀icos oficial istas, las 
huelgas legales y los atentados "terro­
ristas" son la misma cosa. 

氀턀 al l í  a reclamar represión violenta 
contra huelguistas no hay más que un 
paso. No extrañó, por eso, que el 猀攀na-_ 

- dor Edmundo Murrugarra y otros miem­
bros izqu ierd istas de su cámara pre猀攀n­
taran un pedido para que el ministro_ 
De la Jara informara por e猀挀rito y 
"a la brevedad" sobre las palabras del 
general. Poco antes, De la Jara había 
de猀愀utorizado a este último. 

El· cuerpo policial demostró un sólido fren te inte爀渀o an te los a爀휀stos del minis­
tro del Interior. 

匀攀 configura un mot氁㤀 

Desautorizado Balaguer por el mini猀관
tro, no Íe quedaba más alternativa que 
renunciar. Pero en vez de hacer eso, re� 
pondió con una acción que el C搀igo 
de Justicia Mi l itar califica inequív�a­
mente de motín. A ese delito iba a su­
mar luego, nít idamente, el de sedici开瀀n. 

Según el C搀igo, constituye delito de 
motín "la reuniqn tumultuaria para 
exigir (. .. ) la 猀攀paración de algún 猀甀pe­
rior", así como levantar v漀挀es para no 
hacer ejercicio, para ho marchar u otro 
objeto 猀攀mejante (no h愀挀er 猀攀rvicio, 
por ejemplo). El delito de sedición 猀攀 
configura, de otro lado, "al confabular猀攀. 
y alzarse ( ... ) ·en guarnición o en campa­
ña; al deponer a ·alguno o algunos de los 
jefes y oficiales; al impedir que éstos to­
men po猀攀sión de los destinos para los 
que hayan sido legalmente nombrados; 
al oponerse a la ejecución de (. .. ) l as ór­
denes 猀甀periores o a la de actos de servi­
cio; al opo㨀销erse al cast igo de los compl i­
cados en tumultos o desórdenes". 

El v iernes 5, la oficial idad de Policía 
acuarteló la tropa en las comisarías de la  
capital y el interior. En Tacna, 500 poli­
cías 猀攀 declararon en huelga y exigieron 
la 猀愀l ida de De la Jara. Cosa parecida 猀攀 
registró en !quitos. Simultáneamente, en 
el Ministerio del Interior Balague_r desa­
fiaba al Gobierno. En la explan愀搀a de 
esa dependencia; dos mil  oficiales de 
Pol icía 猀攀 reunían "espontáneamente'✀⸀ 
y en el interior Balaguer recibía un ho­
menaje todav ía más espontáneo que 
el otro. En el acto, el 愀ꨀrador principal, 
coronel GC Alejandro Hernández, .exi­
gió que De la  Jara 猀攀 "rectifica猀攀 ante 
treinta mil guardias civi les". 
La si琀甀ación 猀攀 ten猀愀 

• Mientras el confl icto 猀攀 agravaba, B☀관
laúnde y su Gabinete 猀攀 reun·ían de ur­
gencia para estudiar la situación. Aun­
que los ministros mil itares acudieron in­
mediatamente a Palacio, se sabe que la 
Comandancia del Ejército perdió duran­
te varias horas contacto con su ministro. 

El mismo viernes, al caer la tarde, jura­
ba el nuevo director de la GC, general 
Catte爀㨀. Pre猀攀nciaron la ceremonia l9s 
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El ⴀ攀dificio de la urbanización CORPAC fue escenario en la presente semana ele 
prolongadas reuniones entre los jefes polic椀愀les y repre猀攀n tantes del gobie爀渀o. 

je,fes de ·1a Poi ic í a de I nvestigaciones del 
Perú (P IP ) ,  de la  Guard ia Republ icaña 
y de la San idad de Pol icía. E n  la noche, 
siete generales GC 猀攀 reun ían con Be­
laúnde • para negociar una alternativa. 
La of icial idád pol icia l  se concentraba en 
la Prefectura de  L ima m ientras su comi­
sión sol icitaba una "猀愀l ida honro猀愀" pa­
'ra aalaguer y la destitución de De la 
Jara. Bel aúnde ofreció entonces crear 
una Agregaduría Policial para Balaguer 
�n Wash i ngton. Hay que recordar que 
,e l Perú no tiene  "agregados pol iciales" 
en parte a lguna. [I decreto que la  creó 
para Balaguer es una medida pol ítica, 
no "de servicio". 

La reunión de  l os jefes pol iciales el lu­
nes indicaría qu椀ꄀ hasta ese momento la  
pugna continuab o impl icaría, en t漀搀o 
caso, que Balaguer·no 猀攀 conforma con 
u na acción a futuro contra De la Jara. 
Quiere ahora m ismo 猀甀 cabeza. 

La estrategia poi icial 

El confl icto interrumpió la luna de 
miel entre Belaú nde, o por lo menos u n  
猀攀ctor del belaundismo, y la  GC. 氀㬀l lo 
remece l a  l í nea estratégica acciopopuli猀관
ta, que · tiene como-· eje las mejores rel愀관
ciones posibles tanto con l a  Marina co­
mo con la Pol icía. 

Las primeras 猀攀manas del régimen civil 
habían sido au猀瀀icio猀愀s para la  GC. Pⴀ12 d ía decir猀攀 que ésta 猀攀 hal laba a punto 

de materializar ,su antiguo de猀攀o de ser 
la principal fuerza armada para asuntos 
internos. La idea fue i nsp irada hace ya 
algunos lustros por el APRA, que trata­
ba de crear un contrapeso armado frente 
al Ejército. 

U n  reciente estratego de ese proyecto 
fue el general G astón Zapata de la F lor, 
exdirector de la GC, quien había sido 
antes 攀搀ecán de Belaúnde durante 'su 
peri漀搀o 1 963- 1968. La tesis de Zapata 
de la F lor, in猀瀀irada de猀搀e luego en pen­
samientos a la m漀搀a en el continente, 
afirmaba que la tecnología m i l itar ex ige 
cada vez menos tropas, en tanto que la 
猀攀guridad intérna reclama cada vez más 
瀀攀rsonal. 

Ahora bien, la  GC, que no acepta su 
catalogación como Fuerza Auxi l iar, d ice 
que al resto de la Fuerza Armada· le c漀관
rre猀瀀onde el "frente externo", pero a 
e lla, la GC, le pertenece en exclusiva el  
"frente interno". Por lo tanto, la insti­
琀甀ción debe 猀攀r dotada del personal y 
material de guerra apropiados. 

H愀挀e algunos años, de猀瀀ués del golpe 
de Pin漀挀het, altos jefes pol iciales h ic ie­
ron v愀爀ias visitas a Chile. Al l í, los m i l ita­
res. les mostraron el peso que tienen los 
c愀爀abi渀攀ros (equivalente de nuestra GC) 
en equipo y tropas. E猀愀 ilustración por 
攀樀emplo, un ida al cont inuo entre㬀�a­
miento de personal policial en la Argen-

tina, ha forta lecido el anhelo de los je­
fes pol iciales de potenciar su fuerza. 

Los mandos de la  GC qu ieren un m i­
n i sterio propio; un aumento de sus efec­
tivos en 50 o/o (de los 35,000 actuales 
a 52,500) y un  armamento moderno 
que incluya fusiles Heck ler & Koch 
G3SG , revólveres Magnum 44, ametra-. 
l ladoras, carros b l indados I igeros, tan­
ques, av iones y hel icópteros. 

Justo cuando se instalaba el nuevo ré­
gimen y crec ían las presiones de los jefes 
de la  GC en pos de nuevo equ ipo, surgie­
ron los actos "terroristas" tan escanda­
losamente publ icitados por la prensa 
belametrada. Como d ir ía e l  personaje 
de Beckett: " iOué cu rioso! iQué rara 
coincidencia ! ". 

Hay qu ienes aseguran que los servicios 
de intel igencia de la GC, con of iciales 
tan destacados como Zárate y Tumay, 
han apreciado ciertas acciones "terroris­
tas" como ayuda invalorable o, mejor 
d icho, a ltamente valorada. 

Hay ásim ismo qu ienes creen que el 
armamento ex ig ido por la Pol ic ía apun­
ta más alto que a l  "frente interno". Los 
jefes de la benemérita institución pare­
cen convencidos de que "el poder nace 
del fusi l" .  Asp iran a aume㬀�tar el núme­
ro de sus fusiles porque desean una ma­
yor dosis de poder. 

¿veto del Ejército? 
Los · teóricos de l  Ejército no parecen 

compartir e猀愀 concepc椀n. Su tesis sobre 
seguridad integral engloba situación ex­
terna e interna. En parte por lo menos, 
esa visión se opone a la exclusivamente 
represiva que, por deformación profesio: 
na l ,  Üene la pol icía.  Además, no se con­
f ía mucho en una institu挀樀ón en cuya 
tropa se ha pedido en los últimos d ías l a  
formación de un  sind icato. Pesa tam­
bien la presencia del APRA .entre los 
"clases". 

Ya en la época de Vela猀挀o los jefes po­
l ic iales se sintieron vetados y humil lados 
por e l  mando mi l itar, e indujeron en su 
personal el resentim iento. Para calmar 
ese mar de fondo, el Ejército h izo algu­
nas concesiones bajo el rég imen ante­
rior: equ iparó el e猀挀alafón m i l itar y po­
l ic ia l ;  n iveló remuneraciones de la oficia­
l idad; entregó algún equ ipo moderno 
(entre éste, 35 tanquetas) . 1 ncluso asig­
nó , a la  GC una zona geográfica bajo l a  
juri猀搀 icción de l  Organismo de  Desa­
rro l lo de la Zona Afectada por el terre­
moto de 1970 (O R D EZA) . Al frente de 
esa institución estuvo, con mano omn.í­
moda, e l  general Juan Balaguer. 

Cuando cerramos estas I í neas, e l  con­
fl icto no se ha resuelto aún. Nad ie p ien­
sa que pueda agravar猀攀 hasta hacer pel i­
grar la  estabi l idad del régimen. Pero es 
evidente que e l  afán apaciguador de Be­
laúnde es, en este panorama, otro signo 
de su deb i l idad frente a l  aparato arma­
do. 
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por Gu氀픀er琁愀o S氀琀een Lat�i 

os diarios y rev istas manejados por L la  derecha han puesto en marcha 
una histérica satan ización de la lu­

cha popular, en busca de que el gobier­
no ap l ique la Ley de [䨀氀ov il ización 23 1 18 
para frenar las demandas de las organi­
zaciones representativas del pueblo. 

Con esa ley fascista se pretende sentar 
ejemplarizadora sanción contra las huel ­
gas de bancarios, Oechsle, Monterrey, 
La Preferida, Tiendas Bata, Bata Cal lao, 
Bata Chosica, Bata Santa Anita, Ajino­
moto, M inas Canarias, 椀瘀i ina f,.Jorococha, 
M ina Raú l ,  Hartinger, IVi ister, La Un ión, 
Confecciones Lucy, Laboratorio V itta, 
trabajadores docentes y no docentes, 
así como estudiantes de las un iversida­
des, Sider Perú, mu nicipales, entre otras. 

El objetivo también es el amedrenta­
miento contra la movi l ización que se es­
tá impu lsando para concretar un paro 
departamental en Lima con miras a una 
acción a n ivel nacional a fin de conquis­
tar la reposición de los despedidos, la 
contención del alza de l costo de vida y 
la derogatoria de todas las leyes antila­
borales que P氀樀SO en v igencia la dictadu­
ra mil itar. Entre éstas, la ley de inestabi­
l idad laboral y la l l amada ley de mov i l i ­
zación, dirigida a reprimir el movimien­
to poꄀ䨀ular. 

Resu lta irr itante y descabel lado, por 
eso, recl amar y ex igir paz social a qu ie­
nes todo necesitan y tienen cada vez me­
nos. , La poi ítica económica del régimen 
es la 'misma pauperizante que estaba l le­
vando Silva Ruete pero con una diferen­
cia: Ulloa ap l ica mayor ce leridad a la 
pauperización del pueblo con el desem­
bal猀攀 de los precios. 

Este aspecto no requiere de las amaña­
das estadísticas oficiales. Está a sim椀⤀le 
vi sta. Lo palpa todo hogar proletario y 
de cl ase media; pero más aún el enorme 
ejército de desocupados generado por 
falta de centros de trabajo, cierre de em­
presas o despedidos. 

Si solamente se tratara de lo anterior­
mente expuesto,ya estaría ju stificada la 
inquietud popular y la protesta que ha 
empezado a desatarse. Pero no es lo 
único. El nuevo régimen tiene un solem­
ne compromiso preelectoral con el pue­
blo, que no ha cumpl ido aún .  O freció l a  
reposición de todos los despedidos y 
únicamente ha c4:npl ido con el sector 
magi sterial. Ofreció derogar las leyes an­
tilaborales,. entre el las la ley de inestabi­
l idad laboral ; pero todas siguen en vi ­
gencia. O freció mejorar la situación eco­
nómica de los trabajadores en actividad; 
pero al mes de a猀甀mir la presidencia 猀攀 
ha autorizado una violenta alza de pre­
cios que supera la bonificacion decreta­
da. 

Frente a este cuadro, la lucha empieza 
a crecer espontánea y disper猀愀mente, en 
torno a reivindicaciones que n_o pueden 
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Las razones de 
las huelgas 
postergar猀攀 por mayor tiempo. Aún no 
猀攀 ha concretado la centralización de la  
lucha, no obstante los esfuerzos que en 
tal 猀攀ntido están de猀瀀legando las federa­
ciones independientes, como es el ca猀漀 
de la FEDET RAL, ⴀ㄀ue mayor énfasis 
viene poniendo para tal objetivo. Sin 
embargo, las condiciones son cada vez 
más favorables para lograrlo. 

El pl iego unico pre猀攀ntado por la 
CGTP y las federaciones independien­
tes debería 猀攀r el catal iz愀搀or para la 
挀攀ntral ización de la lucha popular. Más 
aú n cuando hasta la fecha no hay n in-
9ú n indicio de que el Poder Ejecutivo o 

un ificación, central ización y coordina­
ción de las luchas popu lares. 

El régimen de Belaúnde 猀攀 encuentra 
entre la espada y la pared. Por un lado 
se hallan los ofrecimientos preelectora­
les para el campo p

0
opular, que no de­

ben 猀攀r como el ofrecimiento de su p ri­
mer gobierno respecto a la solución del 
problema del petróleo en 90 d íás. De 
otro l愀搀o está la presión empre猀愀rial y 
del Fondo Monetario I nternacional, con 
los cuales tiene compromisos que no 
puede eludir porque de una u otra for­
ma de el los depende la v igencia de 猀甀 
gobierno. 

Debido a la in 琀爀ansigencia de los banqueros las oficinas bancarias permanecen 
cerradas. 

la mayoría gob iernista en el Parlamento 
qu ieran darle seria ate.nción. En diferen­
tes asambleas federales se ha aprobado 
impu lsar el paro departamental en Lima 
con miras al paro nacional para conquis­
tar las reivi ndicaciones mín imas del Pl ie­
go Unico, pero las bases e猀瀀eran una ac­
titud más activa de la  dirigencia de la 
CGTP. 

El Encuentro Obrero-Campesino r!la· 
l iz愀搀o recientemente en el Cu猀挀o es un 
pa猀漀 importante hacia la central iz愀挀ión 
de la luc栀愀 popular y por eso ha sido 
objeto de furibundos ataques de los me­
dios de expresión de la derecha de猀搀e 

.antes y de猀瀀ués de su realización. La 
gran burguesía ha entendido con n itidez 
que este evento refue爀稀a las 愀挀ciones de 

La reivindicación del movimiento po­
pular depende, por lo tanto, de su pro­
pio esfuerzo y cap愀挀idad de central iza­
ción de la lucha. De no acelerarse la 
挀攀ntral ización por objetivos .comunes, 
猀攀 estará dando un golpe muy duro a 
las luchas en las ciudades y en las mi­
nas, y a la movi l ización del campesina­
do. 

La Coordinadora Sindical Nacional en 
la que también participa la CGTP, aun­
que 猀甀s dirigentes se han ausentado úl­
timamente, 猀攀 está reuniendo nuev愀관
mente para bu猀挀ar coincidencias en el 
impu l猀漀 a la central ización de la l ucha 
y del paro departamental en Lima. El  
漀戀jetivo es  el paro nacional inmediato. 
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'Mi渀愀 愀넀渀숀s: 

E l  costo de una conquísta 

E I lunes 8⸀Ⰰ el sind icato de trabaja­
dores de M inas Canarias, alcanzó 
un importante triunfo en la lucha 

iniciada h愀挀e dos me猀攀s: logró la reposi­
ción de los 120 trabajadores de猀瀀edidos 
por la intransigencia de los hermanos 
Piedad y Alberto Pareja, propietarios de 
la mina; 猀漀lucionó el problema del agua 
contamin愀搀a que envenenaba a la pobl愀관
ción y consiguió la 猀愀l ida . .  de dos de los 
funcionarios de Rel愀挀iones I ndustriales 
cau猀愀ntes del confl icto. 

Estas conquistas no pueden ocultar el 
precio pagado por el las: más de dos me­
猀攀s de paraliz愀挀ión, 52 heridos de bala 

· y perd igones el 29 de agosto (6 de el los 
graves) y la angustia causada en la po­
blación por la represión y el terrorismo 
de猀愀tados por la GC y la .famil ia pr漀瀀i攀관
taria. 

• La persistencia de la huelga a pe猀愀r de 
la represión, el ꄀꄀpoyo 猀漀lidario de nume­
ro猀漀s gremios laborales, la amen愀稀a del 
primer paro de 㐀㠀 horas decret愀搀o por 
la Federación Minera para el 18  y 19 de 
猀攀tiembre y la inminente mov i l iz愀挀ión 
campesina en los distritos rurales cerca-

nos a la M ina Canarias para _apovata los 
trabajadores en huelga (la 吀樀ayoría de· 
mineros_ pro_v iene de las co㄀戀®id愀搀es ve­
"dnas) : tales· son los facto爀攀s 攀氀e presión 
�-e han determinado la 猀漀lución del 
problema. Y que han obl ig愀搀o a la fami­
lia Pareja a re,troceder. 

Las raíces del confl icto 

El problema, creado exclusivamente 
por la empre猀愀, tuvo su origen en un in­
cidente menor. En un partido de fút­
bol efectuado' en el 挀攀ntro minero el 29 
de junio el jefe de Relaciones Industria­
les, Manuel Castiglioni, in猀甀 ltó a dos d i­
rigentes sindicales, ante la derrota que 
sufría el equipo de 猀甀s preferencias. Al 
d ía sigu iente, los de猀瀀idió "por ofen猀愀 
ve rba l". Esto obligó al gremio a parar 
24 horas exigiendo la salida del funci漀관
nario· y la reposición de los ce猀愀dos. Al 
no ceder la empresa, se decretó la huel­
ga general, el 6 de jul io. En el colmo 
de la intransigencia ·patronal, Piedad 
Pareja de Castil lo, Gerente General, des­
pid ió a 120 trabajadores, incluidos los 

Pe猀攀 a la dura 爀攀p爀攀sión ► a la irre猀瀀on猀愀ble camp�ña de la p爀攀n猀愀 reaccionaria,_ 
los mineros lograron impor琀愀ntes conquist愀猀. 

diri最攀ntes sindicales, el  presidente de la 
Comunidad Minera y los dos obreros 
defegados ante el Directorio. 

No ⴀ挀ontenta con ello, la Gerente con­
trató en Nazca a igual . número de ope­
rarios, engañándolos con el cuento de 
que iban a laborar en una nueva mina 
de la empre猀愀 ( La Perseverancia) , con 
alto jornal (S/. 1 ,500) . Además, llev愀관
ron a 25 maleantes, como "cuerpo de 
猀攀guridad". Paralelamente, la empresa, 
con la colaborac ión de los diarios de la 
derecha, calumnió al gremio y señaló a 
猀甀s di rigentes como "terroristas" mez­
clándolos con atentados d inamiteros re­
cientes. 

Los grav ísimos hechos 

La madrugada del 29 de agosto, luego 
de más de mes y medio de huelga, se de­
猀愀tó la represión, apuntalada por la cam­
paña public itaria de la empre猀愀: Alberto 
Pareja Pflücker, Gerente Administrativo, 
al mando de sus matones y de un pelo­
tón de la GC de Ayacucho, di rigió el 
operativo. El ataque, a man猀愀lva, qu iso 
di猀瀀er猀愀r la masa laboral que 漀挀upaba 
las instal愀挀iones para impedir el funcio­
namiento de la mina. 

Sin embargo, los agresores no lograron 
猀甀 cometido. Ex愀挀erbados por el fraca­
猀漀, 猀攀 en猀愀ñaron en la represión. G i lber­
to Durán, herido de 戀愀la en la cara y en 
el cuello, nos d ijo de猀搀e 猀甀 lecho de con­
valeciente en la Cl ín ica "Lima" : "Yo he 
visto d i猀瀀arar al mismo Alberto Pareja, 
de猀搀e una ven琀愀na; c漀渀 su fusil de mira 
tele猀挀ópica nos tiraba. A mí  me d io en 
la cara, cuando salía de琀爀ás de una pared 
al creer que el ataque había term inado". 
Junto a él convalece también Jul ián R i­
vera, di rigente sindical, herido de ba la 
en la pierna. Los otros 50 猀攀 encuen琀爀an 
en diferentes ho猀瀀itales en Ayacucho y 
Nazca. 

La tropa y los maleantes atacaron, vi­
siblemente embriagados por el l icor y 
las drogas. Trabaj adores de Nazca, que 

- interceptaron la radio de onda c6rta de 
la empresa, escucharon asombrados có­
ⴀ洀o se exigía desde la mina el envío de 
estimulantes. Al d ía sigujente de la ma­
猀愀cre, Alberto Pareja y los funcionarios 
policiales que lo 猀攀cun'd�ron festejaron 
ruido猀愀mente 猀甀 "triunfo". Nuestro co­
rre猀瀀on猀愀l verificó el pedido de 52 bote­
llas del mejor wh i猀欀y. 

La cesación de la huelga y las conqui猀관
tas, como dij imos, no pueden 漀挀ultar 
estos graves hechos. N i  la complicidad 
de las autoridades policiales con los mé⸀퐀
t漀搀os del ictivos de los Pareja. De猀搀e to­
das las organiz愀挀iones laborales y desde 
la representación parlamentaria de la iz­
qu ierda se exige la sanción legal más 
enérgica contra los re猀瀀on猀愀bles de los 
b漀挀horno猀漀s suce猀漀猀⸀ E猀琀a condenable 
conducta patronal no·debe sentar prece­
dente. 
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Reportaje de Gregario Martínez y 
• Pedro lberico 

La protección de sus animales y propiedades, hace nece猀愀ria la organización permanente de las rondas 
campesinas. La policía es ineficaz en el campo. 

"Por mi de猀瀀acho no 椀琀a pa猀愀do 
ninguna denuncia cont爀愀 氀愀s 
RONDAS ĲşS;yo no 
estaría aquí sentado si hubiera 
algo grave", declaró ante una 
pregunta de MARKA el prefecto 
de 伀椀jamarca, Gui氀氀ermo 椀氀e"era 
Vida/. Similar respuesta obtuvi­
mos del encargado de la presi­
denc椀愀 de la Corte Superior, doc­
tor Marcos Peña Mendoza. 

E n estos momentos Cajamarca w ive 
una devastadora sequía que ya du­
ra 3 años. En · 1os predios de la 

Un iversidad hemos visto n iños que tra­
baj an por sólo un puñado de trigo. Tri­
go donado hace años por Estados Uni­
dos, pues las bolsas l levan el sello de la 
Al ianza para el Progreso. lDónde per­
maneció almacenado durante tanto 

/ 
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Testimonios desde 伀椀jamarca 

Las· rondas sobre 
el terren·o 
tiempo este pr漀搀ucto? En los pequeños 
pobl愀搀os de campesinos pobres igual­
mente la gente trabaja en convenios in· 
te rnacionales, manejados por organi猀관
mos estatales, con la e猀瀀eranza de reci­
bir un poco de aceite, una bolsa de hari­
na. Pese al silencio oficial nos entera­
mos de que en el valle de Condebamba, 
provincia de Cajabamba, ha brotado la  
瀀攀ste de la  verruga. ¿ La  causa? El ham­
bre. El hambre y la incuria del Gob ier­
no. Las dependencias estata les de salud 

han detectado 7 casos; pero cualqu iera 
que recorra los ca猀攀ríos del valle de Con­
debamba p漀搀rá encontrar decenas . de 
enfermos de verruga. E l  Area de Salud 
de Cajamarca comprobó la existencia de  
eⴀ匀ta peste y se  quedó a l l í, en  la compr漀관
bación, 

A la acción destructiva de la 猀攀qu ía 
hay que agregar la rapiña de PER U LAC, 
f i l ial de la transn愀挀ional NEST LE, que 
impone a los campesinos precios mis攀관
rables en la compra de la leche; a lo que 
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猀攀 猀甀ma l a  dolo猀愀 d istribución de los 
préstamos que hace el banco Agrario; sin 
olvidarnos· de la  inoperancia de los orga­
n ismos estatales de prom漀挀ión y desa­
rrollo, l lámen猀攀 Región Agraria u O R­
DE-Cajamarca; mención e猀瀀ecial mere­
挀攀 el abigeato, fenómeno del ictivo tra­
dicional en esa zona y que antes era co­
metido por simples l愀搀rones de ganado, 
瀀攀ro que ahora ha sido asumido como 
neg漀挀io rendidor por una mafia de co­
merciantes y autoridades locales vi渀挀u­
lados a l as poderosas empresas que con­
trolan el negocio de la carne en las gran­
des ciudades de la costa. Es ante esta 
insoportable situ愀挀ión . que los campesi­
nos 猀攀 u nen y forman rondas de vigilan­
cia para combatir el abigeato. 

Nacen las rondas 
E ntre d iciembre del 76 y enero del 77, 

los campesinos de la estancia de Cuyu­
malca, Chota, real izan una primera asam­
blea y acuerqan organizar rondas noc­
turnas de vigilancia contra los abigeos 
que impu nemente roban el e猀挀aso gana­
do de la gente más pobre e indefensa. 
Ante los resultados positivos de esta me­
dida, l as otras estancias de la provincia 
de Chota también empiezan a organizar 
sus rondas nocturnas. Las incursiones de 
los abigeos, estimuladas por los comer­
ciante·s mafiosos que adquieren el gana­
do robado, 猀攀 hacen más intensas en los 
pueblos aledaños .donde aún no exi猀琀en 
rondas. Las estancias de Cute爀瘀o y Bam­
bamarca siguen entonces el camino s攀관
ñal愀搀o por los campesinos de Cuyumalca 

y organizan igualmente sus rondas noc­
turnas. Cada campesino ( adu lto, joven y 
aún niño). se compromete a efectuar 
琀甀rnos de vigilancia una vez por semana. 

1 ndudablemente que para real izar una 
efectiva vigilancia nocturna en el campo 
猀攀 r攀焀uiere de una serie de provisiones. 
El aguardiente y la c漀挀a constituyen una 
necesidad impuesta por el rigor y el frío 
de la intemperie andina; la· 1 interna de 
pi las es un objeto de u猀漀 tan difundido 
en el campo (costa, sierra y 猀攀lva- que 
ver en esto algo ex琀爀año resulta, más que 
.una candidez, una gro猀攀ra ignoranc ia; de 
la  util iz愀挀ión de e猀挀opeta o carabina ni 
猀攀 diga, pues en el campo son una he­
rramienta más, sólo que muy pocos 
campesinos po猀攀en estos artefactos de­
bido a que cuestan demasiado, así co-
mo son e猀挀asos los que pueden dar猀攀 el 
lujo de tener u na l ámpara pe琀爀omax pa-
ra alumbrar 猀甀 vivienda; si no fuera así, 
lpara qu ién, entonces, fabrica miles de 
e猀挀opetas "Industrial Surqu il lo", don-
de algunos m il itares tienen acciones? 
lPara los aficionados a la  caza? No sa­
bíamos que esta afición estuviera tan 
extendida en el Perú. lO es que la gente 
de la ciudad 猀攀 d i strae d i猀瀀arándole a las 
tortol itas los d ías domingos? Nosotros 
también pr漀挀edemos del campo y he­
mos manej愀搀o e猀挀opeta, con l icencia y 
sin l icencia, de猀搀e niños. Por otro lado 
la cabalgadura, 猀攀a caballo, ·mula, bur­
dégano o jumento, es casi una exten­
sión de las extrem idades del hombre del 
campo; sin embargo, macartistas órga- -
nos de información han d icho, con es­
túpido a猀瀀aviento, que los ronderos de 
Cajamarca po猀攀en l internas eléctricas, . 
armas de fuego y caballos. 

Es bien cierto que las rondas campe-

La incursión de los abigeos puede d樀였r sin la alimen琀愀ción indi猀瀀en猀愀ble a los 
campesinos. 
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sinas de Cajamarca nacieron orgán ica­
mente en Chota, en la estancia de Cu­
yumalca, a fines del 76 y comienzos del 
77; pero sus antecedentes, como d ice 
Manuel Vá猀焀uez, presidente de la Aso­
ciación de Trabaj愀搀ores no  d漀挀entes de 
la Un iversidad de Cajamarca, p漀搀emos 
ubicarlos en un hecho de 猀漀l idaridad 
campesina muy común en la zona: 
"cuando a un campesino se le perdía 
una res o una oveja, 猀甀s veci nos 猀攀 ofre­
cían e猀瀀ontáneamente para ayudarlo a 
rastrear al ladrón porque 猀愀bían que si 
愀挀udía a la polic ía lo único que iba a 
consegu ir era que le preguntaran si sos­
pechaba de alguien o si conocía al la­
drón". 

Test imonios 
in esperados 

Fuimos a la Prefectura . para conocer 
la op inión que tiene sobre las rondas 
挀愀mpesinas el representqnte ·en Cajamar­
ca del presidente Belaúnde. En la puer­
ta nos sa l ió al paso un guardia civil, 
que luego que nos identificamos nos 
condujo ante un ten iente G R , jovencito, 
al menos 'por la fisonom ía, y piurano. 
El  oficial nos hizo sentar, y, sin preocu­
parse de nuestra presencia, continuó su 
charla con dos jovencitas que hab ían 
ido a cobrarle unas tarjetas d e  baile. Una 
cartu l ina enmarcada con ingenua osten­
tación da cuenta, ignorando al actual, de 
los 1 1 2 prefectos que ha tenido Caja­
marca. De猀挀ubrimos al lí  los nombres del 
general M iguel I glesias, de infausto pa­
瀀攀l en la Guerra del 79, y del gamonal 
y parlamentario Octavio Alva. ·E l  joven 
teniente GR parece dominado por las jo­
vencitas. La más desenfadada le dice : 
"Chavo, papach ito, tú tienes un proble­
ma y yo lo 猀愀bo; anda, d ímelo". E l  jo­
ven oficial pone cara de buen ísima gen· 
te y ruega : 'Tienes que hacerme la bue· 
na con la Melva, franco". 

Mientras esperamos que el prefecto 
nos rec iba, o que el teniente nos haga 
pasar, l lega a la Prefectura una comisión 
de los pobladores del barrio San Sebas­
tián, encabezada por don Adrián Agui­
lar, conocido d irigente gremial y peri o­
dista de la localidad. Reclaman agua. 
San Sebastián se muere de sed. Los pi­
lones que proveen de agua a los pobla­
dores de ese sector de ' la ciudad, cum­
plen con su función sólo en horas de la 
madrugada. Por lo demás, en todo Caja­
marca el agua potable se acaba antes del 
med iod ía. 

Por fin el prefecto nos recibe. Es un 
hombre apaciguado, trigueño, con 
anteojos. Se l lama Gui l lermo Herrera 
V idal, comerciante, belaundi sta por su­
puesto, c挀椀n 25 años de residencia en Ca­
jamarca, pero sólo un mes en el cargo 
prefectura ! .  Le hacemos la primera pre­
gunta y en ese instante un joven. en ac-
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titud de consejero, toma asiento a su la­
do. Después nos enteramos de que es 
un iversitario y dirigente de la juventud 
popul ista. El prefecto, cauteloso, nos di­
ce que ér no ha tomado ninguna medi­
da ni a favor ni en contra de las rondas 
挀愀mpesinas, que de Lima no le han en­
viado n inguna directriz. 

-lHa le ído usted la información que 
publ icó "Expreso" sobre las rondas 
挀愀mpesinas ?- le preguntamos .. 

-La desconozco, yo sólo leo "E l  Co­
mercio". 

-Sabemos que algunas rondas, l as de 
Chotꄀꄀ por ejemplo, tienen permiso de 
la Subprefectura del lugar. lSi a usted 
se lo piden, · les concedería d icho permi­
so? 

-Yo tramitaría la -sol icitud. ' 
㬀娀La publicación de "Expreso" de-

cía que las rondas atentaban contra el 
ordenamiento legal. lUsted cree que 
eso 猀攀a cierto? 

-No. Al contrario; las rondas com­
baten el abigeato y la delincuencia, ya 
que la pol icía no puede vigi lar todo el 
campo. 

-lHay denuncias contra las rondas? 
-✀倀or mi despacho no ha pasado nin· 

guna denuncia contra las rondas cam­
pesinas; yo no estaría aquí sentado si 
hubiera algo grave: 

A un paso de la Prefectura se encuen­
tra la PIP. Entrámos con cierta reticen­
cia. Nos identificamos y le decimos al 
que nos recibe que deseamos hablar 
con el jefe departamental. Luego de una 
breve espera, nos recibe en su despacho 
'el teniente coronel PIP César Mal i na Na­
netti. Nuestro apel l ido le hace recordar 
su pueblo. Pero le decimos que no so- . 
mas de Puquio, nuestro padre s í. De to­
dos modos, resultamos un poco paisa­
nos. Después de todo, Nazca y Puquio 
son un poco la cara y el sel lo de una 
misma moneda, tanto, que Arnaldo Al­
varado, el "Rey de las curvas", nunca 
pudo decidirse y prefirió correr bajo la  
advoc愀挀ión de Nazca y Puquio. Cuando 
le decimos al comandante Mal ina 琀ꄀue 
deseamos saber si hay en la PI P alguna 
denuncia contra las rondas campesinas, 
si alguieh ha planteado alguna acusa­
ción, se pone 猀攀rio, tenso, y queriendo 
y no queriendo nos dice que no, que no 
existe denuncia de n inguna clase, pero 
que sin embargo él sabe que los ronde­
ros cometen excesos cuando se embo­
rrachan y que a vece.s cobran cupos. 

-Pero el abigeato ha desaparecido de 
donde hay rondas- le decimos. 

-Sí, pero ahora los abigeos roban en 
el día. 

Esta afirmación del comandante Mali­
na fue rebatida después por e l  Obispo 
de Cajamarca, monseñor José Dammert 
Bel l ido, quien nos dijo: "Esa afirma­
ción es falsa, porque si fuera así ya los 
·campesinos habrían organ izado rondas 
de día, porque el los no son n ingunos 

-) 
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Habla un rohdero 
M arcelino Cachi, rondero de Chota, 

34 años, 6 hijos, tiene unas cuan­
tas ovejas y una parcela donde 

siembra "todo para comer". E n  el cam-
pesinado de Chota hay e猀挀aso analfabe­
tismo. Los cam瀀攀sinos más pobres tie­
nen hijos en la un iversidad. Daniel ! dro­
go Benavides, presidente de la Federa­
ción de Campesinos de Chota, tiene 2o. 
año de derecho. En Chota es común en­
contrar campesinos con 猀攀cundaria com­
pleta. 

- - lDes搀攀 cuándo existen las rondas en 
C栀漀ta? 

-Hace tres años. E n  Cuyumalca acor­
damos organ izar rondas para cuidar el 
ganado. 

-Se di挀攀 que los ronderos cometen 
ex挀攀sos, que rondan em戀爀iagados. 

-Puede ser que ocurra alg䰀琀na vez, eso 
no es siempre. lAcaso la policía también 
no comete toda cla猀攀 de abusos cuando 
se emborrachan? La vez pasada, nomás, 
un investigador borracho le tiró con la 
cacha del revólver, aquí en Cajamarca, 
a un hombre que vende caldo en ambu­
lante. Porque le ha enseñado la ol la va­
cía, que ya no quedaba caldo para darle, 
el investigador le ha abierto una brecha 
en la cabeza. Y ahorita nomás, el 31 de 
agosto, un patrul lero atropelló a un n iño 
de· 1 2  .añ_os. No 猀 si estarían borrachos 
los del patrullero o 猀攀rán tan brutos para 
atropel lar donde hay bastante luz y la 
cal le es ancha. Ahora dicen que no t ie. 
nen plata para pagar la operación del ni­
ño, que el médico particular cobra 200 
吀蜀i l  ·soles. Se quedará invál ido, pues, ese 
n iño. 

_Un peri搀ico de Lima ha dicho que us­
tedes son muy peligrosos porque 猀攀 瀀甀e­
den convertir en guerril leros. 
-S í he leído ese peri搀 ico del min istro 

Ul loa. Ouedrá pues, desaparecer las 
rondas, pero no va a p漀搀er. Las rondas 
han nacido por la propia ley natural de 
proteger lo que nos pertenece. Hoy ya 
se acabaron los robos de ganado en Cho­
ta, antes todo era temor de que nos ro­
baran. Los .abigeos se arrie猀最an, pero 
el los acaban pobres, una res que cuesta 
más de 1 00 mil soles la venden apenas 
en cuatro reales. Esos comerciantes 
que t ienen varios camiones son los que 
se benefician. E l los sobornan a la poli­
cía. Si caen presos, sobornan al juez. 

l las autoridades están comprometidas 
en el abigeato? 

El año pasado, el teniente gobernador 
de La l raca encontró e爀椀 Puente Techo al 
jefe de la PIP de Chota que se l l ama Pe­
dro González. Este señor estaba pelando 
una vaca junto con sus subalternos. 
lQué ha hecho entonces? Ha apresado 
al teniente gobernador y lo ha metido a 
la cárcel .  Al juez Manuel Claray más lo 
conocen por el sobrenombre de "Cuan­
tuay". Aliara ya lo han botado. Es que 

Comenzó a sacarle p lata al jefe de las 
rondas de Chororco. Primero 20 mil, 
de猀瀀ués 30 mil. La ronda acordó h愀挀erle 
rondar en cast igo, pero la pol icía impi­
dió. Siempre lo sacaron del puesto, aun­
que ya no le importa, porque ahora es 
mil lonario. 

Algunas autoridades del Gobierno sos­
tienen que las rondas son , ile㄀㄀ales, que 
constituyen una organización parami l i­
tar, paralela a la policía. 

-Nosotros, los campesinos, tenemos 
derecho a cuidar lo que nos pertenece. 
lCómo el Gobierno no dice nada cuan­
do los ricos ponen sus propios guardias 
en sus fábricas, en sus bancos, en sus ne­
gocios? Dicen que hasta en los barrios 
de lujo donde viven han puesto también 
vigi lancia particular. E l los sí puede.n cui­
dar sus intereses, nosotros no. Proteger 
lo que nos pertenece es legal. 

lOué acuerdÓs tomaron en la a猀愀mblea 
最攀neral real izaúa en Cabracancha, 
Cno琀愀, el 30 de agosto? 

-Acordamos mandar un memorial al 
Presidente Belaúnde pidiéndole que re­
conozca las rondas campesinas. También 
hemos mandado una delegación al Parla­
mento, uno por cada estancia. 

En Radio Chota pa猀愀n un comercial de 
una tienda de productos agropecuar ios 
que dice: "Y no ·olvide, amigo, que l as 
rondas en el campo protegen a su fami­
lia y la ca猀愀 ✀䔀l Ronderito' vela por su 
攀挀onomía". 

Marcelino Cachi, rondero campesino. 1 7  



sonsos. Donde ahora hay robos es en l a  
ciudad, 愀焀uí. En Bambamarca no hay 
PIP, hay solamente rondas campesinas, 
y los robos de ganado han desapareci­
do". 

Con el propósito de ampl iar la infor­
m愀挀ión que nos d ieron e爀椀 l a  Prefectu­
ra y en la PI P, nos d irigimos a la Corte 
Superior. El presidente, doctor Andrés 
Ciudad Olcese, está de vacaciones. Nos 
recibió e l  doctor Marcos Peña Mendoza, 
vocal encargado de la presidencia. Con 
una estrictez lega l ista se abstuvo de 
contestar nuestro cuestionario. Se ⸀氀 imi­
tó a informarnos, así, con una retórica 
foren猀攀, que en la Corte, y en el d i猀관
trito jud icial de Cajamarca, no exist ía, 
visto y comprobado, n inguna denuncia 
contra l as rondas campesinas. 

E l  o h ispo s e  
pronun c ia . . . 

E l  Obi猀瀀ado de Cajamarca funciona 
en una antigua y e猀瀀aciosa casona ubi­
c愀搀a en la P laza de Armas, a un costado 
de la catedral. A l l í, sin tregua ni hora- · 
rio, monseñor José ,Dammert Bel l ido y 
un d inámico equipo de sacerdotes y l ai­
cos trabaj an en la elaboración de pro­
gramas y proyectos de prom漀挀ión rural. 
D ice la gente que el Obi猀瀀ado es mucho 
más efectivo que los organismos estata• 
les de desarrol lo. De lo que no cabe du­
da es que Mons. Dammert tiene un gran 
ascendiente sobre el _campe 1inado, e猀瀀� • 
cialmente ·de Bambamarca. Chota y Cu­
tervo no pertenecen a Su jurisdicción, 
pues la primera es también 猀攀de de Obis­
pado. 

Mons. Dammert es un hombre 猀攀nci­
l lo, sin n ingún asomo de soberb ia, pero 
terco y empecinado._ Con la modestia 

de un sacerdote de aldea atiende a qu ie-

nes l legan al Obispado. A nosotros nos 
recibe informalmente, en una banca, 
fuera de su despacho. Viste pantalón y 
ch愀焀ueta plomos. Cuando le pedimos su 
opin ión sobre l as rond椀s campesinas, 
nos contesta con energía que éstas ex is­
ten porque la policía no puede vigi l ar. l as 
vastas extensiones rurales. Nos relata 
cómo en Bambamarca, antes de que 
exi stieran l as rondas, los ladrones no só­
lo robaban el ganado, sino que entraban 
a los sembríos y 猀攀 levantaban co猀攀chas 
enteras. Iban en camiones, sin embargo 
la polic ía nunca p漀搀ía dar con el los. Por• 
otro lado 猀攀ñal a que el azote de la se­
qu ía es espantoso en los pequeños po­
blados. Hay caseríos, como Catache, 
donde no han quedado ni  cabras. En 
otros falta poco para que la gente em­
piece a morir de hambre. La peste de la 
verruga que se ha desatado en el v_al le de 
Condebamba es causada por el hambre. 
Hace poco Mons. Óammert ha estado en 
N jepos y San Gregorio, 'perdidas estan­
cias donde la gente le d ijo que nunca ja­
más hab ía l legado por a l i  í autoridad al­
guna, n i  policía, n i  juez . lQué eficacia 
puede tener el establecimiento ·de una 
polic ía rura l ?  se pregunta el Ob ispo de 
Cajamarca. 

Cuando le' decimos que se habla de 
abusos y_ excesos que cometen los ron­
deros, Mons. Dammert, con gran rea l i s­
mo, lejos de toda pacater ía, nos respon­
de que "es posible que le hayan metido 
una pateadura a cualquier .sospechoso; 
no se les puede ped ir  perfección a los 
ronderos". Sin embargo, señala, él sa-

. be que cada vez que las rondas capturan 
• a un abigeo, inmediatamente lo ponen 
en manos de l a  pol ic ía. 

- lQuiénes están, entonces, contra 
las 栀ꀀ.ondas, Monseñor? 

- Los que se benefician con el ab igea­
to. La mafia de comerciantes que hace 
desaparecer el ganado, los que p rotegen 
este tráfico y reciben beneficios de es­
to. 

Monseñor José Dammert: "la policía no puede vigilar las v琀椀stas extensiones rurales". 

- lCumplen una función importante 
las rondas? 
-Si l as rondas desaparecen, vuelve in­

mediatamente el abigeato. Lo dañ ino es 
el partidarismo y la pol itización. 

-Monseñor, lpor qué es dañina la 
polhización? 
- Porque después el gob ierno d ice que 

son guerri l leros y manda al ejército, y el 
ejército mata a los campesinos, mientras 
los pol íticos se van tranqui lamente a L i­
ma, a vivir en la com漀搀idad . 

Nosotros recordamos que cuando le 
preguntamos a Manuel Vá猀焀uez, presi­
dente _de la Asociación de Trabajadores 
no docentes de la Un iversidad de Caja­
marca, sobre la pol itiz愀挀ión de las ron­
das, él nos contestó: "Y lcómo le po­
demos exigir a un ser humano que no 
sea poi ítico? Y si los ronderos defen­
d ieran al gobierno, ldir ían que son po­
i íticos?". 

. .  � Y la univers idad 
tamb ién 

Mario Guanilo, estud iante de  Educa­
ción, miembro de la asamblea univer­
sitaria, declara : "Estamos contra cual­
qu ier pretexto para l iqu idar las rondas. 
Muchos de nosotros somos h ijos de 
campesinos y sabemos que las rondas 
tienen como final idad combatir e l  abi­
geato. Por .eso ahora no hay robos en el 
campo, pero sí en la ciudad". Orlando 
Chávez García, d irigente del Centro Fe­
derado de Enfermería, también es del 
mi猀洀o parecer. Conversamos luego so­
bre la corrupción y l a  i nmoral idad que 
campea en el Programa de E nfermería. 
Por incompetentes los estud iantes han 
tachado a l as enfermeras 瘀툀artha Espi­
noza, Liduvina Mendoza, Nélida Sán­
chez y otras, que con sólo estudios de 
mando medio d ictaban cursos de un 

� plan de estudios que otorga el grado de 
0 bach i l lerato y l icenciatura. Las auto­
� ridades del programa lo único que han 
3 hecho es pasarlas de la docencia a la in­
� vestigación. Los estud iantes d icen:  ∀✀ " lqué investigación pueden real izar esas 

瀀攀rsonas?". 
No pud imos conversar con e l  rector 

porque 猀攀 encontraba en Lima, pero el 
consenso en la Universidad es defender 
la existencia de las rondas campesinas. 

Es muy d ifícil encontrar en Cajainar­
ca una persona que esté contra estos or­
ganismos populares de defensa contra 
el abi�eato. E l  temor es qu椀椀 se pol iti­
挀攀n, lpero puede el gobierno destruir 
una organización popu lar por razones 
pol íticas? Atrope l lando la Constitución 
y la Declaración Universal de los Dere­
chos Humanos, sí. Cuando nos entre- _ 
vistaron en radio Cajamarca, ofrecimos • 
e猀挀ribir un informe objetivo sobre l as 
rondas. E speramos haber cumpl ido. 
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Denuncian de Ayacucho 

Cárcel de Ayacucho, 5 de 
agosto de 1980 

Señor d i rector :  
Los su猀挀ritos, internos del 

CRAS de Ayacucho nos d irigi• 
mos a usted para comunicarle 
lo siguiente : 

E l  d ía 2 de agosto 猀攀 ha frus­
trado una fuga en este penal 
por e l  que 猀攀 ha sindicado al in· 
terno Jul io Oriundo Palomino 
como cabeci l l a. Las investiga­
cione✀匀 las está l levando a cabo 
la G .R .  brindando noticias d is· 
torsionadas a l  ·pe ri漀搀 ismo y en­
gañando a la opinión públ ica. 
La • guardia republ icana trata 
in icuamente de compl icar a Ju­
l io Oriundo debido a la denun­
cia que h izo del asalto perpe­
trado por el G .R .  Carlos Alcán­
tar Serna el 5 de jul io. Este se 
apropió de un m il lón de soles 
de猀瀀ués que le traía constan· 
temente bebidas a lcohól icas l le• 
gando al extremo de darle una 
l l ave maestra para su evasión 
nocturna. 

Nuestras denuncias anteriores 
de la corrupción de la G .R .  que­
dan ahora fe㬀픀acientemente de­
mostradas de que hay mafia 
y venal idad, coaccionando con 
ser evacu愀搀os a otro penal e 
incom漀搀ando frecuentemente 
sin razón a lguna a los autores 
de las denuncias como es el 
caso de nuestro compañero 
César Ouispe Huamán. Jul io 
Oriundo se encuentra incomu· 
nic愀搀o so猀瀀echosamente, pues 
varios impl icados del intento 
de fuga ya i ngresaron al inte­
rior del penal. 

Pedi爀渀os las garantías indivi­
duales para nuestro compañero 
en salvaguarda de 猀甀 integridad 
f ísica y su condición jud icial. 
Ped imos la  intervención d i rec­
ta del juez instruc.tor, ya que 
la G .R .  no puede ser j uez y 
挀甀st漀搀io dados .猀甀s pésimos an· 
tecedentes. El d ía de ayer el 
prefecto dé esta localid愀搀 orde­
nó una entrevista de los peri漀ⴀ, 
d istas de la local id愀搀 con los 
compl icados en el intento de 
fuga; sin embargo, el ten iente 
Morales Gal indo impidió este 
acto legal perm itido por la l i· 
bertad de prensa y principios 
democráticos que rigen 愀挀tual­
mente. 

Atentamente Fél ix Casti l lo, 
Jo猀 Merino (siguen firmas) . 

MAR䬀漀, 1 1  de se琀椀emb爀攀 de 1⸀㤀80 

, ,  , ,  Cosas de rutina 
por Víctor Vil⼀愀nueva , 

1 · · - - ·- , 

-E 1 oficial de nuestra Fuerza Armada aceptó alegremente las nor爀asdel 
"nuevo profesional ismo", como vimos en nota anterior, las que ap l icó con 
entusiasmo y orig inal idad durante 12 años con猀攀cutivos. 

Algo se malogró 

Pero a lgo debió malograrse porque el experimento fal ló, aunque_ estuvo cerca 
del éxito. La operación del 3 de octubre tuvo como uno de sus meJores 
ingred ientes, e l  deseo de 猀甀perar la frustración de tener u na profesión cuyo 
ejercicio está proh ibido en el Perú, país tremendamente pacifista. Empero, l a  
frustración pol ítica fue mayor aún, e l  remedio peor que la  enfermedad, porque, 
si no hubo guerras, al pueblo peruano no le importó poco n i  mucho, qu izás si 
más b ien se a legró, menos héroes que venerar, pero también me_nos muertos que 
l lorar, aunque esto constituyera un fracaso para nuestr?s heroicos soldados. 
La frustración poi ítica de la F .A., en cambio, sí que ha importado mucho al 
pobre pa ís, pues ha quedado como debió quedar después que P izarro l legó con 
sus hambrientos conquistadores. 

Nuestros buenos generales, al aceptar el "nuevo profesional ismo" como norma 
de acción y toma del p漀搀er, no se conformaron con admin istrarlo honestamente 
y gobernarlo de acuerdo con las leyes occidentales y cristianas y las reglas de l a  
Defensa Nacional, s in  necesidad de meter猀攀 en honduras. Pero, educados en e l  
挀甀lto de los  héroes. hambr ientos de gloria que tomaron· cómo objetivo, 
pretendieron segu i r  la l ínea que trazaron Len in, Mao y otros, para forjar una 
nueva socied愀搀 y como el los, cubri rse de g loria y honor. Mala lectura de la 
orúju la posiblemente, ya que 케錀roced ieron a l  revés, siguiendo los pasos de H itler 
con 猀甀 crim inal energía, o de Mussol in i  con 猀甀 "salv愀搀or" corporativísmo. De 
los primeros sélo captaron el lenguaje revolucionar io, para segu ir  a Adolfo 
faltaron los jud íos que no pudíeron supl i r  los maestros, y para acercarse a 
Benito fa ltó el aceite de ricino, teniendo que conformarse con sus criol los 
猀攀爀瘀icios de inteligencia. Total, n i  con unos n i  con los otros. Se quedaron en la 
tierra de nad ie conquistando el repudio de t漀搀os. 

Sen㨀琀idó de humor 

Con este negativo récord, sin handicap alguno, podría creer猀攀 que los mi l itares 
han vuelto a sus cuarteles un tanto moh ínos y cariacontecidos, d i猀瀀uestos a 
rezar su mea- 挀甀lpa y hacer el propósito de nunca más pecar. Mas no, estiman, 
cuando menos lo d icen, que su acción ha sido positiva y qu_e los e rrores 
cometidos les se爀瘀irán de lección para no volver a cometerlos, lo que 攀焀uivale 
a una 愀搀vertencia: repetiremos e l  p lato. Y en efecto, parece 猀攀r así, y juzgan, 
como Betaúnde, que tienen experiencia de poder. 

De los generales del 68 el único que tuvo sentido de humor fue Vela猀挀o, 
así como sólo Morales Bermúdez mostró añejos resabios místicos, pero no 
sabemos de n inguno que hubiera leído a Maqu iavelo y aprendido su estil? 
poi ítico y sus consejos para echar por la borda el resto de moral que pud1erⴀ愀 
tener u㄀㄀ d ictador, para estivar mejor sus inte reses recién 愀搀quiridos. Así como 
L ind ley promulgó su ultrarrepresivo Código de Justicia M i l itar una semana 
antes de entregar el poder en 1963, que ·猀甀 sucesor recibió como negra herencia, 
así también los "revolucionarios" del 68 han dej愀搀o al m i猀洀o Belaúnde el 
torpedo de la Ley de Movi l ización, promulgada e l  9 de ju l io y publ ic愀搀a recién 
el 22. El presidente Belaúnde parece referir猀攀 a esta repetición ·rutina· y 
considera, que es una mal igna costumbre de los m i l itares, dej ar bombas de 
tiempo a quie·n los desaloja. Cuando un period ista le preguntó 猀甀 op inión . sobre la famosa y controvertida Ley de- Mov i l ización, don Fernando, con cierta 
distinguida di猀瀀l icencia le respondió: "Cosas de 爀甀tina", lo que es�aría 
demostrando su sentido del 琀䨀umor, humor negro, pero humor a l  fm. Como e l  
peri漀搀 ista insistiera, el presidente adoptó tono autoritario para espetarle: 
i Nada que agregar !  

¡ Llamar "cosa de rutina" a la Ley de Mov i l ización! 



por Javier /最甀 íñiz E: 

l mpe.r ia l i s爀瀀o norteamericano 
e inf lación mundial 

To愀휀 氀愀s 椀渀terpretacwnes de 氀愀 
c툁堀 mun椀씀l coinc椀搀en en 猀攀ñalar 
焀甀e 氀愀 in氀윀c椀n inte渀팀cional está 
v椀渀cu氀愀愀退 al rol de los Estados 
Unidos en 氀愀 ⴀ攀conom愀 c愀瀀italista 
mun椀씀l Ese rol que愀退 ev氀�nc椀愀­
do en el dé昀椀cit en 氀愀 óa氀愀nza de 
pagos 搀攀 e猀攀 pa猀. 

E v identemente, la mera existen�ia 
de un déficit no expl ica la infla· 
ción. El problema reside en la cri­

sis de rentabi l idad del capital que 猀甀b­
yace al esta渀挀amiento de la pr漀搀ucción 
imperante en l os paí猀攀s c愀瀀ital istas in­
dustr ia l iz ados. E n  este contexto, una 
iny攀挀ción excesiva de d i nero mund ial 
h愀挀e v iable el p roceso inflacionario. 

Exorbi琀愀n琀攀 privil攀最io 

D e猀搀e los años 50, E E.UU. ha p漀搀i­
do fu渀挀ionar con u n  rarísimo y, como 
d ijo  De G愀甀l le, "exorbi琀愀n琀攀 privilegio". 
Tal privilegio consiste en p漀搀er gas琀愀r 
(comprar) en el merc愀搀o mundial sin ha­
ber vendiحي耀reviamen琀攀 m椀搀a. Lps EE. 
UU.  durante los treinta últimos años 
han p漀搀ido comprar sin vender. 

Al Perú no 猀攀 le permi琀攀 tal pr ivi l℀㼀gio. 
A n ingún o琀爀o país 琀愀mp漀挀o. Sólo los 
E E.UU. Si el Perú c漀洀pra en e l  ex琀爀an­
jero más de lo que ha l漀最rado vender, 
tiene que util izar 猀甀s re猀攀爀瘀as de dólares 

y/o comprar a crédito, lo cual supone 
pagar los intere猀攀s corre猀瀀ondientes. 

La razón por la que los EE.UU.  pue­
den comprar sin vender está en su poder. 
Ese p漀搀er a su vez le permitió arrancar 
a los demás pa íses capital istas el dere­
cho a hacer de la moneda estadoun iden­
se, el dólar, la moneda a usar en l as 
trans愀挀ciones internacionales. E sta con­
qu ista fue lograda al f inal de la segunda 
guerra mundial , cuando los EE .UU.  eran 
la única potencia capita l i sta. Aleman ia, 
Japón, F rancia, la G ran B retaña, "gana­
dores" y perdedores, habían sido arrui­
nados mi l itar, económica y financiera• 
mente. Los EE .UU.  no perdieron la 漀挀a­
sión para lograr el "exorbitante p rivi le­
gio" de tener la m焀uina de imprimir 
b i l letes aceptados en cualquier parte 
del mundo a 猀甀 . sola pre猀攀ntación. 
lQué h icieron los EE.UU con ese increí­
ble p漀搀er? La real idad de gastar sin ha­
ber vend ido, y por tanto, producido; o, 
en otras palabras, la rea l tdad del déficit 
de la balanza de pagos estadounidense 
está asociada u猀甀almente a dos fenóme­
nos: la expansión mi l itar y guerrera del 

, "país del norte" y la reciente inflac ión 
'- mundial. Veamos algunos a猀瀀ectos del 

segundo feQómeno. 

Inflación preárabe 

S�está haciendo una costumbre culpar 
a la elevación de los precios del petróleo 

Los b椀氀le琀攀s que la "m愀焀uini琀愀" de los 䔀猀tados Unidos imprime circulan por todo 
e/ mundo. 

de causantes de la inflación mundial . 
Aunque muchas veces se ha demostrado ' 
que el origen de la infl愀挀ión es previo a 
la guerra árabⴀ鼀i猀爀ael í es bueno res_umir 
nuevamente e l  punto. Robert Triffin en 
un artículo reciente que tiene como tí­
tulo "E l  rol y el destino i nternacional 
del dólar" hace un exce lente resumen de 
este asunto. El seña la  que "De hecho, l a  
inflación mund ial empezó bastante an­
tes (de 1 973) y (que) la abrupta eleva­
ción de los precios de petróleo fue, por 
lo menos en parte, estimul愀搀a por el l a, 
aunque, por supuesto, el aumento del 
precio del petróleo la acentuó durante 
los años sigu ientes". 

Para i lustrar lo anterior añade Triffin: 
" Los precios mund iales de las exporta­
ciones y de las importaciones, medidas 
en dólares crecieron a menos del 1 o/o 
anual en la década de 1 960, pero a más 
del 60/0 anual desde 1 970 hasta 1 972 
y hasta 30 o/o en los ú l timos doce me­
ses antes de la explosión de los precios 
del petróleo en el otoño (del hemisferio 
norte) de 1 973. Esto no estaba desco­
nectado, por decir lo menos, con los 
enormes y crecientes déficit norteame­
r icanos con el exterior, los que inunda­
ron el sistema monetario internacion氀贀 
dup l icando las reservas mundiales desde 
fines de 1969 hasta f ines de 197-2; esto 
es, aumentándolas en este corto peri漀관
do de tres años tanto como en todos los 
siglos de histor ia registrada previos". 

El resto de la historia 

La relación sugerida entre el déficit 
norteamericano y e l  flujo internacional 
de dólares queda exp l ícita cuando se 
constatan las cifras. "La deuda del go­
bierno norteamericano (básicamen琀攀 
挀攀rtificados del Tesoro) y las deudas 
bancarias a extranjeros ( incluyendo 
愀焀uel las de las subsid iar ias en e l  extran­
jero) casi 猀攀 dupl icó entre los años 
197　ⴀ 1 972, creciendo de 7B,000 mi l lo­
nes de dólares a fines de 1969 a 1 44,000 
mil lones a fines de 1972, y aumentó dos 
y med ia veces en los siguientes cinco 
años l legando a 363,000 mi l lones a fines 
de 1 977.  El aumento total de 285,000 
mil lones durante estos ocho años es 
exactamente igual al aumento total en la 
deuda federal durante el mismo periodo 
que fue de 279,000 mi l lones a fines de 
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Tan sólo los ra䨁ሀacielos 猀攀rían la garantía de los dólares que emiten los nor攀픀me­
ricanos a 爀픀vés de su "maquini ta". 

1969 a 564,000 millones a fines de 
1977, una fantástica coincidencia sin 
duda pero no enteramente fortuita"; 
termina diciendo Triffin al respecto. 

Un resultado de lo anterior es el 
aumento en las ré猀攀rvas internacionales 
en moneda extranjera, pues buena parte 
de dicho aumento de las reservas men­
cionadas {1 77,000 de 2 1 1 ,000 millones 
·de dólares) eran dólares y "eur漀搀óla­
res", lo cual es directo resultado de lo 
indicado en el párrafo anterior. "Este 
gigante猀挀o exceso en el flujo de dólares 
en las re猀攀rvas internacionales de los paí­
ses extranjeros disminuyen la inflación 
en los EE.UU., transmit iéndola en parte 
al resto del mundo". 

Este proceso ha permitido a los EE.UU. 
evitar la aplicación en su país de las me­
didas recesivas que el F .M. l .  recomienda 
aplicar en los demás países cuando exis­
te déficit en la balanza de pagos. Par­
te. de la estabi l idad que ha tenido la eco­
nomía estadouniden猀攀 en las dos déca­
das de postguerra 猀攀 debe a ello. De ese 
m漀搀o, EE.UU. ha exportado infl愀挀ión 
e importado estabil idad económica. 

Los imperios (t漀搀av ía) prisioneros· 

La pregunta que de戀攀 estar rondando 
la mente del lector es: lPor qué aceptan 
esto países como Alemania y otros paí­
猀攀s europeos? Hay diver猀愀s razones, y el 
p漀搀er poi ítico norteamericano es una de 
el las. En el mantenimiento de ese p漀搀er 
colabora la pr䨀꤀ección militar brindada 
por los EE.UU. Pero hay razones econ관
micas que l levan a aceptar el abuso esta­
dounidense. Una de el las es que, de no 
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愀挀eptar los dólares, éstos no serían de­
猀攀ados y adquiridos en suficiente canti­
dad y su precio bajaría haciendo más di­
fíciles las exportaciones alemanas y más 
fáciles las importaciones provenientes de 
los EE.UU. La adquisición de dólares 
por el gobierno alemán es una forma de 
proteger a los exportadores alemanes. 
Sin embargo, todo tiene sus límites y 
esta situación también. El dólar ya no es 
demandado en forma 猀甀ficiente como 
para mantener su valor de cambio por 
otras monedas y 猀攀 devalúa. Así se fa. 
vorecen las exportaciones "no tradici漀관
nales" estadouniden猀攀s, permitiendo 
que este país 猀攀 defienda de la compe-

, tencia de pr漀搀uctores japone猀攀s y euro-
peos. 

氀⤀e t漀搀os m漀搀os, mien琀爀as un nuevo 
orden monetario 猀攀 va en猀愀yando con el 
sistema monetario europeo, EE.UU. ha 
logr愀搀o otro triunfo y es el de re猀瀀ald愀爀 
los· dólares que emite no con pr漀洀e猀愀s 
de canje por oro sino con pr漀洀e猀愀s de 
pago fu琀甀ro_ de dólares devalu愀搀os. S攀관
最切n un fina渀挀ista norteamericano, Mj: 
chael Hudson, EE.UU. 琀abrían l漀最r愀搀o 
猀甀perar ·el patrón-oro y beneficiar猀攀 de 
un nuevo patrón, el patrón-挀攀rtific愀搀os 
def Tesoro norteameric愀渀o. La d攀挀lin愀관
ción de los EE.UU. en el co渀挀ierto c愀瀀i­
tal ista mundial 猀攀rá p愀最ada por los 
demás paí猀攀s. Para los nuevos imperios, 
los beneficios 猀甀perarán en el l argo pla­
zo los costos, para los paí猀攀s su戀搀e猀愀rr漀관
llados a los costos 愀挀tuales s攀最uirán los' 
costos fu琀甀ros. En t漀搀o taso, este pr漀挀e­
so es lento y con muchos vaivene猀⸀ 

匀攀 e猀挀apan los banqueros 

No son sólo los déficit fi猀挀ales est愀搀漀관
uniden猀攀s los relevantes. Los 戀愀ncos pri­
vados han expandido gigante猀挀amente­
猀甀s o瀀攀raciones inte爀渀愀挀ionales y la I⸀� • 
quidez mundial. Al mi猀洀o tiempo, e猀관
tán a猀攀ntándo猀攀 cada vez más en zonas 
donde e猀挀愀瀀an a la pol ítica 琀爀ibutaria y 
a las regul愀挀iones de los EE.UU. y de 
Eur漀瀀a. Tal es el ca猀漀 de l a  expansión 
bancaria en las Bahamas, en la isla Gran , 
Cayman y en Panamá para mencionar 
los cen琀爀os latinoamericanos. Así por 
ejemplo, en 1975 los 愀挀tivos existentes 
en las Bahamas eran mayores que los 
existen琀攀s en Suiza. Mien琀爀as en el pri­
mer lugar los 愀挀tivos 猀甀maban 32,　　0 
millones de dólares, en Suiza 猀甀maban 
sólo 1 5,0　　. En 1 973, del total de los 
r攀挀ur猀漀s fin愀渀cieros de las 猀甀bsidiarias 
extranjeras . de bancos estadouniden猀攀s 
en América Latina y el Caribe, el' 
94. 10/0 estaba deposit愀搀o en l as Bah愀관
mas y las I slas Cayman en el Caribe. El 
imp愀挀to de estas empre猀愀s sobre la l iqui­
dez mundial no es con琀爀olable p漀爀 niⴀ 
gún país del mundo y esto es un pel igro 
para la estabil id愀搀 del s istem� c愀瀀ita l i猀관
ta mundial. · ⸀⸀ 
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por Juan Sánchez Barba 

Universidad Peruana: 

L,1· l ,l rga ma rcha de la democrac ia ⴀ伀

"La universi搀愀d ✀瀀e爀甀ana está en cris椀猀". Aunque lugar común, . esta 昀爀ase con昀椀rma una grave reali搀愀d: 氀愀 
educación superior, en un país donde las 昀甀erzas sociales principales se hallan hace tiempo en tensión, 
desbordando las instituciones, sobre todo 氀愀s educativas. La política dominante para encauzar ese 
fenómeno, la resistenc椀愀 de docentes, trabajadores y estud椀愀ntes, la alte爀渀ativa nueva que se perfila en sus 
luchas, aparecen en este informe, mientras se hallan en huelga gene爀愀l inde昀椀ni搀愀 sus tres estamentos. La hi stor ia de la cr is is 

E I fantasma que recorre todo el sis­
tema un iversitario es el fantasma 

- de la dem漀挀racia. Luego de 1 2  
años de apl icación de las verticales y e l i� 
tistas leyes de la d ictadura m i l itar en  
materia un iversitaria, los tres estamen­
tos, en un solo frente han convocado 
una huelga general i ndef in ida en las 33 
u n iversidades del sistema, para recupe­
rar los derechos dem漀挀ráticos, la auto­
nom ía y las rentas conculcadas. El ner­
v io central del problema, en lo inmed ia­
to, radica en qu ién gobierna el  sistema: 
o l as pesprestigiadas autoridades, here­
deras de l a  arbitrariedad y l a  represión 
castrense, hoy con apoyo be l aundista, o 
l os docentes, trabajadores II estud iantes 
democráticos, herederos. e � una l arga 
marcha de combates. 

plementarias: crear centros particu lares 
de altos estudios ( 1 0  un iversidades) des­
tinados a formar, de manera selectiva y 
el i taria, a sus cuadros dir i最攀ntes; y, en 
relación a las estatales, racional izarlas 
para tener una mano de obra cal i ficada 
abundante y barata, a la par que bu猀挀ar 
l i m itar su cr攀挀imiento. 

La dictadura m il itar y la 
" Ley uorila" 

La empresa privada se encargó en la  
déc愀搀a de 1 960, de �a  primera tarea. 
Las F F.AA. se encargaron, desde 1 969, 
de la segunda (una vez comprobada la 
derrota del primer ensayo, la " ley 
Sánchez", de 1967).  

experiencias de Cusca, Truj i l lo, Caja­
marca, son los primeros antecegentes 
de la actua l  a l ianza de d漀挀entes, traba­
jadores y estudiantes. S in  embargo, l os 
l lamados "gobiernos tripartitos", al­
canzados con una correlación de fuer­
zas favora㨀销le en esas u n iversidades, fra­
casaron, ya que qu isieron alcanzar obje­
tivos para los cuales no existían aú n 
condiciones. 

E n  1 972, el gob ierno mi l itar conv漀挀a, 
demagógicamente, a elecciones genera­
les en l as u niversidades, para redactar el 
estatuto del sistema normativo de la ley 
1 9326." Por encima de  sus cálcu los, el es­
tudiantado participa y, junto a d 漀挀entes 
progresistas y a trabajador℀頀, hacen ma­
yoría en la Comisión Estatutaria N aci漀관
nal (CEN).  E l  fruto de esa l abor, e l  pro­
yecto de estatuto, j amás fue promu lga­
do por e I régimen: en él se perfi laban las 

Bajo  el impu lso de l os "tripartitos" y 
de las elecciones a la CEN,  los d漀挀entes 
empiezan a organizarse y los trabajado­
res refuerzan sus gremios. Los primeros 
tienen el primer congreso en Cusca 
( 1 973), mientras que los segundos trans­
forman la Federación de Empleados 
( FEUN)  en la actual F ENTUP. 
·S in  embargo, desde 1 972 hasta 1975 la  

represión contra la  d i rigencia estud ianti l  
se acentúa. En oarticu lar, el DL 2 1 878 
apl ica la "p rofil ⸀尀 x is pol ítica" contra de­
cenas de d i rigentes u niversitarios en to­
do el país. El mov imiento entra en u n  
periodo de reflujo. 

1 975-1978: Reagrupamiento y 
organiz愀挀ión 

La caíd a  de Vela猀挀o y los primeros m攀관
ses de "primavera" política del nuevo 
presidente mi l ita r ( Morales Bermúdez) 
fúeron aprovechados por l os estamentos 
para dar nuevos pasos. E l  estud iantado 
organiza el  XV Congreso de la F EP, lue­
go de largos años sin ese evento; los d 漀관
centes tratan d e  reconstituir la  FE  N­
DUP, desarticu lada desde su fundación, 
y los trabajadores no docentes efectúan 
una importante lucha por la reposición 
de cuatro trabajadoras s漀挀iales despe­
didas de la Cayetano Hered ia. Que rien­
do d i straer el repunte democrático por 
el tercio estudianti l ,  el régimen pro­
mulga (vía DL 2 1925) e lecciones para 
asambleas universitarias pero totalmen­
te recortadas. E l  "boicot" a esa elec­
ción, cu mpl id o  en casi todas las un iver­
sidades nacionales, forta leció a la FEP 
e h izo perder legit imidad a los nuevos 
órganos de gobierno. 
1978-1980 : Unidad estamental y 
nueva etapa Conocer las raí挀攀s de la actua l  crisis, es 

.saber cómo y por qué se ap l icó esa pol í­
tica d ictatorial en el  sistema u n iversita­
rio, y de qué forma ha ido configurán­
dose la  actua l  corre l愀挀ión de fuerzas. 
l E n  qué 猀攀 basa la a lternativa de nueva 
un iversidad que p ropugnan hoy los tres 
estamentos en sus respectivos antepro­
yectos de ley de ba猀攀s? 

Febrero de 1 969. Se promulgó el DL 
1 7  437, bautizada unánimemente " Ley 
Gori la" por el movim iento estud iantil .  
Junto a med idas antidemocráticas (co0 

mo l a  el im inación del tercio estudian, 
ti l ,  la anulación de sus grem ios, etc) ,  se 
anu la  ,la autonomía (creación del CO­
NUP) y se i n icia el proceso de racion a-

bases teóricas y prácticas de una nue- La crisis económica, acentuada en ca-

La década anterior挀礀 los problemas 

Los años 60 fueron testigos del i ncre­
mento sustancial de u niversidades en e l  
pa ís. Hasta 1 959, existían sólo 9 (8 de l  
Estado _y la  U .  Catól ica) .  De ese año has­
ta 1 969, se crearon 22 ( 1 2  de e l l as, esta­
tales) . Este "boom", resultado d irecto 
de la presión de las capas med ias por ac­
ceder · a la educación superior, incremen­
tó notablemente la  pob lación u n iversita­
ria, multiplicó su presupuesto y generó 
el problema. La contrad icción entre las 
asp iraciones de m íles de estudiantes y 
los e猀挀asos recursos económicos ( siem- • 
pre reta挀攀ados para l a  educación y la · 
挀甀ltu ra en general),pol itizó y vertebró el  
movimiento universitario a n ivel nacio­
na l .  La h ipertrofia del sistema obligó a 
l as clases dominantes a dos sal idas com-
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l ización académica y administrativa. E l  
sistema departamental, con su secuela 
de desarticu l ación de l a  anti最甀 a es­
tructura facu ltativa, se complementa 
con mecan ismos marcadamente l imi­
tacion istas l reglamentos de evaluación 
arbitrarios, estudios generales, etc. ) .  

De los tres estamentos u niversitarios, 
sólo e l , estudianti l  se movi l izó masiva­
mente. Los docentes y trabajadores· no 
tenían aún la  estructura actual n i  l a  ex­
periencia. E l lo l levó a un aislamiento ⸀搀el 
estudiantado y a las primeras (y masi­
vas) expuls iones y recesos ( U N I ,  Agra­
ria, C usca, etc. ) .  

E n  1 97 1 ,  e l  régimen mi l itar promul­
ga l a  ley 1 9326, l l amada a coronar, ya 

_no sólo en el  n ivel superior, si no en el  
t漀搀o, la concepción y los métodos edu­
cativos del reformismo corporativo. A 
pesar de la represión, algunas u niversi­
dades mantienen importantes luchas: l as 

va u n iversidad. da u n iversidad con los sustanc iales re-
El gremio estudiantil también 猀攀 ha movilizado por con猀攀guir mayores 爀攀nta� 
para las universidades. 

El Rector de San Marcos, doctor Gastón Ponz Musso, el día de la inauguración 
del comedor universitario. 

cortes p resupuestales en benef icio1 de 
otros pl iegos (como F F.AA.) fJe e l  fac­
tor aglutinante y movil izador. El año de 
las más grandes movi l izaciones naci ona­
les y de los más importantes paros, el 
de las ºe le挀挀iones a la Constituyente y el 
repunte poi ítico de la izquierdaⰀ一 ·1 978, 
es también el año del fortalecim iento 
orgánico de docentes, trabajadores y es-
tudiantes. 

La pauperización del profesor, que l le­
gó a extremos s in precedentes, moti­
vó la mov i l ización nacional y la reorga­
n ización defin itiva de la F E N DUP: La 
U N I ,  Truj i l lo, Cusco, proyectan los pri­
meros conti ngentes d漀挀entes a la lucha; 
e.n abril de 1 979, ese proceso 搀⸀a un pa­
so importante al convocarse un nuevo 
congreso de la Federación profesiona l .  
Se  reconstituye la  F ENDUP con 26 ba­
ses. 

Los trabajadores, a su vez, e levan su 
lucha de lo meramente económico, a lo 
po lítico, al colocar la  bandera de la 
reposición de los cesados como la prin­
cipal d� sus luchas ( sobre todo l a  de ju­
n io-ju l io de 1 979) .  Su congreso naci漀관
nal,  previo a esta huelga, el ige el  actual 
CEN y termina de i ncorporar a l as 33 
bases a su seno. Los estud iantes, par­
tícipes con los,otros estamentos de la lu­
cha, efec琀切 an el XVI Congreso, en Cus­
co, en 1 978, e in ician u n  proceso de rec­
tificación de muchas de las desviacio­
nes sectarias e i nfanti l istas que carga­
ron sobre sus hombr漀猀, los años anterio­
res. 

E l  año 1979 encuentra ya a los tres es­
tamentos en va rias u n iversidades- l uchan­
do por la democracia interna y la  auto­
nomía frente a la d ictadu ra m i l itar y al 
CON UP:  De e l l as, la lucha del Cusca, de 
la U N I  y Truj i l l o, permiten convocar 
claustro� plenos y consegu ir (a pesar de 
la oposición de l os grupos de poder in­
terno) las Asambleas U niversitarias. Es­
te año, el movim iento de l os tres esta­
mentos se desplaza a P iura, Cajamarca, 
Ch iclayo, T ingo María, etc. E n  ju l io, se 
plasma la  u n idad :  los tres estamentos, 
v i'a sus gremios nacionales, aprueban un 
p l iego ú n ico y planifican la  lucha actual .  
E l  cambio de régimen permite poten­
ciar el mov im iento y demostrar en la 
práctica, qu ién es realmente democráti ­
co. 

Belaúnde no ha podido hacerlo. D i­
suelto el CONUP por anticonstitucional, 
se ha v isto ob l igado a crear el Consejo 
l nterun iversitario, con los mismos 
rectores antiguos y con l as mismas ma­
ñas. H oy se preparan a legal izar su man­
dato en  la mayoría de un iversidades, de­
fender su "principio de autoridad" y 
festinar el nuevo p resupuesto, a espal­
das de las mayorías. Pero no pod rán ha­
cerlo. Doce años de lucha por l a  demo­
cracia han templado a los tres estamen­
tos. Con el  apoyo de todo el pueblo y 
de la izquierda, el movim iento u n iver­
sitario conqu istará sus objetivos i nme­
d iatos. 
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L·as c i fras de es ta  c r i s i s  
la pauperización general y e l  
movimiento que  hoy observa­
mos. 

En este contexto, otro indica­
dor nos permite percibir l a  cri­
sis: el costo p, r a lumno, es de­
cir, la relación entre la , pobla­
ción estudianti l  y la inversión 
efectuada. La d i sminución d e  
l a  inversión real expl ica los pro­
blemas denunciados por la F EP. 
(Cu愀搀ro 2 ) .  

L a crisis económica de los 
ú lt imos años, ha agrava­
do la di fíci l s ituación 

presupuestaria de l a  un iversi­
L;ad peruana. La dism inución 
real de sus ingresos ( en re l ación 
con el P resupuesto N acional )  
ha s ido l a  causa para disminuir 
a su vez la inversión por a lum­
no (con las consecuencias aca­
démicas ya señaladas en este 
informe) y a min imizar los i n­
gresos reales · de los docentes, 
pauperizándolos. 

Los nú meros s·on, en ese sen­
tido, contundentes. E l  propio 
Consejo I nteruniversitario (f la­
mante sustituto oel CONUP) ,  
as í l o  reconoce. E n  e l  informe 
de la D i rección de Evaluación 
titu lado "La Un iversidad pe­
ru ana: r_eal idad y problemas, 
1 969- 1979': se señalan los gua­
rismos del cuadro 1 .  

Como vemos, el presupuesto 
del M in ister io de Educación en 
re laci ón al del Gobierno centra l, 
ha disminuido en 10 años de 
un 23.06 o/o a un 1 0.53 o/o, 
y e l  de la Un iversidad Peruana, 
de un 3.99 o/o a un 2 .62 o/o. 
E l l o, m ientras que en el  m ism o 
lapso, otros pl iegos, como el de 
las F FAA y del Inter ior, se in­
crementaban a costa de la cul­
tura y los servicios sociales. Co­
mo se ve, es a partir de 1978, 
que et porcentaje de l  presu­
puesto un iversitario a lcanza su 
más bajo n ivel ,  incrementando 

Cuadro 1 
Presupuesto universitario 

{en mi les de soles) 

Años 

1 969 
1 970 
1971  
1 972 
1973 
1 974 
1975 
1976 
1977 
1978 
19 79 

Presupuesto 
Gob. Central 

{. GC) 

34,731 
42, 1 24 
49,485 
56,467 
67,4 1 1  
82.650 

1 1 8,487 
1 59,829 
201 ,035 
358,372 

576,752.3 

Presupuesto 
Min.  Educ, 

{ME )  

8,007 .2 
9,026.9 
9,699.9 

1 2,923.8 
14,866.0 
1 7,962,5 
2 1 ,848, 1  
28,㌀㐀4.2 
35,726.6 
46,7 18.2 
60,749,9 

Fuente: I nforme . . . .  , pp.  1 1 5. 
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Presupuesto 
Un iv. Peruana 

{UP) 

1 ,387,9 
1 ,467,7 
1 ,604.1 
1 ,972.4 
1 ,978.2 
2,385,1 
3,520.5 
4,839.9 
6,033.5 
7,808.7 

1 5,1 40,7 

UP / GC 

23.06 3.99 
2 1 .43 3.48 
1 9.60 3.24 
22.89 3.49 
22.05 2 .93 
2 1 .77 3.1 2  
18.44 2,97 
1 7,73 3.02 
1 7.34 3.　　 
1 3.04 2.62 
1 0.53 2.62 

Cons琀爀ucciones para­
lizadas por falta de 
fondos. 

(Cuadro 2 )  
Costo por alumno 

: Año 匀漀les reales 
1 970 1 8,01 1 
1971  1 7,790 
1 972 1 1,6㘀㠀 
1 973 1 4,631 
1974 1 4 ,635 
1 975 1 5,5㘀㠀 
1 976 1 4,8 1 2  
1977 1 2,977 
1978 9 ,512  
1 979 10,1 15 

Fuente: I nforme . . .  , pp. 1 18. 
En 10 años, una d ism inución 

del orden del 55 o/o. 

LA PAUPE R I ZACION 
DOCENTE 

La d isminucion del ingreso 
real de los docentes, está en la 
base d e  su actual movil ización. 

Según la misma fuente, to­
mando en cuenta la c ifra en d관
lares (para facil itar el cálculo 
el iminando las cifras infl愀搀as 
en soles) , 猀攀 observa (Cu愀搀ro 3) 
una d i sminución neta de los in­
gresos del docente peruano, en 
todas sus categorías. En cada 
una de e l las, cerca del 50 o/o 
de lo que percibían h愀挀e - 1 0  
años, e n  términos nominales. Si 
猀攀 comparan esos sueldos con 
el costo de vida, la caída del in­
greso real, 猀攀rá seguramente 
mayor (un 700/0 猀攀gún cálcu­
los) . 

Cuadro 3 
Fluctuaciones 1搀攀l poder adquisitivo del docente u niversitario 

{en soles y dólares) 

1 969 1 974 1979 

Prof. Principal SI. 21 ,000 26,400 57,600 
$ 48 1 .8 677.7 230.4 

Prof. Asociado $• 1 8.000 24,000 50,400 
$ 4 1 3. 1 2 608.57 201.8 

Prof. Aux il iar SI. 9,900 20,400 37,200 
$ 227.22 470.76 1 48.8 

Jefe de P ráct. SI. 7,200 1 1 ,800 2 1 ,600 
$ 1 65.2 272.01 86.40 

Dól ares a SI. 250.　　 {Diciembre de 1 979) 

MAR䬀䄀, 1 1  de se琀椀embre de 1 980 



Los tres estamentos de 氀愀 
Universi搀愀d Peruana ( docentes 
trabajadores y estud椀愀ntes) se 
攀砀pre猀愀n en sus gremios nacionales: 
FENDUP, FENTUP, FEP. En 
to爀渀o a los principales problemas 
de ca搀愀 sector y a su lucha actual, 
pr攀最untamos a tres de s-⸀椀s 
máximos dirigentes: ¿Cómo ha 
afectado la crisis del sistema a su 
respectivo estamento? ¿Cuáles son 
sus reivindicaciones hoy ?  ¿Qué 
perspectivas tiene 氀愀 huelga actual? 

Carlos Covarrub椀愀s, secretario 
general de la FENTUP 

La ley 1 7437 y los otros dispositi­
'' vos lega les de la d ictadura mi-

l itar, cau猀愀ntes de la actual crisis 
universitaria, han q uerido anular, desde 
un inicio, nuestra or℀䨀anización sindical .  
Se redujeron nuestros grem ios a la  cate­
gor ía de las 'asociaciones' con fines so­
ciales y culturales. Con ese mecan ismo 
se pretend ió d i sm inuir nuestra lucha por 
mejoras sal ar iales y oe condiciones de 
trabajo. En ese tiemꄀ䨀o ( 197 1 )  • no hu­
bo una respuesta fuerte de todo el gre­
mio, sólo en la Agraria se paró y fueron 
de猀瀀edidos 20 trabajadores. Sin embar­
go, el trabajo organizativo y la lucha por 
la reposición de cuatro comµañeras de la 
Cayetano Hered ia en 1 975, ꄀ㨀>ermitieron 
reforzar nuestro gremio a n ivel nacional 
y conseguir  el respeto de nuestros sindi­
catos, aunque nunca se ha querioo reco­
nocer a la F E NTUP. 

"En los úl t imos anos, se han ,>resenta­
do 㨀�l iegos nacionales y hemos conquis­
tado, con mucho esfuerzo, aumentos sa­
lariales y otras cond iciones de trabajo. 
Sin embargo, no se ha· conquistado la 
reposición de más de 35 d ir igentes ex­
pul sados. Por el lo, la ú lt ima huelga ge­
neral indefin ida (65 días entre junio y 
jul io de 1 979) , ha ten ido una orienta­
ción más poi ítica, ya que se desarrol ló  
principalmente en sol idaridad con los 
挀攀sados. 
Carlos Covarrubias. 

MAR䬀䄀, 1 1  de se琀椀embre de 1 980 

Hablan los tres 
estamentos 

" E n  l a  actual idad, los trabajaoores d e  
la  F E NTUP tienen como reiv indicacio­
nes �articulares la defensa del derecho a 
participar en el gobierno de la Universi­
dad (que la  Constitución vigente niega) ,  
e l  reconocim iento de nuestra F⼀꼀era­
ción, la re�osición de los despedidos, 
etc. Estos puntos se suped itan tambi�n 
a los objetivos comunes de los tres esta­
mentos, en especial la rem 漀挀ión de las 
actuales autoridades universitarias, here­
deras de la d ictadura m i l itar , ·por e l lo 
apoyamos resue ltamente la convocator ia 
inmediata a Asambleas U n iversitarias. 

"La huelga actual está acataoa en un 
900/0 de las bases. Sallemos que va a 猀攀r 
un duro enfrentamiento, por lo que 
nos hemos preparado con anticipación .  
De no solucionar nuestro pl ieyo en  esta 
semana, in iciaremos mꄀꄀrchas de sacr ifi­
cio a nivel nacionál para apoyar nuestra 
lucha. Y con el a㨁䈀oyo popu lar, triunfa­
remos". 

üctavio Suárez, secretario 
Je defensa de la 䘀䔀N䨀䨀UP 

' '  
La im㨁䈀lementación vertical del sis­
tema departamental ista, el recorte 
presu,3uestal y la ausencia de cana­

les democráticos, mani festaciones de la 
crisis, se han concretado negativamente 
en el estamento profesora ! .  E n  lo acadé­
mico, el departamental ismo impuesto 
de猀搀e 1 969, trajo consigo la d i猀瀀ersión 
de cada docente en múlt1ꄀ⤀ies programas, 
horarios y locales, con la consiguiente 
baja del rend imiento en l a  ense1✀anza; a 
e l lo se agregó el sobretrabajo causado 
por el i ncremento acelerado de la matr í-

Oc琀愀vio Suárez. 

cul a estudianti l contra el decremente 
del número de profesores, debido al 
éx漀搀o extrauniversitario. La actividad 
de investigación y de exten sión social, 
i nherentes a la  docencia universitaria, 
fueron tam bién cortados drásticamente, 
contri buyendo a la pérd ida de la cal idad 
académ ica. En lo económico, el drástico 
recorte presupuesta! trajo consigo la 
congelación práctica de haberes profe­
sorales. Nosotros hemos perdido en seis 
ar✀椀 os, cerca de un 700/0 de la ca㨁䈀acidad 
adquisitiva origi na l ,  más que n inyún 
otro sector popular. A ello se agrega la  
inestabi l idad labora l :  cerca de un 300/0 
de l os docentes, son contratados, actual­
mente sin posibi l idades de ser nombra­
dos 娀氀or los reglamentos ex istentes. F i­
nalmente, la margi nación del docen te 
(sobre todo contratado y aux i l iar) de la 
d irección del cl austro, unido a una po­
i ít ica represiva que ha dejado cesados a 
30 docentes, nos pueda dar una imagen 
del estado actuai del estamento profe­
sora! .  

"Nuestras re ivind icac iones particulares 
(un idas a las comunes de autonom ía, de­
mocracia y rentas) son:  un e猀挀alafón de 
remuneraciones justo y sin el caos nor­
mativo que im㨀�>ide una adecuada pro­
moción, la  inmediata reposición de los 
docentes sancionados y el nombram ien­
to de los contratados, etc. 

"La huelga general está siendo acatada 
por la mayor ía de docentes en el pa ís. 
Esta semana iniciaremos m ovi l izaciones 
conjuntas con los otros estamentos para 
incrementar la presión al gobierno y al 
Consejo l nterun iversitario. No cejare­
mos hasta conseguir nuestro p l iego y 
reinstalar la democracia y la autonomía 
en cada centro académico. En cuanto a 
la ley de bases, la F E N D UP aprobará 
su anteproyecto en el  próximo congre­
so, que se real izará en Huancayo del 19  
a l  2 1  de setiembre". 

Carlos 嘀squez , presidente 
de la FEP 

' '  
la crisis universitaria, generada 
por la dictadura mi l itar se ha ma­
nifestado en nuestro estamento, 

con la pérdida del nivel académ ico un ida 
al deterioro constante de las condiciones 
de estud io (que ha obl igado a la deser­
ción masiva) y a la más aguda represión 
e i legal i zación de los derechos alcanza-
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dos en décadas de lucha por l a  Reforma 
Universitaria. La ap l icación del sistema 
departamenta l i sta generó la estandariza- • 
ción y la med i漀挀ridad académica, l im itó 
los estudios de los alumnos más pobres 
y anuló las actividades de investigación 
y proyección social en torno a los más 
urgentes problemas del pa ís. Por e l lo la 
un iversidad se encarri ló  dentro de l os 
planes de m漀搀ernización tecn漀挀rática y 
el itista, que la d ictadura mi l itar necesi­
taba para repr漀搀ucir  sus planes corpora­
tivos. De otro l愀搀o, los d ispositivos lega­
les del régimen castren猀攀 h an bu猀挀ado 
siempre, de猀搀e 1 969, anular y destruir el 
movimiento estud ianti l, baluarte inde­
pendiente de la luch a popular. La i lega­
lización de nuestros gremios, la expul­
sión y el  enjuiciamiento a decenas de d i­
rigentes, 愀氀 recorte total o parcial del 
tercio estud ianti l, etc., han formado par­
te de este plan. Sin embargo, a pesar de 
ello, e l  mov imiento estudiantil no ha si­
do derrotado. Hoy, corrigiendo errores, 
estamos en mejor capacidad poi ítica y 
orgánica para conquistar victorias im­
portantes, junto a docentes y trabajado­
res. 

"Las principales reivind icaciones del 
estud iantado se centran en la recupera-· 
ción plena de la democracia y la au to­
nom ía: vigencia del tercio, reconoci­
m iento de nuestros gremios de base y 
la F EP, participación en la Com isión 
1 nterun iversitaria para defender nues­
tros derechos a la hora de elaborar el 
antep royecto de Ley de bases, d iseñar 
el nuevo presupuesto y d i猀挀utir los pro­
blemas de reposición, etc. 

"La lucha actual  se incrementa d ía a 
d ía. Aunque en algunas un iversidades es­
tán terminando e l  ciclo, el estud iantado 
ha parado ·y se movi l iza. Para esta sema­
na se incrementarán l as tareas de mov i l i­
zación y de vincu lac ión con los sectores 
en lucha.'' 
Carlos Vásquez, de la F EP. 
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Los p rob l emas de hoy 
El autor es ingeniero mecánico 
electricista y doctor en matemáti­
cas. Antiguo docente de la UN/, 
fue elegido rector por unanimidad 
en la Asamulea Universitaria de 樀甀­
lio pasado, durante el proceso de 
democratización liderado por los 
tres estameatos. Fue c椀氀estionaáo 
sin emoargo por el CONUP, 
atropel氀愀ndo una vez más la 
autonomía. En la actualidad, 
�amos Integra un importante 
1novimiento docente en 氀愀 UNJ. e o n  motivo de la posible dación de 

una Ley de B ases para las univer ­
sidades peruanas, qu isiéramos re­

capitu lar algunos prob lemas que consi­
deramos importantes para el mov imien­
to democrático. 

1. En el sistema capita l ista dom inado, 
la un iversidad cumple la función de re­
producir las cond iciones de existencia 
del sistema med iante la formación y ca­
l ificación del estrato superior de intelec­
tuales orgánicos del capita l i smo. Sin 
embargo, los miembros de la comun idad 
un iversitaria asumen cada vez más una 
posición revolucionaria y se oponen al 
cumpl im iento de esta función. E sta es 
la causa profunda de la actual crisis uni­
versitaria, y su percepción es relativa­
mente nueva. lCómo debe ser reestruc­
turada la un iversidad para superar esta 
crisis? 
2. La un iversidad ha perd ido influencia 
en la sociedad actual .  Ha perd ido la ima­
gen de institución modelo y es objeto de 
los mayores ataq ues de la prensa con猀攀r­
vadora. El gobierno ha estrangu lado eco­
nóm icamente a la un iversidad a f in de 
bajar su n ivel académico m iéntras crea 
sistemas para lelos tratando de sustitu ir­
la . lEs  posible encontrar un campo de 
acción para la un iversidad, de manera 
que cumpla una función importante pa­
ra la sociedad presente y futura? 
3. Los miembros de la comun idad uni­
versitaria reclaman cada vez más el de­
sarrollo de una democracia interna muy 
ven ída a menos debido al  autoritarismo 
de los ú ltimos años. Ahora surge cada 
vez con más fuerza la "democracia de 
los tres estamentos", es  decir de los tres 
grandes sectores que componen la totali­
dad universitaria. lCómo puede ser or-

por Gerardo Ramos 䌀愀bredo 

ganizada l a  universidad • democrática• - • 
mente? 

4. Entre 1 920 y 1970 los docentes y 
los estudiantes aspiraron a l legar al go· 
bierno de la un iversidad para ponerla al 
se爀瘀icio de su proyecto capital ista: reu­
bicar a la pequeña burguesía desplazada 
del interior del pa ís por la empresa 
transnacional, dándole acceso al coman­
do de la industria y la economía. En la 
década del 70, por el contrario, empie­
zan a apareéer fuerzas "tripartitas" 
constitu idas por docentes, estudiantes y 
empleados, que aspiran a ejercer el po­
der en la universidad para colaborar en 
el proceso revolucionario hacia el  s漀挀ia­
lismo. Sin embargo, los primeros ensa- • 
yos fraca猀愀n. lCómo 猀攀 explica la apari­
ción de estos movim ientos? lEs  posible 
que e l los generen un nuevo p⸀爀oyecto de 
un iversidad ? I ntentaremos hacer un pri­
mer anál isis de estos problemas. 

En cuanto al problema 1 ,  es claro que 
sólo puede ser resuelto integralmente 
con un cambio del  modo de producción 
y la generación de una universidad so­
cial i sta. Como este cambio no se ha pr漀관
ducido aún, l as fuerzas revolucionarias 
han tratado de habil itar la un iversidad 
como apoyo a las tareas de preparación 
de cuadros jóvenes para los partidos re­
volucionarios, propaganda, protección 
contra la represión, etc. Pero las contra­
d icciones superviven porque l as tareas 
usan solamente la periferia de la estruc­
tura un iversitaria y no su núcleo, que .es 
la superestructura académica encargada 
de formar los profesionales orgánicos 
del cap ita l i smo dominado. La supera­
ción de la crisis pasa por la habil itación 
de tareas que cambien profundamente 
la formación, por lo menos en una par­
te de la universidad. E 猀愀s tareas debe­
rán ser descubiertas por los propios 
un iversitarios en la práctica, experimen­
talmente. Esto exige una universidad 
sin eswuctura r ígida, que permita la ex-
perimentación en cada situación con­
creta. Es dec i r, cada un iversidad deberá 
hacer su propio experimento. ·  

La pérd ida, de la  influencia de la uni­
versidad en la sociedad actual puede ser 
interpretada como la pérdida de una 
función importante. En  efecto, la 
un iversidad reformista ya cumpl ió  su 
misión de poner a l a  pequeña burguesía 
en el comando de la pr漀搀ucción y de la 
orientación técnica de la economía na­
cional, generando la tecnocracia adecua-
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da. La d inámica soc ial ya no pasa por la 
un iversidad, sobre todo por l a  un iversi­
dad estatal ,  pues ésta impu lsa ya hacia 
arriba más bien a los ind iyiduos prove­
n ientes de sectores proletarios por la 
v ía de su aburguesam iento. E s  ésta sL1 
función princip<ll ,  aunque puede recono­
cerse tódavía en la un iversidad un sa ldo 
de su capacidad portadora de gérmenes 
democratizantes, qu izá no tan agotada 
como su reformismo. A la un iversidad 
le espera la tarea de re insertarse en la 
dinámica soc ial y esto pasará en plazo 
no muy largo por l a  toma de posiciones 
en el aparato p roductivo, en relación 
con los intere猀攀s de las mayorías nacio­
nales. En la nueva ley de ba'ses, deben, 
pues, caber ensayos de producción de 
bienes Y '  se_rvicios que deberán ser e l  me­
dio natura l del aprendizaje, la  en猀攀ñanza 
y la investigación desde el punto de vi sta 
de los i ntereses populares. 

A nivel de pol ítica interna, la "demo­
cracia de los tres estamentos" sign ifica 
la r䔀氀valuación del trabajo frente al cono­
cimiento intelectual especu lativo. La 
aceptación de que los trabajadores no 
docentes tienen qué enseñarnos no sola­
mente en los aspectos sociales sino aun 
en asuntos de los cuales hab ían sido se­
gregados por la d ivi sión del trabajo, al l a­
na el camino hac ia la verdadera demo­
cracia interna que exige que todos traba­
jemos, todos enseñemos y todos apren­
damos, desarrol lando colectivamente l as 
especial idades de cada uno. Una Ley de 
椀㌀ases que faci l ite el desarro l lo de l a  de­
mocracia interna enriquecerá también 
la democratización de toda la sociedad. 

En cuanto a las fuerzas que se mani ­
fiestan en l a  década del 70 como dina­
mizad oras de la poi ítica interna de la 
un iversidad, es conveniente recordar 
que, históricamente, las fuerzas sociales 
internas han sido impu lsadas en menor 
o mayor med ida por el movimiento ge­
neral de las mayor ías, y acceden al go­
bierno de la un iversidad con el propósi ­
to de apoyar las luchas popu lares. Los 
fracasos inicia les pueden e.xpl icarse por 
una pérd ida de la perspectiva socia l ,  unꄀⰀ 
vez en el poder. Adoptan así las formas 
clásicas del . tecnócrata un iversitario en 
cuanto a el itismo, posición anti laboral , 
tendencias manipulatorias y demagógi­
cas, formación de camari l l as, etc. Cree­
mos que esto proviene de un �猀瀀onta­
neísmo y un voluntarismo que reve l an 
falta de claridad sobre la función de l a  
un iversidad en una  sociedad donde se 
gesta una revolución soc ial i sta. En  la 
un iversidad se necesitará no solamente 
desmontar la  ideología dominante, sino 
colaborar en la sup lantación del sentido 
común capita l i sta por un nuevo sentido 
común corre猀瀀ondiente a la cosmovi­
sión social ista. E sto no pu攀搀e lograrse 
sin una activa práctica social que inclu­
ye no solamente la producción, sino 
también el ejercicio del p漀搀er. 
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Frente U nico pur Francisco Mondoa U/loa sembro·vientos 
• y cas, llega . la tem·pestad 

Q. uien si�mbra vi�ntos cosecha tem�estades. Así fue como U l l?a casi 
cosecho un gor i lazo por sus empeno-s de 猀攀mbrar en su peri搀 ico 
supuestas e infladas escaladas subversivas, que quisieron ser 

aprovechadas precipitadamente por un general u ltrarreaccionario de la Pol icía 
pero que fel izmente fueron desbaratadas por la f irmeza l iberal de José María Óe 
la Jara, que, a l  desmentir al general, desmintió también a l  periódico de U l loa. 

El presidente U l loa (del Consejo de Ministros, se entiende) , requiere de 
pretextos pol íticos para reprimir las protestas sociales. Así también lo qu ieren 
"La· Prensa", que no ocu ltaba su refunfuño contra De la Jara, y "E l  Comercio"., 
que no informó sobre la tensión que produjo el incidente. ' iV iva la l ibertad de 
prensa de los "dueños" ! 

De la Jara, esencialmente l ibera l ,  sabe muy bien que la "gori l izac ión civi l" es 1r 

la an琀攀sa la  de la l iqu idación del prop io gobierno para dar paso a la "gor i l ización 
mi l itar". Así viene .ocurriendo en todos los casos latinoamer icanos de los ú ltimos 
tiempos. 

La i lusión del "gori l ismo civi l" 

En efecto, ya no es posible un gob ierno democrático civi l  que reprima a la 
izqu ierda como lo creen U l l.oa y el vocero de la reacción Patricio R icketts y Rey 
de Castro, quien propone �ue para "salvar a la  democracia" hay que reprimir a 
la izquierda, porque ésta "no cree" en la de㄀㄀1ocracia. Lo que no d ice 
R icketts es que la "democracia formal" jamáslpermitirá que si l a  izquierda gana 
las eleccioꄀⰀes pueda uti l izar la institucional idad "democrática" formal para 
e l im inar el capita l ismo y contru ir  el socia l ismo. Para el los la  democracia es 
sinónimo de capita l ismo. La lección de Al lende y S i les Zuazo son evidentes. Sólo 
愀搀miten una democracia para la derecha y sin presencia de la izquierda; o con la 
de una izquierda m ínima u otra domesticada, que perm ita el juego 
"parlamentario" aun con represión a l  campo popu lar. D igamos un gobierno 
tipo P rado o el primero de Belaúnde. 

Pero ese tipo de gobierno ya no puede existir, porque no bien "concede" 
razones a los sectores gor i las, se incl ina el plano por donde se resbalan hasta el 
1 icenciam iento. 

En estos sentido y aspecto -sólo en el los- pueden coincid ir  en esta etapa los 
intereses pü'I íticos de la izquierda con el de los sectores l ibera les del popu l i smo. 

Coinci琀氀encias por razones distintas 

Precisemos para que no haya confusiones. La izquierda sabe que con la 
institucional idad democrática actual no p漀搀rá a lcanzar el poder n i  construir e l  
social ismo, por más que ganase elecciones abrumadoramente. En tal caso, los 
mismos "demócratas" derech istas clamarían por un golpe y lo apoyar ían. Pero la 
izquierda ha aprendido que cuando el pueblo impone la sal ida de un gobierno 
d ictatorial de derecha y-鈀ꀀ desemboca en una institucional idad democrática for­
mal, esa democracia es mejor que un gobierno gori la y perm ite que las fuerzas 
populares alcancen y defiendan conquistas concretas, desarrol len su 
organización y combatan las pol íticas económicas transnacionales. 

Los l iberales de un gobierno institucional saben, por su lado,que tienen que 
defender esa instituciona l idad porque de e l lo depende su permanencia. En esta 
defensa y. por razones d iferentes, l ibera les como De la Jara y 
los sectores lúcidos de la izquierda coinciden en desbaratar la farsa provocadora. 

䔀㬀n cambio, el proyecto económ ico transnacional y su instrumento el 
"gori l ismo" tienen en esta institucional idad un frente. Para el im inarlo requ ie-
ren de la justificación del pel igro "subversivo comun ista". A l l í  donde no ex iste o 
es insign ificante, fo inventan o lo "inflan". U l loa, " La Prensa" y e l  general de 
Pol ic ía destituido estaban en el jÚego de " inflar". Los l iberales y la izquierda . 
lo desinflaron. Aquel los para salvarse del suicida plano incl inado. La izquierda 
porque está convencida objetivamente de que la situación actual del Perú, aún 
con crisis económica, inflación y desempleo, no puede ser caracterizada como 
si!uación revolucionaria. Aunque lo crea "Sendero Luminoso'" 
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Entrevista con Gyor最礀 Lukacs 

De Marx, Len in 
y el Che 
Presentamos en esta ocasió㨀ꘀ una entrevista realizada por Perry 
Anderson a Gyorgy Lukacs. vos apellidos vinculados de distinta 
manera a los problemas de las luchas revolucionarias en Europa. El 
primero es un marxista inglés director de New Le昀琀 Review, una de 
de las principales publicaciones teóricas marxistas de la actualidad y 
autor de agudos estudios soore Gramsci y otros de síntesis histórica. 
Lukacs, el jesu ítico 됀픀a de la célebre novela de 1�ann, fue el mayor 
teórico marxista centroeurop�o (era de Hungría) de este siglo. 
Lukacs ·en sí mismo conden猀愀 distintas etap愀猀 de la historia del 
marxismo. Una aproximación sobre el conjunto de su obra es en 
buena cuenta el balance de una buena parte del 㨀渀愀Ⰰrxismo occidental. 

- Una serie de acontecimientos re­
cientes en Europa han planteado de 
nuevo el problema de la relación en­
tre el  social ismo y la democracia. 
lCuáles son, en su opinión, las dife­
rencias fundamentales entre la democra­
cia bi.:rguesa y la democracia revolu­
cion ,ria social i sta? 
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-La democracia burgue猀愀 data de la 
Constitución francesa de 1 793, que era 
猀甀 rs alta y radical expresión. Su 
principio constituyente es la d iv isión del 
hombre en ciudadano de l a  vida pú­
bl ica, por una parte, y en burgués de la 
vida privada, por otra, el primero dota­
do de derechos poi íticos un iversales, e l  

por Perry Anderson 

Gyorgy Ⰰꈀukacs; clara expo�ición sob爀攀 
la democracia revolucionaria. 

猀攀gundo expresión de intere猀攀s económi­
cos particu lares y de�i 㨀䨀ales. Esta d ivi­
sión es fundamental pr,ra la democracia 
burguesa en tanto que fenómeno histó­
ricamente determ inado. Su reflejo filo­
sófico se encuentra en Sade. Es  i ntere­
sante ob猀攀爀瘀ar que autores . como 
Adorno 猀攀 han 漀挀upado mucho de Sade 
porque ve ían en él ¿I equ ivalente filosó­
fico de la Constitución de 1 793. La 
idea central, tanto de ésta como de 
aquél,  es que el hombre es un objeto pa­
ra el hombre, que el egoísmo racional 
es la esencia de la sociedad h umana. 
Ahora es evidente que toda tentativa de 
recrear en  el  social ismo esta forma h is­
tóricamente superada de la democracia 
es una regresión y un anacronismo. Pe­
ro ello no sign ifica que l as aspiraciones 
a la democr愀挀ia s漀挀ial ista deban 猀攀r tra­
tad as con métodos ad min i strativos. El 
prob lema de la democrac ia socia l i sta es 
un  problema real que todavía no ha sido 
resuel昀漀, pues debe consisti r en una de­
mocracia material ista, no ideal ista. Per­
mítame que le pqnga un ejemplo : u n  
hombre como Guevara e ra un represen­
tante heroico de ideal jacobino; sus 
ideas impregnaron su vida y la modela­
ron totalmente. No fue el primero en e l  
mov imiento revolucionario. Léviné ( 1 )  
en Alemania y Otto Korv in (2) en Hun­
gría h icieron lo mismo que é l .  Respeto 
profundamente la nobleza de este tipo 
de hombres. Pero su ideal ismo no es el 
de l social ismo de la vida cotidiana, que 
ha de tener u na base material, basarse 
en la construcción de u na nueva econo­
m ía. Qu iero aclarar inmediatamente 
que, por sí mismo, el desarro l lo econó­
mico no puede producir el socia l i smo. 
La doctrina de Krutschev segú n la cual 
el s漀挀ial ismo triu nfaría en  el  mundo 
cuando el nivel de vida de la U RSS supe­
rase al de los Estados Un idos era absolu­
tamente errónea. E l  problema debe 
plantearse de otra manera. Se podría 
formu lar del sigu iente modo: el social is­
mo es la primera formación e挀漀nómica 
de la h istoria que no produce espontá­
neamente el "hombre económico" que 
le corresponde. Y e l lo  porque es una 
昀漀rmación transitoria, precisamente, 
propia de una época intermedia en el 
proceso de transición del capitalismo a l  
comu nismo. Y como la econom ía socia­
l ista no produce ni reproduce espontá­
neamente el tipo de hombre que necesi­
ta, al revés que la sociedad capital ista 
clásica, que engendra natu ralme nte su 
ho爀渀o oeconomicus, la div i sión ciuda­
dano/burgués de 1 793 y de Sade, la 
función de la democrac ia soc ial i sta es 
precisamente la educación de sus miem­
bros con v istas al s漀挀ial ismo. Esta frm-

MARKA, 1 1  de se琀椀embre de 1 980 



ción no· tiene precedente ni analogía po­
sible en la democracia burguesa. Es ev i­
dente que lo que hoy haría falta es e l  re­
nacimiento de los soviets, el sistema de 
democracia socia l ista que aparece cada 
vez que hay una revolución proletaria: 
l a  Comu na de París en  187 1 ,  la Revolu­
ción rusa de  1 905 y la propi a  Revolu­
ción de octubre. Pero esto no va a pro­
ducirse de l a  n漀挀he a la mañana. E l  pro­
blema es que los obrer漀猀 están desani­
mados: al pri ncipio no se lo creerían. En 
relación con esto me gustaría referirme 
al problema de la presentación h istórica 
de l os cambios necesarios. En una serie 
de d ebates fi losóficos recientes se ha d is­
cutido  mucho sobre la continuidad y la 
discontinu idad en l a  h istoria .  Y o me he 
pronunciado d ecididamente en favor de 
l a  discontinuidad. Ya con漀挀e Ud. l a  tesis 
clásica de Tocquev i l le y de Taine según 
la cual la Revolución francesa no  fue en 
absoluto un cambio fu ndamental en l a  
historia de F rancia, que  ya  era  muy 
fuerte durante el Ancien Régime, con 
Lu is XIV, y que posteriormente aú n se 
acentúo más con Napoleón y, más tarde, 
con el Segundo I mper io. Esta perspecti­
va fue cl aramente rechazada por Len in 
en el inter ior del movimiento revolucio­
nario. Lenin nunca presentó l os cambios 
fundamentales y los nuevos puntos de 
partida como la simple continuación y 
progreso de tendencias anteriores. Por 
ejemplo, al proclamar la Nueva Po l ítica 
Económica, no afirmó en ni ngún mo­
mento que se trataba de un "desarrol lo" 
o de un "perfeccionamiento" del comu­
nismo de guerra. Siempre tuvo la fran­
queza de reconocer que el comunismo 
de guerra había sido un error, expl icable 
por l as circunstancias; y que la N EP re­
presentaba u na rectificación de este 
error y un cambio total de orientación. 
Este método leninista fue abandonado· 
por el stal in ismo, que siempre trató de 
presentar los cambios poi íticos -incluso 
los más importantes- como la conse­
cuencia lógica y el perfeccionamiento de 
l a  I ínea anterior. E l  stal in ismo presentó 
toda la h istoria social ista como un desa­
rrol lo continuo y correcto; nunca admi� 
tió la disconti nuidad. H oy, esta cuestión 
es más vital que nunca, precisamente en 
e l  problema de l as supervivencias del sta­
l i n ismo. lEs preciso subrayar la conti­
nu idad con el pasado en u na perspectiva 
de progreso, o, por el contrario, la v ía 
del progreso ha de consisti r en una rup­
tura profunda con el sta l in ismo? Creo 
que la ruptura completa es necesaria.Por 
e l lo  la cuestión de la d iscontinu idad en 
la hjstoria me parece tan importante. 

lSe puede aplicar también este punto 
de vista a su propio desarrol lo filosófi­
co? lCómo juzga Ud. hoy sus escritos 
de los años 20? lOué relación guardan 
con su obra actual ?  

-En los añ os 20, Korsch, Gramsci y 
yo mismo intentamos, cada uno a su 
modo, enfrentarnos con el problema de 
la necesidad social y con su interpreta-
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ción mecanicista, herencia de  l a  1 1  I nter­
nac iona l .  Heredamos el problema pero 
ningu no de nosotros -ni siqu iera Grams­
ci que quizás era el mejor dotado de los 
tres- supo resolverlo. Nos equ iv漀挀amos 
y ser ía un error tratar de rev iv ir las 
obras de aque l  per iodo como si fuesen 
válidas en nuestros d ías. En Occidente 
hay una tendencia a erigirlas en "clási­
cos de l a herejía", pero hoy no tenemos 
necesidad de e l l as. Los años vei nte ya han 
pasado y lo que debe preocuparnos son 
los problemas fi l osóficos de l os años 60. 
Estoy trabajando actualmente en una 
Ontología del Ser social que espero re­
suelva los problemas que planteé de un 
modo totalmente erróneo en mis prime­
ras obras, particu larmente en Historia y 
conciencia de clase. Mi nueva obra se 
centra en la cuestión de las relaciones 
entre necesidad y l ibertad, o, para em­
plear otra expresión , teleol ogía y 挀愀usa­
l idad .  Tradicionalmente l os filósofos 
han consfru ido sus sistemas sobre uno u 
otro de estos dos polos: o han negado l a  
necesidad o han  negado l a  l ibertad hu­
mana. M i  objetivo es mostrar la interre­
l ación ontológica entre ambos y_ recha­
zar los p℀䨀ntos de v ista del "o bien ... , o 
bien" segú n los cu ales la fi losofía ha re­
presentado tradicionalmente al hombre. 
El concepto de trabajo es e l  pivote de 
mi anál is is. Pues e l  trabajo no está bio­
l ógicamente determinado. Cuando un 
l eón ataca a un antíl ope, su comporta­
miento está determ inado por una necesi­
dad biológ ica y só lo por e l l a. Pero cuan­
do e l  hombre pr imitivo se encuentra an­
te un montón de pied ras, debe elegir 
una de e l l as, valorar la  que le parezca má� 
adecuada para converti rse en un instru­
mento; el ige entre vari as al琀攀rnativas. La 
noción de a lternativa es fundamental 
para l a  sign ificación del trabajo humano, 
que siempre es, por consiguiente, teleo-

l ógico: fija un objetivo que resulta de 
una decisión. As( se expresa la l ibertad 
humana. Pero esta I ibertad sólo ex iste 
en la puesta en mov imiento de u na seri⸀㨀 
de fuerz·as físicas objetivas que obede­
cen a las leyes causales del un iverso ma­
ter ia l .  La te leolog ía está siempre coordi­
nada, pues, con la 挀⸀ꄀ需usal idad física, y, 
de hecho, el resu ltado del trabajo de ca­
da individuo es un momento de la cau­
sal idad física para la orientación teleo­
l óg ica de los otros indi vidu os. La fe 
en una teleología de l a  natura leza es al ­
go propio de la teología, y la fe en una 
teleologi'a inmanente a la historia carece 
de fundamento. Pero ex iste una tel eol o­
gía en cada trabaj o humano, (ntimamen­
te i nserta en la causal idad del mu ndo fí. 
sico. Esta posición, que es el núcleo a 
partir del cual desarrol l o  mi obra actu al , 
supera la cl ásica antinomia de l a  necesi­
dad y la l i bertad. Pero quisiera subrayar 
que no estoy tratando de constru ir ur, 
sistema exhaustivo. E l  tí tulo  de m ,  
obra -que ya  está term inada, pero de 
la que estoy rehaciendo l os pr imeros ca­
pítu los- es Hacia una ontología del Ser 
social y no Ontología del Ser social .  
F íjese en l a  d iferencia. La tarea a l a  que 
estoy consagrado necesitará e l  trabajo 
colectivo de muchos pensadores para 
poderse de猀愀rrol lar. Pero espero que 
mostrará la  base onto lógica de este so­
cial ismo de l a  vida cotid iana al que an­
tes me refería .  

- Ud. fue delegado en el 1 1 1  Congre­
so de la Komintern en rⰀ㬀ioscú. lEstu­
vo en contacto con los l íderes bolche­
viques? lOué impresiones sacó de ellos? 

-Como usted debe recordar, yo era un 
miembro poco importante de una pe­
queña delegación. Yo no era, de n ingún 
modo, una figura importante en aque l l a  
época, por lo que no tuve l argas conver­
saciones con los I íderes del partid e 

Gyorgy Lukacs: "Lo que hoy haría falta es el renacimien to de los soviets el sis: 
Jema de democ爀愀cia socialista que aparece cada vez que hay una revolució� '� 
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ruso. De todos modos, Lunatcharsky 
me presentó a Lenin. Quedé totalmente 
seducido. Evidentemente, ya le había 
visto trabajar en las  comisiones de l  con­
greso. Debo decir que los demás d iri­
gentes bolcheviques me cayeron anti­
páticos. Trotsky me cayó mal desde el 
primer momento: me pareció muy vani­
doso. Como usted 猀愀be, en l as memo­
rias de Gorki sobre Lenin hay un pa猀愀je 
en e l  que Lenin, de猀瀀ués de la Revolu­
ción, y sin dejar de recon漀挀er las facu l­
tades de Trotsky como organizador du­
rante l a  guerra civil, d ice de él que tie­
ne algo de Lassal le. Zinoviev, cuyo pa­
pel en el 猀攀no de l a  Kom intern conoce­
r ía después muy oien, era un simple ma­
nipu lador pol ítico. Mi opinión sobre Bu­
jarin 猀攀 encuentra en e l  artículo que le 
con猀愀gré en 1925, en el que critico su 
marxismo. E ra la época en que, junto 
con Stal in, era l a  máxima autoridad ru­
sa en las cuestiones teóricas. No puedo 
recordar a Sta l in  en este congreso; como 
tantos otros comunistas extranjeros, no 
ten ía ni idea de su importancia real en el 
partido ruso. Hablé bastante con Radek, 
que me d ijo que mis artícu los sobre los 
hechos de marzo en A lemania eran los 
mejores que se hab ían escrito sobre el 
tema y que los aprobaba completa­
mente. Más tarde, por supuesto, cuan­
do el partido condenó los hechos de 
marzo, cambió de opinión y los atacó 
públ icamente. En contraste con todos 
los demás, Len in me causó muy buena 
impresión. 

- lCuál fue su reacción cuando Le­
nin atacó su artículo sobre la cues­
tión del parlamen琀愀rismo? 
-Me hab ía equ iv漀挀ado completamen-
te en este art ícu lo y renuncié sin va­
ci l ar a mis tesis. Pero debo decir  que yo 
ya había le ído La enfermedad infantil 
del comunismo de Len in antes de que 
éste criticase mi  propio art ícu lo, y que 
sus argumentos ya me habían conven­
cido sobre la cuestión de la participa­
ción en el Par lamento. Así, pues, su crí­
tica al artícu lo no cambió casi nada mi  
m漀搀o de pensar. Yo ya sab ía que  me 
había equivoc愀搀o. Acuérdese de lo que 
dice Lenin en La enfermedad infantil 
del comunismo: que los parlamentos 
bu rgueses fueron completamente su­
perados desde su punto de vista h i stó­
rico con el nacimiento de los órganos 
revolucionarios de l  poder proletario, los 
soviets, pero e l lo no significa que hayan 
sido superados en un sentido poi ítico 
inmed iato, ni, en particular, que l as 
masas occidentales hayan dejado de 
creer en el los. Por esta razón, los comu­
nistas deben trabajar tanto en el interior 
como en. el exterior de estos parlamen­
tos. 

-Durante diez años de su vida, des­
de 1919  a 1 929, usted se dedicó acti­
vamente a la pol ítica, y luego abando­
nó completamente toda actividad po­
i ítica inmediata. 氀⤀ebió ser un gran 
cambio para un marxista convencido 
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Lukacs: "La enfermedad infan til del comunismo" de L·enin me convenció sobre 
la cuestión de la participación en el Parlamento '� 

como · usted. lSe sintió usted lim i琀愀do 
(o, al contrario, quizás li戀攀rado) por es­
te brusco cé mbio en su carrera pro­
ducido en 1 930? lCómo se relaciona 
esta fase de su vida con su juventud y su 
adolescencia ? lQué influencias fueron 
las que recibió entonces? 

-No l amenté en absoluto el final de 
mi  carrera pol ítica. F íjese, yo estaba 
convencido de tener razón en l as d i猀挀u­
siones internas del Partido en 1928/ 
1 929, y nunca nada me incitó a cam­
biar de opinión sobre este punto ;  sin 
embargo, como hab ía fracasado comple­
tamente en mi tentativa de convencer al 
partido de la justeza de mis ideas, me di­
je: ya que tengo razón y sin embarqo he 
resultado tota lmente vencido, e l lo signi­
fica que n� tengo ninguna capacidad p漀관
l ítica. Renuncié, pues, sin n ingu na d i f i­
cultad, al trabajo pol ítico práctico. De­
cid í que no estaba dotado para e l lo .  Mi  
exc lusión de l  com ité central de l  Parti­
do húngaro no modificó lo más m íni­
mo m i  convicción de que, ni siqu iera 
con la desastrosa pol ítica sectaria del 
Tercer Peri漀搀o, sólo 猀攀 pod ía luchar 

eficazmente contra el fa猀挀ismo de猀搀e 
las f i las del movim iento comun ista. Si­
go pensando lo mismo. Siempre he creí­
do que la peor forma de soc ial i smo es 
preferible a la mejor forma de capita­
l i smo. 

Más tarde, mi participación en el go­
bierno de Nagy, en 1 956, no fue contra­
dictoria con mi renuncia a la actividad 
pol ítica. Yo no compartía la concepción 
pol ítica general de Nagy, y cuando unos 
jóvenes trataron de aproximarnos en los 
días que preced ieron a Octubre, yo con­
testé: "Hay la misma distancia entre 
lmre Nagy y yo que entre yo e lmre 
Nagy". Cuando me pid ieron que fuese 
mini.stro de Cultura en octubre de 1956, 
no pude negarme; para m í  era más una 
cuestión mora l q ue una cuestión poi í­
tica. Cuando fuimos detenidos e inter­
nados en Rumania, unos camaradas ru­
manos y húngaros me vin ieron a ver y 
me p id ieron mi op in ión sobre la pol íti­
ca de N agy, conocedores de mis desa­
cuerdos con é l .  Yo les d ije :  "Cuando él 
y yo estemos l ibres en las calles de Buda­
pest, no tendré inconveniente en formu-
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lar abiert㨀픀 y deta l l愀搀amente el j u icio 
que· me merece. Pero m ientras siga en· 
carcel愀搀o, mi ún ica relación con él  猀攀rá 
la de l a  sol idaridad". 

Me ha preguntado usted cuáles fueron 
mis  impresiones personales cuando re­
nuncié a m i  carrera pol ítica. Debo decir 
que yo quizás no soy un hombre muy 
contemporánetJ. Puedo asegurar que 
nunca he sentido frustración ni n i ngún 
otro complejo en mi  vida. N aturalmen­
te, 猀 muy bien lo que esto sign ifica, 
porque conozco la  l i teratura del siglo 
XX y porque he le ído a F reud. Pero 
nu nca lo he experimentado personal­
mente. Siempre que me he dado cuen· 
ta de mis errores o de que tomaba un ca­
mino equiv漀挀ado, lo he reconocido. 
Nunca me ha costado ' actuar de este 
m漀搀o y ocuparme de �tra cosa. Hacia 
los 15 6 los 16 años e猀挀ribía obras mo· 

• 挀椀ernas, al estilo de l bsen o de H aupt­
mann. A los 18,  l as releí y las conside-
ré i rremed iablemente malas. Decid í en· 
tonces que nunca más 猀攀ría un buen 
escritor y l as quemé. Nunca lo he la­
mentado. Esta experiencia precoz me 
fue muy úti l  más tarde en m i  l abor co­
mo crítico l iterario, porque c愀搀a vez 
que p漀搀ía decir de un texto que lo 
hubie猀攀 p漀搀ido escribir yo m ismo sa- , 
b ía qué e l lo era una evidencia infal i­
ble de que aquel texto era malo:  era un 
criterio seguro. Esta fue mi primera 
experiencia l i teraria. M is primeras i n­
fluencias pol íticas me v in ieron con la  
lectura de Marx cuando era estudiante y 
después -la más importante de to­
das- con la lectura del gran poeta hún­
garo Ady. Yo era u n  adole猀挀ente que 猀攀 
sentía a isl ado entre sus contemporáneos 
y Ady me causó una gran impresión . E ra 
un revolucionario entusiasmado por H e­
gel ,  aunque no aceptaba este aspecto de 
Hegel que yo mismo rech愀挀é de猀搀e un 
princ1p10: su Versohnung mit der 
Wirklichkeit: su reconcil iación con la 
realidad establecida. 

Nunca he dejado de admirar a este 
瀀攀n猀愀dor, y pienso que e l  trabajo em· 
prendido por Marx -la material ización 
de la fi lo猀漀f ía de Hegel- debe ser prose­
guido i ncluso más a l lá  de Marx. Yo mis­
mo he intentado hacerlo en varios pa­
猀愀jes de mi Ontología, que está a punto 
de aparecer. Pienso que, ahora que ya 
está todo d icho, sólo tres grandes pen­
猀愀dores 漀挀cidentales resultan i ncom­
parables a t漀搀os los demás: Aristóteles, 

·H egel y Marx. 
(Selección y traducción : Jo猀攀p Sarret) . 

(Tomada de la revis琀愀 "El Viejo Topo" 
,_No. 25, Tradu挀挀ión de Josep Sarret). 

(1) Eugen Lévlné, dirigente comunista de la 
Aepúbllca de los consejos obreros de Bavlera, 
fusilado en 1919 por la derecha. 

(2) Otto Korvln, dir igente comun ista de la Re­
pública húngara de los con猀攀jos obreros, ele• 
cutado por el gobierno del almirante Horthy 

. en 1 9 19. 
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Sobre Feuerbach 
N o hace fa lta dej ar constancia de lo 

que ha  representado este gran pen­
sador para la génesis del materia­

l ismo h istórico. E l  pequeño l ibro admi ­
rablemente sintético de E ngels expore 
esta contr ibución de manera penetran­
te y conci猀愀, pero todos aquel los que 
han estud iado atentamente las obras 
póstumas de nuestros maestros ed ita- . 
das por Mehr ing, así como los e猀挀ritos 

Lukacs.' "Engels 
realizó considera­
bles críticas a los 
plan teal㄀㼀 椀攀n tos 
de Feuerbach de­
bido a ⴀ焀ue éste 
no llegó a ser un 
verdadero mate­
rialista '� 

de Meyer sobre E ngels, deben saber 
hasta qué punto Feuerbach estimuló de 
manera decisiva el pensam fento del jo­
ven Marx y del joven Enge ls. Sin em­
bargo, este entusiasmo i"n icial fue segu i­
dÓ de una considerable serie de restric- . 
ciones críticas. E ngels expresa esta re­
ticencia en varios pasajes· de su l ibro 
(y lo m ismo hace Marx, con mayor n i­
tidez aún, en su correspondencia) .  La 
objeción decisiva es la siguiente: Feuer­
hach no l legó a ser u n  verdadero ma­
ter ial ista, un materia l i sta h istórico , 
simplemente desp lazó a la d ia léctica he­
gel i ana, pero sin l legar a superarla real­
mente; su concepción de las cosas 猀攀 
mantiene en el marco del punto de v is­
ta de la sociedad burguesa. 

E l  núcleo del mét漀搀o de Feuerbach, su 
mayor de猀挀ubr imiento, es el hecho de 

situar al Hombre en el centro de la in­
vestigación cient ífica del mundo. El jo­
ven M㬀鐀rx acepta con entusiasmo este 
·punto de vista metodológ ico. "Ser ra­
d ical -dice- es tomar las cosas por la  
ra íz. Pero la  raíz del hombre es el  hom­
bre mismo". Si este punto de v ista es 
comprend ido, las form愀挀iones m itológi­
cas que r漀搀ean y oscurecen la  concien­
cia del hombre, que le impiden com-

prender claramente su situación y, con 
el lo, las premisas que harían posible la 
transformación de esta situación, pue­
den disolverse y ser comprendidas c漀관
mo productos del hombre mismo. E l  
hombre, como subrayará más tarde 
Marx citando a V ico, puede comprender 
que ha sido el mismo qu ien ha hecho la 
h istoria de la human idad con todas sus 
formas de v ida. 

Así, pues, Feuerbach fue, en e l  mejor 
sentido del término, u n  crítico de una 
de las formaciones ideológic1s más im­
portantes, la  religión. Supo desintegrar 
correctamente la m itolog ía e猀挀rita por 
Hegel con el  "Esp ír itu''. Pero fue inca­
paz de tra猀挀ender el utopi猀洀o en la me­
d ida en que no supo apl icar su actitud 
crítica a su propio método: consideró 
el concepto de "hombre" de u n  modo 
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Luk acs: "Feuerbach no es más que un episodio en el desarrollo del ma terialism o 
histórico, un episodio importan te eso sí". 

tan acrítico, no d ia léctico y metaf ísico 
como el que uti l iza cualquier sacerdote 
al considerar el concepto de D ios o el de 
re l i gión. En térm inos metodológicos: 
Feuerbach supuso que el Hombre, el 
punto de partida de su método, existe 
realmente, en el sentido fuerte del tér­
mino, en vez de abordar d ia lécticamen­
te el propio concepto de hombre, de ver 
claramente que el hombre es algo que 
sólo aparece en el curso del desarro­
l lo histór ico, q ue, por consiguiente -y 
de猀搀e la perspectiva de una crítica h is­
tórica- existe y no existe a la vez. 
Marx, ya en su peri漀搀o l lamado feuer­
bach iano, invirtió dia lécticamente a 
Feuerbach. Al considerar el concepto 
del hombre como ra íz en tanto que cri­
terio en relación al cual es posible valo­
rar la vida del hombre en sociedad, re­
sulta que el hombre n i  ex iste n i  puede 
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ex istir en la sociedad actual .  Feuerbach 
no pudo dar este paso. Para é l ,  el hom­
bre, tal como se da, es una real idad q ue 
no necesita un ulter ior anál isis crítico. 
,Se l im ita a exami nar la relación ex isten­
te entre este criterio de real idad que él 
ha de猀挀ubierto y los de la Naturaleza, la 
Re l ig ión, etc. Pero, con esta toma de 
posición no crít ica, todo · el Ser soc ial 
del hombre se desplaza -a pesar de las 
ocasionales declaraciones en contra- del 
l ado de la Natu raleza: lo mismo que 
猀甀cede en la economía clásica, es trans­
formado en un l ím ite natural absoluto 
de la ex i stencia humana. E l  hombre 猀攀 
convierte de este m漀搀o en el individuo 
aisl愀搀o, abstracto, de la sociedad bur­
gue猀愀. Su virtud pr incipal es definida 
por Feuerbach, de un  modo por lo de­
más perfectamente l最ico, como Amor, 
la más alta relación ex istente entre in-

d ividuos aislados incapaces de superar su 
ai slamiento. Pero es incapaz de com­
prender cómo puede real izarse este 
Amor en la ex istencia social real ni e l  
origen de los med ios que  uti l izan los 
hombres para real izar este ideal de vi­
da. Engels observa atinadamente que 
Feuerbach se l im ita a suponer que "los 
medios y los objetos de la satisfacc ión 
le son ofrecidos sin más a cada hom­
bre". De e l lo resulta una nueva utopía, 
una utopía sentimentai como disolu­
ción de las contrad icc iones de la ex is­
tencia humana. 

Estos efectos de l as teor ías de Feuer­
bach no han sido demasiado estudiados 
hasta hoy. Cómo, por ejemplo, e l  hecho 
de subrayar la pr ioridad metodológica 
del hombre sobre Dios conduce al ina i­
v idual ismo anarquista de  Stirner a l  ate­
ísmo de N ietz猀挀he. Cómo, por Ótra par­
te, la combinación de esta relación en­
tre el hombre y Dios y la función del 
Amor ha con漀挀i㨀ꠀo una cl amoro猀愀 resu­
rrección, por ejemplo, en Dostoyevsk i. 
E l  impu lso que d io Feuerbach a l a  géne­
sis del pensamiento revolucionario es 
precisamente lo que le hace sospe­
choso a los ojos de la c iencia ofic ia l .  Su 
in fluenc ia, una de las más importantes 
en la h istoria de la cu ltura burguesa 
(p iénsese, junto a los nombres ya cita­
dos, en fenómenos tan d iferentes como 
Gottfried Kel ler y K ierkegaard) ha per­
manecido en el anonimato. La cienc ia 
burguesa se ha vuelto incapaz de com­
prender el desarrol lo de su propia cul­
tura. 

Pero es precisamente el conocim iento 
de que la continuación directa de 
Feuerbach se sitúa en esta I ípea, lo q ue 
determ ina nuestra posición actual res­
pecto a é l .  La doctrina de Feuerbach, 
para nosotros, es un simple hecho h is­
tórico. 1 mportante como estímulo para 
1瘀氀arx y Engels, ha perdido su sign ifica­
ción propia de猀搀e el momento en q ue 
su faceta progresista ha sido integrada 
en el mater ia l i猀洀o histórico. En la lucha 
por la real izac ión de su ideal -el hom­
bre como criterio de todas las cosas­
esta doctr i na no puede mostrarnos el 
camino, precisamente porque anticipa 
de un modo utópico la real ización de 
este ideal. Y en l a  med ida en que su p漀관
sición utópica, precisamente, convierte 
al "Hombre" en un hombre abstracto, el 
hombre en general de la sociedad bu r­
guesa -aceptado como tal de un mo­
do acr ítico-, es imposible recurrir a 
Feuerbach para l levar a su conclusión 
este proceso, el fin de la "prehistor ia de 
la humanidad". Feuerbach no es más 
que un episod io en el desarro l lo del ma­
terial ismo h istórico -un episod io im­
portante, eso sí. Para l a  cultura bur­
guesa, sigue siendo u na potencia des­
conocida, subterránea, esp iritual. Es el 
ejemp lo típ ico del gran precursor cuyos 
efectos superan a su propia obra y la 
condenan al olvido. 

20 de 猀攀tiembre de 1922 
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L a tercera sesión plenaria de la 
Quinta Asamblea Nacional Popu­
lar recientemente concluida en 

China ha tenido como aspecto central la 
renuncia del actual primer ministro cnino 
Hua Guofeng y de otros siete vicemini猀ⴀ

• tros en el Con猀攀jo de Estado, incluyen­
do a Oeng Xiao Ping. En reemplazo de 
Hua ha asumido el primer cargo Zhao 
Ziyang hasta hace poco encargado de la 
dirección de la provincia de Sechuán. 

Hasta ahí se podr ía resumir lo princi­
pal en cuanto a los cambios formales 
ocurridos en esta sesión plenaria de la 
Asamblea Nacional Popular. Habr ía que 
añadir que las renuncias a estos cargos 
en la estructura de gobierno no han sig­
nificado to挀氀av ía un cambio en la estruc­
tura organizativa del Partido Comunis­
ta, donde Hua sigue siendo el número 
uno. 

Los eventos de la Asamblea Nacional 
china han despertado un inusitado in­
terés en los más diversos sectores. En 
efecto, todo indica que se está entran­
do en una fase de "sedimentación" de 
los violentos y profundos cambios ocu­
rridos en China de猀搀e que en octubre de 
1976 Hua llegó a la cima del poder en el 
PCCH simultáneamente con la deten­
ción y expulsión del Partido "para siem­
pre" de la viuda de Mao, J iang Oing, 
Yao Wen Yuan, Chan Chun Chao y Wan 
Yun Wen, más conocidos ahora como 
"la banda de los cuatro" y que política­
mente constituían la herencia pol ítica 
de la revolución cultural que se desarro­
lló entre 1 966 y 1 970. Casi tan impor­
tante como ese hecho fue la rehabilita­
ción espectacular del actual factótum 
chino Deng Xiao Ping. 

Dentro de esta fase de asentamiento de 
los cambios introducidos por la facción 
de Deng en la política y economía chi­
na, ocupan un puesto importante dos 
próximos eventos que buscarán dar una 
forma radical y duraderamente distinta 
a los cambios hechos en estos últimos 
cuatro años.' Uno es la próxima sesión 
plenaria del Comité Central del PCCH 
que confirmará la supremac ía de Deng 
mediante la designación de gente suya 
para cargos decisivos. El otro y quizá 
más dramático evento será el juicio 
público a la viuda de Mao, el cual, según 
una declaración de Hua, debe 猀攀r reali­
zado a mediados del próximo mes. Es 
casi 猀攀guro que en 愀焀uella ocasión, el 
proceso 猀攀rá en realidad un balance ·de­
finitivo y un ajuste de cuentas con todo 
el perí漀搀o del maoísmo. 

匀攀chuán o Tachái 

El nombramiento de Zhao Ziyang pa­
ra la primera re猀瀀onsabilidad en el apa­
rato del Estado chino en cierta manera 
expre猀愀 los nuevos aspec�os que ofrece 
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¿ La persona buena 
de Sechuán? 

China en · 1a escena internacional. Tal 
vez, exagerando un tanto la figura, po­
dría decirse que Zhao hizo de Sechuán 
un virtual anti-Tachái. Tachái fue una 
comuna china que durante los tiempos 
de la Revolución Cultural, pero sobre 
todo en el período poster ior de 1970-
1976, pasó a ocupar el primer plano en 
la discus ión política interior china. Ésa 
comuna era presentada como un ejem 
plo de lo que debía 猀攀r la correcta ges­
tión económica de los comunistas y el 
conjunto de l os trabaj adores chinos. Se 
trataba de un esfuerzo de integ爀⸀ación 
económica y transformación ecológica 
destinado a cumpl ir con el lema de 

Es por demás sign ificativo que la pren 
sa oficial china en los úl timos d ías pre­
v ios a la ANP haya estado informando 
insistentemente acerca de Tachái como 
un gran fraude, producto, probablemen­
te, de la calentur ienta imagi nación de la 
v iuda de Mao y sus seguid ores. Es por 
ello importante resaltar la renuncia de 
una figura aparentemente oscura para el 
exterior pero de una alta importancia 
en la poi ítica interna china: Chen Yang­
qi, miembro de la comuna de Tachái 
(Dazhai) elogiado por Mao en la époc,1 
de la revolución cultural .  

La  gestión de Zhao en  los cuatro ú l ti­
mos años en Sechuán ha sido exacta-

Hua Guofeng cede el mando a Zhao· Ziyany, <1uie11 hasta hace poco ten ía a s,, 
cargo una dirección provincial. 

"apoyarse en las propias fuerzas" tra­
tando de lograr un desarrollo de las 
fuerzas productivas sin que ello supu­
siera -como hasta entonces se había 
considerado inevitable- un de猀愀rrollo 
de la ciudad en detrimento del campo. 
Cuestión no sólo de interés teórico, sino 
de inevitable urgencia dado que cerca 
de las cuatro quintas partes de la pobla­
ción china viven precisamente en el c愀洀­
po. · 

mente la contraria a la de Tachai, pues, 
más bien se distinguió por combinar 
elementos de economía mercantil con 
la planificación socialista, reforzando, 
además, aunque resulte paradójico, el 
carácter centralizado de la planificación. 

La historia del socialismo va registran­
do capítulo⸀猀 nuevos: mientras en Polo­
nia los trabajadores 猀攀 imponen a la eco­
nomía, diera la impresión que en China 
sucede lo opuesto. (Jⴀ밀) .  
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E l  fasc i smo const i tuciona l 
de Pinochet 
La Junta Militar qⰀ崀e go椀䨀ierna a Chile ha llamado a·Plebiscito 

Nacional para el 1 1  de setie.nóre, pretendiendo nacer "aprobar" el 
proyecto de Constitución hecho público el 11 de agosto pa猀愀do. Por 
si fueran suficientes 氀愀s abe爀팀ntes ·"Disposiciones Transitor椀愀s " que 
de hecho prolongan el mandato de Pinochet por ocho o nueve a,íos 
más, la órevedad del plazo restringe 氀愀 discusión del proyecto y 
favorece 氀愀 desmovilización del pueólo y la "ratificación " de una 
dictadura repudiada. 

H ace poco, la telev i sión peruana 
reveló un P inochet sin 猀攀ntido del  
rid ícu lo, vestido con capa imperial 

en los sótanos de su palacio. Esa misma 
sobrecog攀搀ora ambigüedad entre la 
farsa y la formal idad traspasa toda la 
"Constitución" sometida a plebi猀挀ito y 
toda la maniobra de legitimación que h a  
emprendido l a  Junta 猀愀ngu inaria. 

"Ch i le es un repúbl ica democrática", 
d ice el  Art ícu lo 4 del proyecto. Y en el 
Artículo 8 nos enteramos de que está 
proh ibida toda- activ idad poi ítica que 
contrad iga "el orden constitucional " ,  
toda "ideolog ía que propugne la violen· 
cia", la "lucha de clases" y el "total i ta· 
rismo". Al termihar de leer el texto, 
qu ien se hub iese sentido identificado 
con la proscripción del marxismo que 
encierran esas I íneas tendrá que aceptar 
que la Constituc ión de Pinochet se niega 
a sí misma, porque recu rre al total itar i s­
mo para proscr ibir supuestas ideologías 
total itarias y procede a e l im inar toda 
democracia, para "prote�erla". 

Cualquier senador o d iputado.cualqu ier 
funcionario públ ico del actual régimen 
peruano, tiene que reflex ionar seriamen­
te s漀戀re la Constitución ch i lena, no por 
la  forma, sino por el método pol ítico 
que impl ica la "defensa de la democra­
cia" a costa de entronizar la d ictadura 
mi l itar. 

Desde un punto de vi sta formal, la 
Constitución ch ilena es una burla de to· 
da norma y así, como está produciendo 
rechazo entre los sectores medios y bur­
gueses de nuestro vec ino del sur, su pre­
tendida ratificación debe producir repu l­
sa entre todo los sectores p rogresistas 
de nuestro país. 

Debemos denunciar la h ipocresía inau­
dita del Artícu lo 19 que proh ibe el 
"apremio i leg ítimo" dentro de _una d ic­
tadura que nació a base de detenciones 
y torturas desenfrenadas, ejerciendo tal 
vez el derecho de "apremio leg ítimo" d㨀挀 
una lógica fascista. Pero no hay h ipocre-
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sía sino fa猀挀ismo simp lemente, cuando 
en el  mismo artícu lo se e l imina el dere· 
cho de hue lga ''en las corpo�aciones o 
empresas cualqu iera que sea su natura­
leza, final idad o función, que atiendan 
猀攀rvicios de uti l idad públ ica o cuya pa­
ral ización cause grave da爀 o  a la salud, a 
la econom ía del país, al abastecimiento 
de la población o a la seguridad naci漀관
nal". 

E l  mi smo Artícu lo 19 consagra, aparte 
de la v iolación del hogar, de la corres· 
pondencia, de la l ibertad y del derecho 
de l ibre opin ión, la "confi猀挀ación de 
bienes en casos de asociación i l ícita ( in­
c iso "g")., elevando a norma constitu· 
cional las prácticas criminales que he ­
mos v i sto repetirse en Bol ivia. 

Para imponer el "apol iticismo" de los 
sind icatos, la Constitución prohibe la 
mi l itancia partidaria de los d ir igentes 
grem iales de todo tipo (Artícu lo 23) . 
conv irtiendo la acción partidaria en 
privi legio de casta, cosa que Pinochet 
pretendidamente cuestiona a l  rechazar 
a los "poi íticos p ,ofesionales" . 

Los poderes Jel ꄀ䨀resid�nte 

La constitución propuesta ha sido 
pensada por qu ienes qujeren consol idar 
un estado de hecho: la d ictadura .  Por 
eso eleva las atribuciones presidenciales 
más allá de t漀搀a lógica y control : " l a  
autoridad de l  presidente se extiende a 
todo cuanto tiene que ver con la conser• 
vación del orden y la �gu ridad", d ice el 
Artículo 24. Y la reglamentación que si­
gue nos convence de que ell o  puede ser 
efectivamente así: el presidente, que no 
necesita 猀攀r elegido por votación mayo­
ritaria real, puede d ictar decretos leyes 
"con la venia del Congreso", puede l la· 
mar a plebi猀挀ito para resolver sus 椀䨀 ife­
rencias con eL m i smo, o d i solver l a  Cá­
mara de D iputados todas las veces que 
qu iera. Pero hay mucho más: el presi-

La Constitución que Pinochet preten· 
de imponer, recibe el rechazo de todo 
el pueblo chileno. 

dente designa, de acuerdo con mag istra· 
dos que él mi smo nombra, y de acuerdo 
con la Junta mi l itar, al 250/o 挀椀el "sena· 
do", declara por sí mismo los "estados 
de excepción constitucional"; reglamen-' 
ta las leyes ( ! ) ;  nombra todas las autori­
dades, desde ministros a alcaldes de pue­
blo; nombra empleados públ icos; emba­
jadores "de su exclu siva confianza" ,con­
troladores y d i rectores de hospitales, de­
signa a l os ⸀頀ueces de todas las cortes; 
crea empleos; firma convenios 猀攀cretos 
con países extranjeros, si así  lo quiere; 
designa comandantes de las fuerzas ar­
madas; fija y cambia impuestos; concer­
ta créditos públ icos; fija las remunera­
ciones públ icas y privadas; d irige las 
fuerzas armadas, etc.,etc. 

Como en la "Constitución" uruguaya 
propuesta por Aparicio Méndez, el p re• 
sidente puede establecer "excepciones" 
del régimen constitucional : estado de 
asamblea, en caso de guerra; estado de 
sitio, en caso de "conmoción social", 
estado de emergencia, en caso de "al te· 
ración del orden" y estado de catástrofe 
en caso de calamidad públ ica. (Obsérve-
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se el Ⰰ䨀arecido con la Ley de Movi l iza­
ción de nuestro país) _ De estas situa­
ciones, sólo el estado de sitio requiere 
de la aprobación del Congreso. Pero 
incluso a l l í se revela la mezqu i ndad de 
la d ictadura :  el Artículo "40 establece 
que si e l  Congreso no 猀 pronuncia en 
d iez d ías, 1 "se entiende" que aprueba el 
estado de sitio, aunque el Presidente 
㨀最uede aµl icar de suyo el estado de sitio 
"mientras el Congreso se p ronuncia" 
( ! ) . 

Auto椀㬀olpe permanente 

Siendo tan débiles las garantías demo­
cráticas, no sorprende que los estados de 
excepción alcancen extremos de violen­
cia contra l as personas y permitan de­
tenciones "en centros que no sean cárce­
les" traslados i rrestrictos de bienes y 
per;onas, co_nfinam iento y deportación 
de opositores, control total de la corres­
pondencia y los medios de comun ica­
ción, etc. Es dec i r, los estados de excep­
ción, restablecen el cl ima de v iolencia 
institucional v de terror que permití& el 
asentamiento de l a  actual d ictadura .  Na­
cida del "golpe de fuerza", l a  d ictadu ra 
no puede dejar de institucional izar su 
nacim iento. 
• Como toda ley burguesa, la propuesta 
de Constitución no cambia nada, y 猀攀 l i­
m ita a consagrar lo existente. 甀⸀uien la 
lea puede ver un cuadro de la vida políti­
ca actual de Chi le . . . .  si es que a eso se 
puede l lamar v ida pol ítica. 

In iciativa 

El presidente de Chi le no sólo sería 
omnipotente, sino que tendría derecho 
exclusivo a la in iciativa tributaria, p resu­
puestaria y crediticia en l a  admin istra-

ción públ ica. El Congreso ·sólo podría 
reducir, aprobar o rechazar las p ropues­
tas presidenciales. 

Este derecho a " in iciativa" en su for­
ma más grotesca, excluyendo todo otro 
derecho, p lanteamiento o aspiración po­
pular, se manifiesta en el acto p lebiscita­
rio m ismo. Y es en l as Dis㨀�osiciones 
Transitorias donde la " in iciativa" del 
d ictador alcanza su paroxismo: ah í tene­
mos las d i猀瀀osiciones décimotercera y 
décimocuarta que establecen,  sin más, 
que el per íodo presidencial de 漀挀ho 
años que comienza el 1 1  de setiemDre 
猀攀rá cub ierto necesar iamente por Augus­
to Pinochet y que "durante e猀攀 per ío挀椀o 
serán apl icables todos los preceptos 
constituci0nales" ( ! ! ) 

Y, l uego de esos ocho anos más de d ic­
tadura, l as fuerzas arinauas tienen dere­
cho a " in iciativa para 'proponer al pa ís' 
el cand idato a presidente . . .  que puede 
猀攀r P inochet, por supuesto, ya que el 
m ismo artícu lo  le ex ime de la prohibi­
ción de "reelección" (? )  
F inalmente, en la d isposición transito­

ria v igésimonovena;- la farsa 猀攀 desboca, 
ya que "si la ciudadanía no a⸀촀robara la 
proposición sometida a plebi猀挀ito ... se 
entenderá prorrogado de 㨀�leno derecho 
el per íodo presidencia l .  . .  continuando 
en funciones por un año más el Presi­
dente en ejercicio y la Junta de Gob ier­
no . . .  ( ! ! ! ) 

Con mucha razón, los chi lenos sostie­
nen que el p lebiscito del 1 1  en real idad 
sólo se refiere a Pin漀挀het y no a la Cons­
titución, mero anexo rimbombante de 
las d i sposiciones transitorias, 4ue contie­
nen t挀�o el  p lan dictatorial para los 
próximos 16 ó 1 7  anos. 

Pinochet y la Junta han perdido to挀a 
,Jretensión .de consenso y repre猀攀ntativi ­
dad. Elevan e l  estado de sitio actual a 

Por intermedio de una amañada Constitución, Pinochet pretende quedar猀攀 cerca 
de una década más en el 倀愀lacio de· la Moneda. 

Hoy 猀攀 cumplen siete aiíos del asesind 
to de Salvador Allende. Pablo Neruda, 
an tes de morir, sufrió la dura repre­
sión del régimen de Pinochet. 

norma constitucional, prolongan ante sí 
y 椀⤀or sí su prop io gobierno, ampl ianao 
los efectos inconstitucionales del yol,Je 
de 1 973. 

Los m i l itares ch i lenos 㬀⸀,odr椀茀n tranqui­
lamente continuar en e l  ꄀ䨀oder sin esta 
farsa; pero el que · se sientan obl igados 
a efectuarla reve la que no las tienen to­
das consigo, y que bu猀挀an enyañar a la 
op in ión mundial dotándo猀攀, aunque fue­
re de alguna apariencia,de " legal idad". 

Ante esta situación sólo cabe la absten­
ción organ izada del pueblo. iVal iente 
constitución! 
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El 昀椀n de la década de Gierek 

Esto ha cambia·do 
en Polonia 
L a o la huelgu ística que en las ú lti­

mas 猀攀manas paral izó importantes 
.挀攀ntros l aborales po lacos: los ya 

挀lebres asti l leros de Gdansk, l as fábri­
cas de Wroclav y las minas de baja Si le­
sia, comprometiendo un total de por lo 
menos 150,　　0 obreros, ha sido algo 
más que un simple c漀渀fl icto labora l. En  
una nota anterior habíamos 猀攀ñalado 
que, dada l a  es琀爀uctura po l ítica de la so­
ciedad po l愀挀a, una lucha como la desa­
rrol l愀搀a inev itablemente repercutiría en 
diversos ámbitos. 

Un  primer balan挀攀 de lo acontecido 
de戀攀 cubrir el perí漀搀o 4ue va de猀搀e e l  
desarrol lo de las primeras huelgas en el 
mes de jun io -y que no fueron difundi­
das por la prensa oficial- hasta la apro­
bación de las 2 1  condiciones de los 
obreros de Gdansk y la súbita enferme­
dad cardiaca de G ierek, el 猀攀cretario ge­
neral del Partido Obrero Unificado Po­
laco (POUP),  en la 猀攀mana pasada. 

A estas alturas ex i ste con猀攀nso general: 
la remoción de G ierek cu lmina una eta­
pa que tiene sus in icios en la gestión de 
éste en 1 97 1 ,  como reemplazante de 
Gomulka.  

Ciertamente Gierek p琀椀ede mostrar al­
gunos aspectos positivos en la década 
que abarcó su gobierno. Entre éstos 猀攀 
encuentra el aseguramiento del pleno 
empleo, lo que 猀甀puso la creación de 
dos mi l lonés de puestos de trabajo, la 
m漀搀ernización de un vetusto parque in­
dustrial, y el aumento de la renta naciⴀ딀 
nal en un 700/0, verdadero récord en re­
lación a décadas anteriores; todo el lo sin 
o lvidar la general ización de la asistencia 
médica gratuita y el mejoramiento de 
los sistemas de jubi lación. En otro orden 
resu lta igualmente importante el nuevo 
trato dado a las relaciones con la I glesia, 
un componente esencial de Iꄀꄀ nacionali­
dad polaca, en fin, la década de Gierek 
tamp.oco conoció el recurso a los proce­
sos fu䜀椀iciales o encarcelam ientos masi­
vos como esti lo de actividad poi ítica. La 
consecuencia de todo el lo fue un espec­
tacu lar de猀愀rrol lo económico que colocó 

• a este país entre los diez más industrial i­
zados del mundo y la formación de un 
clima de tolerancia pol ítica ciertamente 
mayor que el de los países l im ítrofes. 

Naturalmente que si sólo 猀攀 menciona­
ran estos aspectos, 猀攀ría incomprensible 
la prol íferación y energía de los recien- . .  
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tes movim ientos de masas. A lo anterior 
hay que añadir que G ierek ten ía por de-
• 1ante una tarea que resu ltG impractica­
ble -y era la fundamental- a lo largo de 
estos diez años: hacer que los sind icatos 
oficiales efectivamente funcionaran. 
Ocurre que entre las pecu l iaridades que 
posee Po lonia está la de ser un país en 
que las "purgas" generalmente van de 
abajo a arriba. Esto es, que los cambios 
de las figuras prom inentes de la pol ítica 
polaca, es decir del POUP, aparecen CO· 
mo la culm inación, o con猀攀cuencia, de 
la eclosión de movim ientos popu lares. 
Cua渀搀o en 197 1  G ierek toma la posta 
dejada por Gomu lka, luego de violentas 
huelgas a fines del año 70, una de las 
promesas centrales .fue la desburocrati­
zación de los sindicatos oficiales para • 
瀀攀rmitir una efectiva gestión de los 
trabaj愀搀ores en la marcha de la econo­
mía. 

La importancia de este aspecto 猀攀 com­
pre渀搀e cuando 猀攀 愀搀vierte que la década 
de m漀搀ernización tecnológica bajo la d i­
rección de G ierek sign ificó un endeuda­
miento de 19,400 mi l lones de dólares, 
en su mayor parte proven ientes de la 
banca occidental, y que en la actual idad 
Polonia tiene que pagar en el corto pla­
zo intereses por 7,000 mi l lones de dóla­
res. H愀挀er frent倀⸀ a estas obl igaciones im­
pl ica una reduc.ción del abastecimiento 
del mercado interno para destinar algu­
nos productos a la exportación, por 
ejemplo l as carnes vacunas -por las cua­
les los po lacos tienen una pasión casi ar­
gentina-. El VIH Congreso del POUP 
celebrado en febrero de este año anun­
ció que • l as reformas del sistema econó­
mico durarían tres años, es decir que ha­
bía que tener paciencia. Los sucesos 
posteriores han demostrado que tres 
•años era mucho ped i r  a los trabajadores 
po lacos. 

• Del Pacto de Varsovia a los 
acuerdos de üdansk 

Por las vicisitudes de ' la  h istoria, l as 
ciudades po l acas han ·猀攀rvido para dar 
nombre a trat愀搀os o negociaciones de 
ind iscutible repercusión mundial. Varso­
via si爀瘀ió para dar nombre al célebre 
pacto firm愀搀o en 1956 entre la Unión 
Soviética y los demás gobiernos de Eu­
ropa del .Este. En su momento la consti-

tución de este bloque fue el contrapeso 
al que EE .UU.  impu l saba con los otros 
paí猀攀s de Europa bajo el nombre de 
OTAN formado unos años antes. la po­
larización Pacto de Varsovia-OTAN ha 
sido uno de los elemꄀ�ntos decisivos en 
la historia eu ropea de l os últimos dece­
nios y objeto de innumerables e intrin­
cadas negociaciones entre las potencias. 
Al margen de asuntos fam i l iares, pero de 
una importancia casi simi l ar nos encon­
tramos con l as 2 1  reivindicaciones de 
Gdansk acordadas por los com ités inter­
empresariales en huelga y el gobierno 
polaco hace algunos d ías. Lo singu lar de 
tales acuerdos es que al revi sarlos uno 
encuentra que de los 2 1  puntos reivindi­
cativos, los seis primeros no pueden ser 
considerados en sentido estricto "sindi­
cales". Más bien resu ltan ser d irectamen­
te po i íticos". 

." 1尀氀osotros no tene爀渀os pol ítica: 
sólo tenemos econom ía" 

Estas eran las palabras de uno de l·os 
miembros de una delegación euroriental 
inv itada al V I I I  Congreso del PÓUP en 
febrero pas愀搀o. Las declaraciones en 
real idad tienen un alto valor representa· 
tivo y en contraste con el las deben ser 
vistos los acuerdos de Gdansk . En efec­
to, en Gdansk se trató, además, de una 
confrontación entre la economía y la 

Gierek ⠀搀erecha) tuvo que dejar la di­
rección del partido. 



11or José G. Nuge11t 

poi ítica, entre la pasividad y la activi­
dad, la inercia y el movimiento, el Parti­
do y las masas; en fin, entre las co猀愀s y 
los hombres. Por unas semanas, y quizá 
faltarán algunas más, la poi ítica tomó el 
puesto de mando sobre la economía, 
para emplear una célebre consigna 
maoísta. 

El primer punto del acuerdo es el de­
cisivo y el más espinoso: "Recon漀挀i­
miento de sindicatos I ibres e indepen­
dientes". En este caso la expresión "sin­
dicato I ibre" tiene una connotación ra­
dicalmente diferente, antagónica, con lo 
que por nuestras latitudes se suele en­
tender como sindicalismo amarillo. Se 
trata en realidad de un cuestionamiento 
a fondo de la estructura sindical oficial 
caracterizada por su verticalismo, y la 
posibilidad de acceder a niveles de deci­
sión hasta antes reservados a los cuadros 
partidarios. Como ya se ha señalado, és­
ta era una reivindicación presente desde 
los movimientos de 1970. La diferencia 
es que en ese entonces 'se trataba de un 
reclamo más entre otros. Ahora el cen­
tro de la lucha estuvo dirigido hacia los 
sindicatos independientes. Algunos ob­
_se爀瘀adores estiman que otros puntos im­
portantes como la real vigencia del dere­
cho de· huelga pueden ser admitidos sin 
dificultad por el actual aparato gober­
nante, pero se muestran e猀挀épticos res­
pecto a la viabilidad del primero. La ra­
zón es que admiti.r la existencia de sindi­
catos al margen de la estructura oficial, 
supone reconocer una fracción significa­
tiva de p漀搀er efectivo a gente fuera del 
control poi ítico central. Es cierto que el 
principal dirigente de los trabajadores en 
las jornadas de Gdansk, Lech Walesa, ha 
dicho, para de猀攀ncanto de muchos reac­
cionarios : "No queremos cambiar la 
propiedad socialista de los medios de 
producción pero queremos ser los rea­
les conductores de las fábricas. Eso nos 
lo han prometido antes muchas veces. 
Ahora hemos decidido exigirlo median­
te las huelgas". Pero, significativamente 
tambÍén, en esos días, el director de la 
agencia oficial de noticias polaca, Miros­
law Wojciechowski, declaró ante los co­
rresponsales acreditados en Varsovia que 
a propósito de los problemas sindicales 
"algunos elementos antisocialistas y ex­
tremistas" estaban de猀愀rrollando activi­
dades di猀漀ciadoras. Esto último puede 
entender猀攀 como un indicio de los m爀­
genes que el gobierno traza a los actua­
les cambios. 

Hasta el momento de e猀挀ribir estas lí­
neas sin embargo, la mutua concesión 
pare挀攀 haber sido la nota dominante en­
tre las autoridades pol开쐀as y los repre­
猀攀ntantes de los Comités lnterempre愁 
riales en huelga. Si bien �I. gobierno 
a挀攀ptó las 21 _condiciones,' a cambio de 
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Lech Walesa (al centro), figura ·princi­
pal de los Comités lnterempre猀愀ria­
les de huelga. En la 昀漀to inferior los 
obreros de Gdanks en un alto de las 
negociaciones. 

ello los trabajadores habrían aceptado 
otros tres puntos claves: el recon漀挀i­
miento de la 猀甀prem愀挀ía del POⰀ똀P co­
mo principal 昀甀erza política del país, el 
apoyg al m愀渀tenimiento de Polonia en 
el Pacto de Varsovia y el COMECON Y, 
de猀挀artar la utilización poi ítica de su or­
ganización sindical. 

No 猀攀ría correcto magnific愀爀 los acon­
tecimientos de Gdan猀欀, pero si los situa­
mos en su justa dimensión habrá que re­
conocer también que las reglas de juego 
en la socied愀搀 polaca 猀攀rán otras de aho­
ra en adelante. No sólo porque ha surgi­
do un nuevo I íder de los trabajadores en 
la figura de lech Wale猀愀, sino porque 
también al otro extremo las caras serán 
otras. la design愀挀ión de Stanislaw Kania 
como nuevo secretario general del POUP 
indica el comienzo de un nuevo perí漀관
do. Las primeras palabras de Kania fue­
ron:"Nues琀爀a tarea más importante con­
siste en restaurar la confianza de la cla猀攀 
trabajadora y de t漀搀os los que trabajan 
en el partido". En efecto, es una urgen­
cia. 
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La legalidad fascista 
en U爀甀guay 
E n e l  mes d é  junio d e  este año los 

mi l itares que gob iernan U ruguay 
an unciaron un cronograma desti-

1 1 <1clo a sancionar determinadas reformas 
constitucionales en el  marco de un de· 
nominado "cronograma" que contem· 
piaría la designación de un presidente 
para 198 1 .  El prim氀℀r paso de la "trans­
ferencia" fasci sta será la real ización de 
un ,㨀㸀 lebiscito el  próx imo 30 de noviem· 
bre para votar las reformas constitucio­
nales. 

El rechazo que tales m攀搀 ida's han pro­
ducido entre la mayoría de la 瀀漀blación 
ha sido u nánime y, en el momento ac­
tual, la consigna de Asamblea Consti· 
tuyente e l攀最ida por el voto popular va 
gana渀搀o c愀搀a vez mayor fuerza no sólo 
entre los partidos agrupados bajo el  
Frente Ampl io, de co爀琀e antimperial is­
ta, sino también en el Partido Naciona l. 
Por otra parte, el 挀漀nservador Pa爀琀ido 
Colorado anunció que propiciaría el  vo­
to n℀⤀gativo en el plebiscito, s i  es que el 
gobierno no da reales garantías para el 
gobierno de los partidos. 

Tras casi s i℀氀te años de feroz d ictadu­
ra mi l itar, si se permite el lugar común, 
Uruguay ha ganado una fama sin iestra 
que le ha val ido el ap℀⤀lativo de ser la "cá-

mara de tortu ra" del continente. Pero 
ahora, el  momento de los verdugos pa­
rece haber sido remplaz愀搀o por el  de los 
abogados, "s in perju icio de l9s prime­
ros"como se d ice. 

Las ba猀攀s constitucionales hechas pú· 
bl icas por la d ictadura presentan el pro­
y·ecto de una verdadera "república· del  
s i lencio" fu渀搀ada en la omnipotencia 
de los institutos mi l itares y e· I  descono­
cimiento de los derechos ind ividuales. 

Los aspe挀琀os más l lamativos .son los si­
guientes: 

E n  primer lugar, se desarrol la  una fu n­
damentación que eleva a la  categoría de 
pri渀挀ipio el derecho de inte爀瘀ención o 
represeht愀挀ión de l as fuerzas a rmadas 
en todos l os organismos o actividades 
referidos a seguridad y soberanía n愀관
cional. Es decir, que así como se defi­
ne, por ejemplo, que la  soberanía radi· 
ca en la Nación o que la forma de la de­
m漀挀racia poli'tica de U ruguay es la l la­
mada democrática republ icana y repre­
sentat·va, se establece la competencia de 
un sector o casta específico como es el 
caso de l as fuerzas armadas. 

Lugar priv ileg iado en las bases consti· 
tucionales es el dedicado a la defin ición 
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de la "Seguridad N acional" como "el 
Estado según el cu al e l  patrimoni o na­
cional en todas sus formas y el proceso 
de desarrol lo hacia los objetivos nacio­
nales se encuentran a cubierto de inter­
ferencias o agr攀猀iones int �rnas y exter­
nas". De猀挀ri瀀挀ión tan geni rica abarca en 
realidad a tod愀猀 las actividades que se 
realizan en el pai's, según lo que se en­
tienda por "objetiv漀猀 naciona le猀䤀 '.  La 
.definición de tal sjtuación, sin embar­
go, queda perfectamente clara cuando a 
continuación se señala: " La preserva­
ción de la seguridad nacional es compe­
tencia directa de las Fuerz愀猀 Armadas". 
De lo que se trata ·. es inequi'v漀挀amente 
de perpetuar la dominación o tute la 
mi l i tar. Y esto no es todo. Como ine­
vitable -contraparte, las "bases consti­
tucionales del i戀攀radamente ignoran l漀猀 
der攀挀hos individuales al no considerar­
los como parte de los derechos naturales . 
del hombre. Los párraf漀猀 muestran bien 

1 las i渀挀l inaciones del texto. Primeramen­
te se d ice "Reafirmar la existencia de los 
derechos naturales del hombre, distin­
guiéndolos de los derechos ind ividuales 
y asegurar el ejercicio de los m ismos". 
En la legisl愀挀ión/ mi l itar se encuentran 
ant攀挀edentes que permiten completar la 
figura: " La defensa de los Derechos Hu­
manos e individuales que encaran al 
hombre como unidad de戀攀 regularse en 
función de la seguridad interna, que lo 
encara colectivamente dentro de una or­
ganización política y un orden socia l". 

E l  verdadero p漀搀er ejecutivo será el  
COSENA ("Consejo de Seguridad Na­
cional") integrado por el presidente y 
los comandantes generales de cada ar­
ma. Puesto que anteriormente ya se ha  
declar愀搀o la  Seguridad Nacional como e l  
objetivo princ ipal y de  directa compe­
tencia castrense, puede desprenderse sin 
dif icultad que e l  presidente serta una 
·mera figura decorativa del COSENA. A 
la luz de tales disposiciones, no sor­
prende, entonces, que los l ímites de la 
jurisdicción mil itar para la sanción de 
del itos se ampl íen notoriamente al in· 
clu irse no sólo a los mi l ita res, sino tam­
bién a civi les, además de indicar  los de­
l i tos mi l itares, a.-iuel los "de lesa nación, 
los uti l izados como medios de acción y 
conexos o vinculados de cualqu ier ma­
nera con .la subversión". 

Segu ir hablando de las bases consti­
tucionales ya sería s implemente l im itar­
se a extraer las consecuencias de los 
"P rincip ios" enunciados: una educación 
"que contemple esencia lm攀渀te los val漀관
res nacionales y e l  trad icional modo de 
vida"; nin最甀na restricción a las activida­
des del capital privado, además de pros­
cri瀀挀ión de los partidos marx istas o sos­
pechosos de serlo. 

Es qu izá p漀爀 estas situacion�s que un  
escritor pref�ría hablar del "Coño Sur".  
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La Ópera de la Ca需娀1erata 

D espués de doce años de fu ndada y cJe 
i nnumerab les presentaciones de grata r•1· 
cordación, la Camerata Vocale Orfeo, 
con la ser iedad que la caracteriza, incu1 · 
s iona e n  e l  campo de la ópera. Y lo h ará 
con una p ieza de indudable prestig io: 
"Dido y Eneas", ópera en tres actos del 
compositor inglés del  siglo XV I I  Henry 
Purce l l .  Las presentac iones serán en el 
Teatro Mun icipal los d ías 1 6, 17 y 18 d e  
este mes, fechas para l a s  cuales -supo-
nemos- quedará sin efecto e l  r id ícu lo  
aviso referente al  "saco y corbata" en  
los cabal leros y a la  " ropa adecuada" en  
l as damas. Con una Constituc ión que 
proclama a los cuatro vientos el I ibre 
d iscurrir • de las ideas en nuestro pa ís, 
l no es esta d isposic ión una vue lta a los 
tiempos aquel los de ese asqueroso pro­
grama de TV titu l ado, también asquero­
samente, "High- Life"? La presenta­
ción de "Dido y Eneas" supone un es­
fuerzo que la Ca爀渀erata Vocale Orfeo no 
debe restr ingir  a señoras emperifol l adas 
y caba l le ros con sombreros de copa. 

La obra, que narra los trágicos amores 
de D ido, reina de Cartago, y Eneas, hé ­
roe troyano, está considerada como una 
pieza magistral dentro de la  producción 
del  m áx imo exponente de l a  c reació� 
musical inglesa. Estructurada en tres ac­
tos, tiene una riqueza de escenas sol í s­
ticas y corales en las que se desenvuel-
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ven los µrotayon istas en la corte "drta­
yinesa, por un lado, y en excursiones Ll e 
caza, sombrías cavernas de brujos, am­
b ientes de puertos, por otro. Ouients 
hayan l e ído " La Eneida" podrán asistir 
a una representac ión del  famoso roman­
ce, cuyo f ina l ,  vale decir, sólo la Opera 
pod ía interpretarlo. 

B astaría mencionar e l  nombre de 1•Ji a­
nuel Cuadros Barr, d i rector general de la 
obra, para garantizar la  cal idad de l a  rea­
l ización. 

Arte total en el Cusco 
E n  l a  ciudad del  Cusco del 2 1  al 27 de 

setiembre se desa rrol lará el I Festival de 
Arte Total : Para Raymi (fiesta de l a  l l u­
v ia )  organizado por j óvenes p rogresistas 
de la ciudad imperial con el objetivo 
de intercambiar a lternativas y experien­
cias artísticas. 

Los que acudan a este I Festival p�­
drán participar en las sigu ientes mani ­
festaciones cultura les :  arqu itectura, 
artesan ía, cine, te levis ión, danza, foto­
graf ía, música, teatro, y otras expresio­
nes artísticas. Los organizadores brinda­
rán fac i l idades para e l  transporte y a lo­
jamiento. Las persona s  y organ izac_i�­
nes que deseen participar pueden sol 1c 1 -
tar su i n猀挀ripción en : Para R aymi ,  Casi­
l l a  530, Cu猀挀o. Telf. 5085. 

H挀㨀vistas 

Acaba de sa l i r  el número 6 de Oué,�a­
cer, publ icación bimestral de DESCO. 
琀㨀ntre e l  mater ia l  de Actual idad 1\l ac 1JJ· 
11a l  merece destacarse l a  nota ded icao a 
ꄀꄀ Jorye 椀㌀asadre por Frank l i n  Pease, en  
la que  se  h ace h incap ié en la  l abor h i s­
toriográfica q Je el investigador tacnc-
1ío suoo mantener con perdurable juven­
tud .  E9 l a  secc ión Debate vuelve a l a  luz 
e l  ,Jrob lema de l a  nación como una op­
ción h i stórica de cl ase ; las res.㨀椀uestas a l  
"quiénes somos, a dónde podemos ir 
y con qué fuerzas contamos" deben 
1J lantearse desde una perspectiva de cla­
se y no desde u na noción abstracta de 
"unidad naciona l ", observan Or lando 
P l aza y i✀arfi l F rancke. H ay notas i n ­
te rnacionales sobre Sol iv ia y E l  Salva­
dor, y un I nforme E s,Jecia l  sobre la  s i ­
tuación de Pucal lpa. Conmemorando los  
1 5  años de la  fundación de DESCO , 
Luis  Pei rano entrev ista a H el an Jawors­
h. i ,  p romotor principal del r㨀� ismo en 
1965; hablando sobre los medios de co­
mun icación du rante la primera fase, opi­
na que "la revolución en mater ia de la 
prensa ocu rre en un momento en que 
era demasiado temprano desde el punto 
de v i sta de la organ ización popu l ar". Ja­
worski toca temas que no cesan de ser 
d i scutidos y rev isados, desde el refor­
mismo mi l itar hasta el rol que le com­
pete a la tecnolog ía de los med ios de co­
mun icación.  
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Bertolucci : . ' 'La Luna'' 
Tres años después de este 昀椀lm 昀甀n搀愀mental que es " 1900", 

Be爀渀ardo Berto氀甀cci ha rodado "La luna", que el desorden habitual 
�·e 氀愀 cartelera limeña y el retr愀猀o en la llega搀愀 de ciertas películas 
,,acen que veamos junt愀猀, ignorando siempre la aún prohibida ·'Ultimo tango en París".  Para tod9s aquellos -y son much os� que 
han descubierto al cineasta italiano a p愀爀tir de "1900' '  la v椀猀ión de "La luna" puede resultar desconc攀爀t愀渀te, así como la trayecto爀椀a 
de su autor, que p愀猀a de un inmenso fresco clara y 攀砀plícitamente 
político a un melodrama intim椀猀ta centrado en 氀愀s relaciones ma搀爀e/ 
hijo. "La luna", sin embargo, nos p愀爀ece una obra comp氀攀tamen琀攀 
log爀愀搀愀, no menós amiJiciosa y polémicc,, iguulmente madura y 
fascinante. En espera de po搀攀rla comentar en de琀愀lle, nos parece útil 
瀀甀椀㸀licar un愀猀 declaraciones del cine愀猀ta sobre ésta su última película 
U avier. Campos). -lY a 焀甀é se debe la  elección de Ji l l  

Clayburg? ' -

- l nidalmente había previsto a Liv U l l­
mann, que había aceptado el rol, pero el 
fitm se retr愀猀ó y el la tenía otros com­
promisos. Yo 愀挀ababa de ver a Ji l l  en 
"Una mu樀攀r d攀猀casada" y encontraba 
que ten ía e猀愀 ·mezcla de mito y coti­
dia渀攀id愀搀 de las grandes ac琀爀ices ameri· 
can愀猀 y por eso la elegí. E l l a  pasó dos 
me猀攀s estudiando canto y tomó el ries­
go de hacer el rol. Es suya esa voluntad 
de ir hasta el ex琀爀emo de su personaje 
y darle e猀瀀esor m漀爀al sin c愀攀r en e l  sen­
timental i猀洀o. En 挀甀anto a Matthew 
Barry, lo elegí  por 猀甀 f ísico y 猀甀 since­
rid愀搀, su  re挀栀愀稀o a actuar, entre 1 50 
ca渀搀idatos. Salvo la se挀甀encia de New 
York, rodamos el film en continuidad. · 
Al ·comienzo estaba i ndeciso, bloquea· 
do. P漀挀o a p漀挀o, gracias en m ucho a 
Ji l l, se de猀挀ubrió como actor.y evoluci漀관
nó como 猀甀 per猀漀naje, qⰀ戀� Joma con• 

-Habiendo hecho varias pel ículas cen• 
tra挀椀as soLre la fi最甀ra del padre, recién 
ahora anal iza la imagen materna. lPor 
qué? 

Ji// Clayburg, como E/eonora en "La Luna" de Bertolu挀挀i. 

- H ace mucho que tenía la idea, pero 
no me atrev ía a plasmarla, porque signi­
ficaba pasar de un cine de identifica­
ción a algo muy distinto. C omo todas 
mis obras, "La luna" nace de una peque­
ña idea, de una imagen oscura que no 
pude analizar: un sueño en el que iden­
tificaba a mi madre con· la l una. El f i lm 
es la representación de la interp retación 
de ese sueño, li gada a mi volu ntad de no 
hacer psicología, sino profu nd izar en 
una doble dirección, mel漀搀ramática y 
psicoanal ítica. 
• - lPor qué h_acer de su protagonista 
una cantante de ó瀀攀ra? 
-Como era la primera vez que tenía u n  

personaje femenino e n  el centro, qu ise 
que fuera de gran creatividad personal, 
de m漀搀o que no necesitara apoyarse en 
una figura mascu lina, lo que no es tan 
frecuente. Y pensé que haciéndola una 
soprano especial izada en Verdi podría 
introducir el melodrama en la historia 
de un modo muy funcional y sin forza­
mientos. Esto dio su clave al fi lm, ya 
que el mel 漀搀rama es un espacio privile· 
giado en el que las pasiones pueden es­
tal lar y arder hasta la incandescencia sin 
perder la complicidad del espectador, 
que se sabe en un territorio conocido. 
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䈀攀爀渀ardo Berto/ucci. 
ciencia progresivamente de s í  m ismo y 
se l ibera. 

-Lo que es apasionan琀攀 en el film es 
la  inclusión de momentos cómicos 搀攀渀관
琀爀o de un melodrama y también su ac愀관
bádo plástico, sumamente ela戀漀rado, 
que hace pensar en Ophuls, Sternberg y 
Welles por su barroquismo visual... 

- E l  públ ico ri'e con el  tapicero, el  d漀挀­
tor, e l  vendedor de pianos. Du ran琀攀 el 
rodaje de " La luna" acep琀 la idea de 
que e l  verd愀搀ero objeto de un fil m  es 
el p lacer que eom u n ica a qu ien l o  hace, 
pero sobre todo a quien lo 挀漀ntemp氀⸀a. 
Esto me dio una gran l ibertad en la dra­
maturgia y m e  permitió p rov漀挀ar al es­
pectador con e猀挀enas burlesc愀猀 al inte­
rior de u n  c l ima d e  d rama y a intr漀관
ducir personajes menores, sin p愀猀ado ni 
futuro, ún icamente por razon攀猀 fun­
cionales, lo que  n o  me hubiera permiti­
do hacer antes. E s  también el primer 
f i lm que he escrito y montado sin Kim 
Arca l l i, que fal l eció antes del r漀搀aje y 
que era mi brazo dere挀栀o. Lo monté 
con Gabrie l la  Cristiani, su 愀猀isten琀攀 por 
diez años. E l la me ayudó a ve渀挀er m i  
respeto por l a s  referencias cinéfilas y 
挀甀ltu ra les, lo que  m e  ha permitido cor­
tar en m omentos en que antes no lo hu­
biera hecho p or m i  sagr愀搀o culto al 
"plano". M i  cinefi l ia se 漀瀀onía al m漀渀t愀관
je. Ah ora, en cambio, quiero un m漀渀t愀관
je dia léctico, que impida la compl挀였渀관
cia. Por eso corto a menudo a ntes de 
que la emoción l le最甀e al máximo. 

- El final, por razones divers愀猀 a la i渀관
挀漀mprensión de la  se挀甀encia utópi挀愀 搀攀 
"1 900", ha sido muy criti挀愀do llo 挀漀n­
sideras u n  " hap瀀礀 end"? 

-No, es algo más complej o  que eso. 
Joe/M atthew se transfo渀渀a, es él qu ien 
hace la puesta en escena de su r攀挀漀渀s­
tru挀挀ión interior, logrando que su padre 
suba a escena para col漀挀arlo frente a su 
.madre y restau rar en parte la  unidad que . 
le fue robada; pero a causa de la 攀洀漀ⴀ . 
ción creada_por l a  mús椀挀a se ha h挀촀o 
una l ectura l igera, superficial del m漀관
mento. Se  ·ha dicho 焀甀e predicaba a fa. 
vor de la fami l ia y por 琀愀nto que era un 
mora l i sta bu rgués⸀ⴀ N o  hay nada de estó. 
H ay, ciertamente, un a l ivio luego de la 
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Nebl ina 
por J. Edgardo Rivera iriartínez E / nomure con ⸀ꄀue los limeños designan el vapor húmedo que 

desciende, y entra en contacto con el suelo, es neolina. Más 
愀瀀rop椀愀do sería, sin emóurgo, nablar de niebla, pues aquélla es 

;;ws oaja y espe猀愀, cuali搀愀des q搀⸀e no son las predominantes en las 
氀氀úbes de Li,琀㄀a. Y no es adecuado el de bru,na, por ser designació,1 
Je 氀愀 niebla que se forma en el mar, y, en principio, se mantiene 
sobre su superficie. 

El término "nieúla " sugiere sin duda úil vapor más dif堀开so, más 
ho:nogéneo, aun en su misma leve琀⸀laá, casi abstracto. S⸀需sci琀愀 
ideas de vastedad cósmica y primordial, que le vienen del voca椀䨀lo 
氀愀tino del cual desciende, "nébula ", de donde se deriva tamoién 
"nebulo愀ꄀ ". Y evoca, inevita椀䨀lemente, una atmósfera de penumbra, 
incluso de obseuridad. La neblina, .en cauibio, es nomóre especí昀椀co 
de una niebla den愀ꄀ, como decíamos, y por ello también más 
搀攀昀椀nida, y, si se puede decir, más consistente. Y, al menos en lo 
fonético, no excluye tanto com㸀阀 nje椀䨀la las ideas de c氀愀ridad y 
blancura. Y de hecho w niebla de· Lima adquiere, en ciertos 
momentos del año, por efectos del sol primaveral, una textura 
casi brillante y tangible, que contrasta vivamente e昀氀 nuestra .. 
memor椀愀 con el cielo gris y tacitu爀渀o de estos inviernos. Y b爀甀ma, en 
椀퐀, es palabra que áespierta, aún más que "niebla ", asociaciones de 
琀爀ascendenc椀愀 y de misterio. 

Y en verdad, ¿cómo ha椀䨀ría de pr琀㬀ferir el alma limeiia esas 
connotaciones tan 猀甀tilmente i:npregnadas de un hálito abstracto 
y primord椀愀i, como son 氀愀s de "niebla "? 

"Neblina ", Ⰰ㄀or el contrario, en virtud de su 椀�onom ía silábica y de 
猀였 terminación que tiene mucho de un di,ninutivo trivializanteⰀ관
resulta mucho ,nás ŎÔ al espíritu limerío, tan aficionado a diluir en 
una famil椀愀ridad super昀椀c椀愀l, to爀渀adiza, malévola -cuando no va/gar­
氀愀s co愀ꄀs y los fenómenos. Lima no es, pues, en la mente y-en la 
sensibili搀愀d de sus moradores -es decir. de aquéllos que comparte11 
realmente de esa idiosincrasia- una "ciudad de niebla " y menos una 
"ciudad de b爀甀ma". Es, simplemente, ciudad de neblinas . . .  

violencia de  l a  relación m愀搀re/hijo que 
hemos v isto, pero los tres 攀猀tán cada 
uno por su l ado en l a  escena. Es Joe 
que 猀攀 reconst爀甀ye, que podrá ser adul ­
to. Y es Verdi qu ien triunfa 

-lPor 焀甀é la s攀挀uencia entre Franco 
Cit琀椀 y Mat琀栀ew Barry acaba 琀愀n brus­
挀愀men琀攀? 

- Esa secuencia es un homenaje a Pa­
sol ini y era mucho más l arga. Cuando 
J漀攀 se d orm椀✀a en el bar, al despertar 
veía frente a él a quince r漀猀tros de las 
películas romanas de Pier Paolo: C itti 
cíertamente, los tres napol itanos de Aé-

. cat漀渀e, Ettore Garofalo de Mamma R漀관
ma, Bal i la  de  La ricot琀愀, etc. Y I a TV 
hablaba del asesinato de un  poeta ·y se 
veía a M oravia  en e l  lugar del suceso. 
E ran los personajes de Pier Paolo v ien-

do la  muerte de su creador y presen• 
taba a I talia como un 瀀愀ís que asesina ·a 
sus poetas, lo que daba además la tem­
peratura pol i'tica del país,- que está au­
sente del f i lm. Conservé la secuencia 
hasta el penú l ti�o montaje porque la\ 
consideraba un homenaje justo y de· 
g ran fuerza, pero creaba en m 椀✀  ta l- an­
siedad que al final tuve que cortarla. 
Quedó la se挀甀encia de danza, que remi­
te d irectamente a l os fi lms de P ier Pa漀관
l o  y también mi homenaje a Visconti, 
挀甀 ando muestro las manos con ma渀관
chas de vejez del maestro, a la man攀관
ra como L uchino m ostró las suyas en 
el primer pl ano de " El inocente". 

(Bertolucci prestb estas 搀攀clar愀挀i漀渀es 
para una revista francesa el año pasado. 
La tradu挀挀ión es de J.C.). 
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por Sebastián Gris 

Co ta Ca rva l lo y la transición 
al arte nacional 

"Carrusel/", muestra de la aproximación al cubismo de Cota Carvallo. 

, lace ya cuatro meses t¡ue Cota 
Carvallo ha muerto. En sus lióros y 
canciones para 11iiios, en sus 
cuadros, se perfiló 
sie:;1pre w1 sentir nacional. Su 
pralongado aleja.·niento de la 
pi,1tura en la década del sesent11 . 
si. , e•;1bargo , .1a relegado 
ilijílstamente su labor 1;/ásticu, ;; 
la ·vez cos.nopolita y 
profundamente n,⸀琀estra. Lavor 
c,mflictiva y esencial q,u "Petro­
perft " ,za rescatado del olvido al 
organizar una retro猀瀀ectiva 
i11.lispens㨀ꠀole. 

O uservar esta muestra ecléctica y 
cJesigu al es recordar en una sola 
mi rada que a cincuenta años del 

senti , n iento inaugural del ind igen ismo 
el arte peru ano carece aún de u na trad i­
c ión establecida. Y es Cota Carval lo 
qu ien con mayor honestidad ha  encar­
nado las I ibertades, los logros y los fra­
casos que emanan de esta orfandad. D i s­
cípu la  de Saboga l ,  asum ió temprano una 
sensib i l idad te lú rica con la que transita, 
aunque tard íamente, por sucesivas ten­
dencias de vanguard ia. Tendencias cuyo -
potencial expresivo renace al ser adapta­
das a las ex igencias de la luz y la imagen 
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f)e ruana, creando a su vez una vis ión 
propia de l a  sórd ida y l ír ica real idad na­
ciona l .  

Esa sensibi l idad popu lar irrumpe oéa-
/ sionalmente en la etaꄀ䨀a académica dt1 

los primeros años surgiendo en obras 
como " La h ija  del pescador" ( 1 934) ; 
o el extraord i nar o autorretrato de 1 932, 
donde e l  rostro joven y ob猀挀u ro de la 
p intora, perfi lado por fuertes trazos ne­
gros, im㨀�one al  espectador una m i rada 
de suave f irmeza y determ inación inte­
rior. En los sigu ientes años predomina­
rían paisajes serranos y motivos ind ige­
n istas de escasa original idad técn ica. H a­
cia 1 950, s in emba rgo, aparecen rasgos 
expresionistas que en a lgunos casos con­
viven con composic iones insp i radas en el 
su rreal ismo, o en e l  cub ismo pocos años 
después. 

Pero son raros los momentos en que 
los  esti los adoptados se man ifiestan en 
un  formato más o menos puro. El  exꄀ䨀re­
sion i smo, el surreal i smo, el cub i smo, i n­
gresan a su obra gradua l ,  casi t ímida­
mente, incidiendo pr imero en las formas 
y sólo tras un tortuoso desarro l lo  en la 
concepción tota l .  Más que adoptar esti­
los, Carval lo incorpora nuevas técn ica� 
expresivas para conjugarlas con elemen-

tos previos en u na bú猀焀ueda i rregu l ar 
por la s íntesis creadora. E l la no pretende 
repetir en e l  Perú una experiencia euro­
pea, sino adaptar la a la intensificación 
de su expresión 椀⤀ersonal .  Esta tarea re­
quería,  empero, una voluntad de pro­
fund izac ión crít ica q ue perm itiera de㄀㬀­
tru i r  y recomꄀ䨀oner a imagen nuestra 
los e lementos estructu rales  de las d iver­
sas técnicas ensayadas. Voluntad o con- _ 
ciencia que Carval lo  no logró dom inar, 
pero de la cual ten ía cierta apreciación 
intuitiva, como lo demuestran a lgunos 
cu adros que pod r íamos declarar p remo­
nitorios de l  nuevo arte peruano. Cua­
dros como aq uel de 1 970, pequeñ o re­
sumen de toda una evolución artística, 
donde se retrata a un grupo de n iñas que 
en l a  coreografía mág ica de  un  juego o 
rito nocturno enmarcan con sus brazos 
a una luna cautiva . 
• Son obras como esa l as que nos perm i­
ten sugerir que Cota Carva l lo  en algún 
m odo representa una transición indivi­
dual en el arte peruano del per íodo cos­
mopol ita al per íodo nacional .  Peno猀愀 
transición en que cada estación art ísti­
ca revela indecentemente sus influen­
cias. Es imposible e lud i r  la evocación de 
Rousseau a l  contemplar " La mujer 搀攀 
los tigres" ( 1 9 5 1 )  o -más patente aún­
la de D a l í  en "Sueño 1 1 "  ( 1 952) .  Por lar­
gos momentos Carva l lo  a sume pero no 
l lega a agotar sus fuentes, a rebasarl as 
con un impu l so creador auténtico y sos­
ten ido. Posterga as í  a una def in ición 
plástica que apenas tendrá tiempo para 
manifestarse. 

Y, sin emba rgo, estos cuad ros i ndeci­
sos, eclécticos, de transparentes influen­
cias, nos emocionan y conmueven. De 
a lguna m anera, sus  titubeos y frustra­
ciones expresan una vivencia compar­
tida. Son parte y reflejo de la h i storia 
emotiva del subdesarrol lo;  los deslum­
bramientos, las fal sas a legr ías, los fre­
cuentes desengañ os de l a  bú·猀焀ueda de 
una identidad propia con medios ajenos. 
Es reconociéndonos a nosotros m i smos 
que observamos a lo l a rgo de estos 
cincuentisé i s  cuadros los sucesivos mo­
mentos p ictóricos, l as amalgamas, los 
esfuerzos qu izá desesperados por u na 
síntesis redentora. Y recordar la l ímpida 
m i rada de l  autorretrato de  1 932 es en 
cierta forma reviv ir  una m ítica adoles­
cencia colectiva. Adole猀挀encia  que cua­
renta años después emerge, momentá­
nea y frág i l  en el hech izo de u na luna 
prisionera por los brazos de  una n iña. 

MAR䬀䄀, 1 1  de setiembre de 1 980 



Las Palabras 
Abe/ardo Sáncñez León publicó s11 tercer /ióro, Rastro de 
Caracol ,  en 1977, adquiriendo con él ,ma madurez poética 
que ya in昀氀uye en los escritores :,1.is j:ívenes. Estos poemas 
inéditos -que no forman parte del liorv i¡ue actual,nente 
prepara- retoman un tema siempre actual y trascendente. 

PATOS SALVAJ ES 

Lo primero fue 琀攀nerte cerca, 
como las yeguas, y lo último. 
Al l愀搀o y desnuda. 
Ventana que contempla el brillo 
de la luna y la lámpara. 
De猀瀀ués man tener el silencio. 
Hacer brotar las enramadas 
del bosque de tus senos. 
Luego juntarlos: 
desenvolvimiento de los labios 
sin a琀爀ever猀攀 a hacer sonido. 
Lo nues琀爀o es es琀愀爀渀os juntos. Y quietos. 
Tropezando como las made爀愀s en la pied爀愀 
en 琀愀nto el calor se' insinúa entre tus pie爀渀as. 
Luego mojarlas. 
Hacer de esos-muslos un lago de patos 猀愀lvaje猀㨀 
De lenguas ávidas de atizar mesu爀愀 y proporción. 
Lo primero fue esta爀渀os amando, como los burros, y lo último. 
De猀瀀ués, cuando termina, acaricia爀渀os los cabellos, sin i爀渀os. 

N U ESTROS CU E R POS 
No en vano hemos recorrido 
nuestros cuerpos durante años 
ni estuvimos en los mejores momentos juntos: 
pues no hubo mejores encima del lecho 
ni mejor cuerpo que aquel -que es el tuyo­
el que mis 猀攀ntidos conoce. 
De arriba abajo son dominio de las manos, 
fundo que recorrimos 笀䨀 caballo. 
Lo h鈀퀀os todo. Por todos lados. 
Ech愀搀o así, húmedo y caliente, 
igual de hermoso a las 昀爀u琀愀s en el agua, 
no nos apartó del resto: 
me 猀愀có de mí y de mis 瘀攀rgüenzas, humillado. 
Fue un puente hacia el campo. 
Me trajo la gente, la historia, el barrio, el país. 
Du爀愀nte' años, envejeciendo, 
hasta la pose que nos mate si el esfuerzo es exagerado. 
Exagerado, sí, así 猀攀rá cuando tengamos nuestros cuerpos juntos. 
Una vez más, ni como la primera o la última, 
el mundo 猀攀 me incendia cuando 琀攀 戀愀jas o 猀甀bes, 
ni me can猀愀ré de hacerlo en silencio, sin palabras, buscándote. 
No eres, felizmente, la mujer inventada en las aguás del es tanque. 




